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¡mm DE lEFORUS SOtULES 



lincdta lanal U Iqislatíéi y Aceita Máil. 

Sección de Asociaciones. 



limo Sr.: Tengo el honor de enviar a V. I. el informe 
redactado por esta Sección, sobre la aplicación de la 
jornada máxima de ocho horas, conforme a las disposi- 
ciones de los Reales decretos de 3 de abril y de 21 de 
agosto del presente año. 

Al poner este estudio en manos de V. L, para que 
pueda ser examinado por el Instituto, es de mi deber ex- 
presar a V. L mi especial satisfacción y gratitud por el 
insuperable celo con que han acudido a esta labor ex- 
traordinaria todos los funcionarios de la Sección, y sin- 
gularmente el Oficial D. Antonio Gascón y Miramón, 
sobre el que ha pesado la mayor parte del trabajo. 

Dios guarde a V. 1. muchos años. 

Madrid 10 de diciembre de 1919. 

EL JEFE DE LA SECCIÓN, 

€Uva%o jCópo^ SZúñc^. . 



Sr. Presidente del Instituto de Reformas Sociales. 
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ANTECEDENTES LEGALES 

La iniciativa del Instituto de Eeformas Sociales, acordada unáni- 
memente en la sesión plenaria del 13 de marzo último, tuvo acabada 
aprobación oficial en el Real decreto de 3 de abril (Gcíceta del 4), re* 
frendado por todos los Ministros que entonces componían el Gobierno, 
j cuya parte dispositiva es una trascripción literal de la propuesta 
de la Corporación. Quedó así establecido que la jornada máxima legal, 
en todos los trabajos, había de ser de ocho horas diarias, o cuarenta y 
ocho semanales, a partir de 1.^ de octubre de 1919. Sé encomendaba a 
los Comités paritarios profesionales la misión de proponer al Instituto, 
antes de 1.^ de octubre, las industrias o especialidades que debieran 
ser exceptuados por imposibilidad de aplicar dicha jornada. El Insti- 
tuto, después de realizar la información necesaria, resolvería en de- 
finitiva, antes de 1.^ de enero de 1920, la jornada que hulbiera de esta- 
tablecerso en los diferentes trabajos. 

No Jiabiéndose podido organizar con la necesaria prontitud los 
Consejos paritarios mixtos de patronos y obreros, que habían de ser 
el instrumento más eficaz para la implantación de la reforma, vino el 
Beal decreto de 21 de agosto (Gaceta del 24) a resolver la dificultad, 
encomendando a las Juntas locales de Eeformas Sociales la misión de 
recibir las alegaciones formuladas por las Asociaciones, así patrona- 
les como obreras, las empresas industriales, los gremios y cuantas en- 
tidades tuvieran relación con la vida del trabajo, y, en su vista, pro- 
poner al Instituto, antes de 1.^ de octubre, las industrias y profesio- 
nes que debieran ser exceptuadas de la jornada máxima de ocho ho- 
ras. Se disponía además que las propuestas habían de ser justifica- 
das, expresando en ellas las razones alegadas en pro y en contra de 
la excepción, y que en las localidades donde hubiera Inspector del 
Trabajo y Delegado de Estadística del Instituto de Reformas Sociales, 
fueran estos funcionarios oídos por las Juntas antes de formular la 
propuesta. 
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£1 Instituto seguía encargado de resolver en definitiva» antes de 
1.® de enero de 1920, sobre las propuestas de excepción y comunicar 
seguidamente al Ministerio de la Gobernación la relación de las ex- 
cepciones para publicarla en la Gaceta y en los Boletines oficiales de^ 
las provincias. ' 

Posteriormente, y de conformidad con los informes emitidos por el 
Instituto, se dictaron las dos Reales órdenes de 19 de septiembre, in- 
sertas en la Gaceta del 23, una de ellas sobre la fecha de implantación 
de la nueva jornada, y otra declarándola aplicable a la dependencia 
mercantil, poniendo asi término a las diferencias de interpretación 
surgidas en esta materia. 

Como por entender, equivocadamente, que los decretos fundamen- 
tales sobre la jornada máxima legal de ocho horas no alcanzaban a la 
dependencia mercantil, hubo entidades comerciales que se abstuvie- 
ron de pedir la excepción en tiempo «oportunq, y hubo también Juntas 
que se inhibieron de informar sobre este punto, la Real orden de 28 
de septiembre (Gaceta del 2 de octubre) resolvió esta última inciden- 
cia concediendo un nuevo plazo inf ormatorio que habría de terminar 
en 10 de octubre, exclusivamente para lo que se refiriese a la depen- 
dencia mercantil. 
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INFORMACIÓN BBOIBIDA 
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En cumplimiento de las disposiciones indicadas, la cuestión de la 
jornada de ocho horas y sus posibles excepciones se ha planteado ante 
740 Juntas locales. Por lo qué toca a Melilla, y habida cuenta de la Si- 
tuación especial de aquel territorio, aparece informando la Comandan- 
cia general, con el dictamen de la Junta de Arbitrios y de la Aseso- 
ría. Se ha dado también el caso de que un Ayuntamiento, el de Bielsá 
(Huesca), se constituyera en sesión extraordinaria para informar so- 
bre una solicitud de excepción, por no estar constituida la Junta local, 
y desconociendo, por tanto^ el art. 3,° del Real decreto de 21 de agos- 
to, según el cual correspondía entender en tal caso a la Junta local 
más próxima. Finalmente, una veintena de Alcaldes han remitido 
lais instancias presentadas, consignando unas veces su parecer, limi- 
tándose otras a la simple remisión, y sin que en los casos referidos 
aparezca de un modo claro Í9i se reunió o no la Junta local correspon- 
diente. 



- 11 — 

Las provincias en que ha sido mayor el número de Juntas localeer 
reunidas para proponer sobre las solicitudes de excepcióa recibidas 
son: Barcelona, con 76 Juntas informadoras; Salamanca, con 36; Var 
Uadolid, con 33; Guipúzcoa, con 31; Avila, con 28; Navarra, con 26^ 
Córdoba, Gerona y Santander, con 23 cada una. En algunas praviú^ 
eias es claramente visible la influencia de la campaña organizada por 
determinadas Corporaciones y traducida en la presentación de nume- 
rosas instancias casi idénticas. Las provincias* que aparecen coü me^ 
noT número de Juntas informantes son: Logroño y Lugo, con?; Sevi* 
Ha y Teruel, con C; Albacete, Baleares y Málaga, con 5; Álava, Cana^ 
rias, Cuenca y Falencia, con 4, y Soria, con«3. Es de notar que en Gua»" 
dalajara, provincia señaladísima por el gran número de Juntas loca- 
les que tiene constituidas^ no se ha considerado la cuestión de la por* 
nada máxima legal más que en 8 Juntas, número con que /aparecen 

también Huelva y León. 

< 

Casi todas las Juntas locales han remititido los escritos que reci^ 
hieran, asi dé patronos como de obreros, acompañando su informe o 
propuesta, ya separadamente, ya incluidos en el acta de las sesiones 
celebradas. Hay casos en que las peticiones o alegaciones relativas a 
la excepción no han sido remitidas, pero si transcritas literalmente, o 
por lo menos ampliamente extractadas en el acta. £1 envío de la Jun* 
la local de Barcelona comprende 164 documentos, con 400 folios. Los 
envíos de Zaragoza y Valencia no son mucho menores. 

Además de las Juntas locales, han acudido al Instituto muchas 
Asociaciones, Sociedades industriales, e incluso particulares. Unos 
plantean cuestiones de carácter general; otros reproducen la informa- 
ción hecha ante las Juntas locales; otros la completan á^portando nue- 
vos datos y argumentando desde nuevos puntos de vista; otros recu- 
rren, como en alzada, contra los nuevos acuerdos adoptados por lad 
Jtln tas locales; otros, en fin, se limitan a instar la solución que más 
conviene a su interés. 

Completan esta documentación copiosísima muchos escritos dirigi- 
dos al Ministerio de Ja Gobernación o a la Presidencia del Consejo de 
Ministros, y transmitidos al Instituto para su conocimiento, algunos 
de los cuales son reproducción de los directamente remitidos al Ins- 
tituto por los interesados. 

Puede calcularse que los documentos recibidos sobre la implanta- 
ción de la jorcada máxima legal de ocho horas y sus posibles excep- 
ciones son, en total, unos 11.000. 

Como con mucha frecuencia ocurre que en un mismo. documento se. 
tratan cuestiones muy diversas, y se ha dado también repetidas veces. 
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él caso de que al pedir los industriales^ y al proponer las Juntas, la 
^excepción para una industria determinada, se argumente en realidad 
sobre alguna cuestión general, sobre el trabajo de vigilancia, sobi*e 
los acarreos o sobre cualquier servicio auxiliar u oficio anejo a la in- 
dustria principal, y no sobre ella misma, entrecruzándose hasta lo in* 
"finito unas alegaciones con otras, ha sido preciso llegar al máximo 
desmenuzamiento analítico y a un detalle minucioso para el extracto, 
desglose y clasificación de la información reunida, operaciones preli- 
minares siempre necesarias en estudios semejantes, y mucho más 
cuando se dan las circunstancias abundantemente acumuladas en el 
/ caso que ahora nos ocupa. 

Es de interés consignar estos pormenores, no sólo para refiejar 
exactamente la realidad, sino porque el venir la información en la for- 
ma y condiciones en^que ha llegado, a más de obligar a una labor pre- 
via pesadísima, que ha consumido más tiempo y requerido un esfuer- 
zo considerablemente mayor del que de antemano habría podido cal- 
cularse, ha traído como consecuencia indeclinable la imposibilidad de 
anticipar el estudio y resolución de ninguna cuestión aislada, por im- 
portante que fuera, sin terminar el examen y confrontación de todas 
las alegaciones recibidas. Esto es lo que, con gran sentimiento del 
Instituto, ha impedido abordar mucho antes la resolución de lo relati- 
vo a la jornada en la industria textil y el informe sobre los puntos en 
que no se logró el acuerdo en el Comité paritario de ferrocarriles, cues- 
tiones ambas cuya anticipación fué recomendada por Reales órdenes 
de los Ministerios de la Gobernación y Fomento respectivamente, se- 
gún se detallará más adelante. 

Las mismaid causas han estorbado también la satisfacción del na- 
tural deseo que tenía el Instituto de acelerar la obra y llegar a la reso- 
lución final, no sólo dentro del plazo fijado, como ya lo hace, sino an- 
tes de estar próximo su acabamiento, en consideración a la viva y le- 
gítima impaciencia con que se espera el acuerdo en el mundo del 
trabajo. 

A ello ha contribuido también, y no poco, el lamentable retraso 
con que ha llegado gran parte de la documentación. Según el Real de- 
creto de 21 de agosto último, las Juntas locales debían haber propues- 
to al Instituto, antes del 1.^ de octubre, las industrias y profesiones 
que debieran ser exceptuadas. Algunas Juntas cumplieron fielmente 
esta disposición, pero, de hecho, la mayor parte de las propuestas lle- 
garon ya muy entrado el mes de octubre, y bastantes en el mes dejio- 
viembre. Informes tan importantes por su procedencia, y por la gran 
cantidad de documentos anejos, como los de las Juntas locales de Gra- 



nada y Barcelona, no llegaron al Instituto hasta el 11 y el 14 de no* 
viembre, respecthramente. Y el de Majadas (Cáceres), aunque fechado 
a 30 de septiembre, no llegó hasta el 24 de noviembre, invirtiendo, por 
tanto, cerca de dos meses en ir desde la Secretaria de la Junta al co- 
rreo y del correo al Instituto (1). 

Estos retrasos fueron debidos unas veces a tardanzas en la remi- 
sión; otras, a no venir los informes directamente, sino por el interme- 
dio de diferentes Autoridades; otras, al deseo de hacer un solo envío y 
esperar, en consecuencia, al término del plazo reglamentario conce- 
dido por la Real orden de 28 de septiembre para informar sobre la 
aplicación de la jornada a la dependencia mercantil, porque enten- 
diendo equivocadamente que Qste nuevo plazo alcanzaba a todas las- 
industrias y profesiones, fueron muchas las empresas que acudieron 
a las Juntas en detnanda de nuevas excepciones e insistiendo en la 
petición de las anteriormente denegadas. La mayoría de las Junta» 
han desechado tales demandas por extemporáneas, transmitiendo, no* 
obstante, las alegaciones correspondientes. No han faltado tampoco 
algunas Juntas que, participando del error de los peticionarios, han 
estudiado las solicitudes en cuestión y hasta han resuelto de conformi- 
dad con lo en ellas pedido. 

Desde un punto de vista estrictamente legal habría que negar 
todo valor a las peticiones y propuestas hechas fuera del plazo, si hu- 
biera que considerarlas como fundamento de un derecho a favor de- 
les solicitantes; pero el Instituto no ha podido excusarse de examinar 
y estudiar estos documentos, teniendo en cuenta que en eílHs podía ha- 
ber algún dato que viniese a completar la información acopiada o* 
arrojase alguna luz sobre cualquiera cuestión dudosa. 

A título informativo han sido bien acogidas cuantas alegaciones 
y noticias útiles han llegado, sin que para ello fueran nunca obs- 
táculo la procedencia, la fecha ni la forma. Y a más de admitir cuanta 
información complementaria llegó espontáneamente, se ha provocado- 
su envío en alguna ocasión. Tal es el caso de las Cámaras de Comer- 
cio, a las cuales, por conducto de la de Madrid, se invitó a informar, y 
cuyos últimos dictámenes llegaron ya bien entrado el mes de no- 
viembre. 



(1) Después de redactado este informe llegaron otras varias pro- 
puestas, siendo de citar las de Castellón, que entraron en el Instituto 
el 16 de diciembre, y la comunicación de Pétrola (Albacete), fechada 
el 5 de enero y recibida el 7, diciendo que no hay en aquel término in- 
dustrias sobre las cu al es se pueda proponer. 
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• ALBGACIONBa PATRONALES 

Pasando, a examinar el contenido de la muy heterogénea documen- 
tación llegada, se observa en primer término, y por lo que a las alega- 
ciones de origen patronal se refiere, que muchas de ellas están escritas 
con visible sinceridad, informando jdetalladamente sobre las circuns- 
tancias del caso, y argumentando, en general, con tanta más ^olidez 
cuanto menor es el alcance de la excepción solicitada. Por el contra- 
rio, algunas se reducen a afirmar a priari la imposibilidad técnica de 
aplicar la jornada de ocho horas a la industria respectiva, pero sin 
consignar datos concretos suficientes para poder contrastar la legiti- 
midad de la afirmación. De ordinario, cuando sólo se pretende una pe- 
queñísima ampliación de jornada, o la posibilidad de recuperar horas 
perdidas, o la excepción para una parte reducida del total de opera- 
rios, o sólo para determinados casos j épocas, la información suminis- 
trada en apoyo de la petición suele ser abundante. En cambio, cuan- 
do se apunta a la excepción total, hay una cierta tendencia a suponer 
que su necesidad ha de aparecer como evidente por si misma. Es fre- 
cuentísimo también el error lógico, o el recurso dialéctico, según los 
casos, de insistir mucho en la demostración de que el régimen de las 
ocho horas diarias, supuesto inflexible y rígido en absoluto, sería in- 
aplicable o perjudicial en esta o eñ la otra fase del trabajo, en tal o cual 
época, o en determinadas circunstancias extraordinarias, para dedu- 
cir de ahí la pretensión de que la industria del solicitante se declare 
exceptuada sin limites^ para todos sus trabajos y operarios, en todas 
las épocas y ocasiones. Leyendo algunos alegatos, no parece sino que 
sus autores han pensado que el precepto de la jornada de ocho horas 
es como una valla rígida que cierra un espacio limitado, y de tal con- 
dición^ que en cuanto por cualquier medio se alcanza a tocar un pun- 
to del exterior, la valla se derrumba por sí misma y ya queda todo el 
campo libre, indefinidamente y para siempre. En este, como en tantos 
otros casos, la razonable flexibilidad del precepto será su mejor de- 
fensa contra los intentos de saltarlo o destruirlo. 

Las más numerosas entre las alegaciones patronales son las de ca- 
rácter puramente económico, señalando la competencia interior o la 
extranjera, el encarecimiento de los productos que habrá de seguir al 
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establecimiento de la jornada, o la amenaza de ruina de la industria, 
pronosticada algunas veces como si^bita e irremediable. 

La competencia interior no debe resultar temible por la generali- 
dad de la nueva jornada. La competencia extranjera, presente o fu* ^ 
tura, debe ser tenida muy en cuenta para algunas industrias, sobre 
todo con relación a la forma de aplicar la jornada en los diferentes 
países^ razón por la cual conviene que a las normas generales que 
ahora se dicfceu para el nuestro y a la lista de excepciones, se les atri- 
buya expresamente el carácter de revisabl^s, que de todos modos ha* 
bia de corresponderles, pues a las disposiciones, en tales materias, 
nunca puede tenérselas por intangibles. 

El encarecimiento de algunos productos es consecuencia prevista, 
y que ni en España ni en ninguna parte ha podido ocultarse a la pers- 
picacia de quienes dictaron la^s diferentes disposiciones implantando 
la jornada; pero el argumento que de este hecho se deriva aparece a 
menudo muy exagerado en la información, asi como suele ser tam- 
bien exagerado el aumento de precio que se anuncia y el que para 
muchos artículos se ha puesto ya en vigor antes de implantársela 
jornada. En lo que tenga de legitimo el encarecimiento, deberá ser 
admitido y soportado por unos y otros, pues no sería justo evitarlo 
exclusivamente a costa del sacrificio de los trabajadores; y para aque- 
lla parte del encarecimiento que sea artificiosa y abusiva habrá que 
buscar por otras vias la debida corrección y el necesario remedio. 

Los anuncios de ruina inmediata y de cierre inevitable de fábricas 
y talleres vienen a ser un argumento que nunca dejó de esgrimirse* 
en cuantas ocasiones se ha tratado de dar un nuevo avance en el ré- 
gimen del trabajo. Becuérdese lo ocurrido al implantarse la Ley de 
Descanso dominical. Como nadie pretende que la nueva jornada sea 
tan inflexible que ahogue ni entorpezca la producción, es de suponer 
que los fatídicos presagios queden también esta vez incumplidos, 
como lo quedaron en las anteriores. 

No son en corto número tampoco las peticiones en que se transpa- 
renta el convencimiento de que será preciso acomodarse a la jornada 
de ocho horas, pidiéndose, no obstante, la excepción ante las Juntas 
como medio de conseguir un aplazamiento hasta 1.^ de enero de 1920, 
y no quedar mientras tanto en situación desventajosa respecto a las 
industrias similares que pudieran ser exceptuadas en otras poblacio- 
nes. Esta misma idea es la que ha guiado a más de cuatro Juntas lo- 
cales a formular sus propuestas de excepción, dándose incluso el caso 
de consignarlo asi claramente. 

Hay, por último, escritos en que, si bien se pide la excepción para 
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la indastria respectiva, se hace esto formulariamente, como único 
modo legal de buscar la finalidad apetecida, pero sin razonar en efec* 
to sobre la procedencia y necesidad de la excepción por condiciones 
especiales del trabajo, sino haciendo una impugnación de la jornada 
de ocho horas en generaL Salvo algún caso rarísimo en que ostensi- 
blemente hay defensa poco hábil de una buena causa, es fácil prever 
la suerte que aguarda a este grupo de* solicitudes, pues la jornada de 
ocho horas está ya establecida por disposición firme, y al presente se 
trata sólo de reglamentar su aplicación, y, más concretamente, de se- 
ñalar cuáles son las industrias y trabajos que deban constituir una 
excepción dentro de la regla general. 

Es de lamentar por esto mismo que la información aducida sea 
muchas veces insuficiente e insegura, pues lo que se ha de justificar 
en cada caso no es la procedencia de* la jornada, sino la de la excep- 
ción. En cierto modo, la insuficiencia de datos de algunas alegacio- 
nes se suple con las recibidas de otras localidades, siendo esta una 
señalada ventaja de haber centralizado la resolución final del asunto. 
La Sección se ha procurado también noticias complementarias, siem- 
pre que le ha sido posible; pero de todos modos es evideute que el- 
proporcionar informaciones incompletas o difícilmente comprobables, 
lleva aparejado el riesgo de que alguna excepción posible no llegue a 
prosperar, por no apoyarla con toda la justificación necesaria. 



IV 



ALEGACIONES OBRERA^ 

Los escritos de las entidades obreras son mucho menos numerosos 
que los de las patronales. No cabe suponer desvío por una cues- 
tión que tan directamente afecta a los trabajadores; pero sí es vero- 
símil que en algunos obreros haya habido poca fe en la eficacia de la 
información, por no hallarse aún enteramente habituados a este gé- 
nero de labor ciudadana; otros, por el contrario, no habi*án creído ne- 
cesario acudir, por sentirse suficientemente amparados y defendidos 
por la acción oficial, especialmente por la de los Inspectores del Tra- 
bajo, a quienes corresponde la vigilancia del cumplimiento de las le- 
yes sociales, resultando así que los que en aquélla fian por completo 
y los que no fían nada, han venido a coincidir en la abstención. 

En ocasiones, no raras, pero tampoco muy frecuentes, se trasluce 
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que los obreros no faeron advertidos de la demanda de excepción for- 
mulada por los patronos, y que las Juntad locales no pusieron gran di- 
ligencia en conocer sus alegaciones. 

No es que la información obrera sea tan escasa como para inter- 
pretar el hecho desfavorablemente; pero como la participación activa 
en estas cuestiones es síntoma de progreso y supone vida más 
intensa, en tal concepto es de desear que hubiera sido aún mayor 
y fuese en aumento siempre. Por esto mismo se recibieron con vivo 
interés las comunicaciones de todas claises, las mismas peticiones es- 
cuetas, sin alegación ni argumento alguno eu su apoyo, y las simple^ 
cartas de comunicantes humildes y totalmente desconocidos, escritas 
a menudo con redacción atropellada, incorrecta y confusa, pero que 
traen una palpitación nueva de la vida del trabajo y dicen más, en 
ocasiones, que todo un prolijo informe, cuidadosamente elaborado y 
sabiamente construido por personas de gran cultura. Y por lo mismo 
también, se recibieron con manifiesto agrado, a titulo de muestras de 
una vitalidad, que la Sección observa, complacida, los innumerables 
escritos, telegramas y telefonemas con que los obreros de todos los ofi- 
cios, en bastantes localidades, han procurado apoyar a los compañe- 
ros de alguna otra profesión a quiénes suponían particularmente ame- 
nazados de sufrir las consecuencias de una excepción de la jornada. 
Estos casos aislados de exuberante actividad, causaron impresión 
satisfactoria, a pesar de que tales excitaciones no podían ejercer ver- 
dadera presión en el ánimo del Instituto, como tampoco las de otros 
orígenes y de contrario sentido, ya que la Corporación ha de obedecer 
en esto exclusivamente a las enseñanzas derivadas de la propia rea- 
lidad, vista y estudiada del modo más objetivo posible, aquilatando 
con escrupulosidad suma las circunstancias todas de cada caso, re- 
solviendo los problemas con criterio de estricta justicia y alto interés 
social, y sustrayéndose a la presión de todo interés personal o corpo- 
rativo, por estimable y significado que sea. 

Es un hecho innegable que los documentos recibidos de los obreros 
aportan menos información todavía que los patronales, con no ser és- 
tos de muy abundante contenido. La mayor parte de los escritos se 
reducen a la simple petición de que se conceda la jornada, a que los 
firmantes se creen con derecho en virtud del decreto, observándose 
que el complementario de 21 dé agosto, es citado con mucha mayor 
frecuencia que el originario y más fundamental de 3 de abril. Pero 
aun las mínimas expresiones de un deseo, desprovistas de toda argu- 
mentación, han sido de utilidad y significación grandes, pues más de 
una vez han venido a desmentir implícitamente la alegación, hecha 
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de contrario, de que los obreros estaban conformes con la excepción 
pedida. Caso hubo de descubrirse por este medio qne se había pedido 
la excepción .para industria que había establecido anteriormente la 
jornada de ocho horas. 

Aunque por razón natural sean menos numerosos, hay también 
ejemplos de escritos obreros en que se hace un verdadero estudio de 
la cuestión, aduciendo pormenores y datos interesantes, ordenados 
con verdadera lógica desde su particular punto de partida y con arre- 
glo al criterio adoptado en cada caso. La mayoría de estos informes 
que se distinguen por lo completos y nutridos de datos y juicios pro- 
pios, se refieren a oficios diversos, más fácilmente abarcables por el 
obrero en su conjunto que la gran industria, pero también hay algu- 
nos relativos a ésta. Son asimismo de recordar varios que atañen a 
diferentes servicios de la dependencia mercantil. 



V 



ACCIÓN DE LAS JUNTAS LOCALES DE REFORMAS SOCIALES 

La intervención de las Juntas locales sugiere muy diversos comen- 
tarios. Algunas han desplegado una actividad loable, anunciando por 
medio de bandos y edictos el establecimiento de la jornada, abriendo 
información pública, notificando a los obreros las peticiones de excep- 
ción e invitándoles a formular sus alegaciones, y, .finalmente, dando 
la mayor publicidad posible a los acuerdos adoptados. En otras, por 
el contrario, es manifiesta la pasividad, acusada claramente en el 
tono formulario del dictamen y en la infracción del precepto según el 
cual las propuestas habían de ser justificadas y exponerse en ellas las 
razones que se hubiesen alegado en pro y en contra de la excepción. 

£1 Instituto ha recabado muchas veces una ampliación de los in- 
formes, obteniendo en general un resultado escaso, pues no se trataba 
de que la comunicación reñejara insuficientemente la acción de la 
Junta, sino que había insuficiencia en la acción misma, y esto era ya 
irreparable. 

De justicia es consignar que sobre las Juntas de las capitales po- 
pulosas y de actividad industrial más diferenciada cayó una labor 
de todo en todo abrumadora, por la cantidad de solicitudes recibidas, 
la disparidad de las múltiples cuestiones envueltas en ellas y por la 
premura con que hubieron de resolver, agravada por la muy lamen- 
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table y general costumbre de aguardt^r a última hora para acudir a 
toda información o gestión de plazo más o menos largo. 

Las Juntas lograron vencer tamañas dificultades con bastante 
fortuna, sirviéndoles de mucho la ayuda eficacísima de los Inspecto- 
res del Trabajo y de los Delegados de Estadística del Instituto, que 
Aportaron la sólida experiencia adquirida en el ejercicio de sus res- 
pectivos cargos, y cuyos dictámenes fueron casi siempre aceptados 
dntegramente o con muy pequeña variación. Justo es que la Sección 
rinda aquí a estos dignos funcionarios del Instituto el aplauso a que 
se han hecho acreedores por el celo con que han realizado esta impor- 
tante y difícil asesoría. 

Las deliberaciones de las Juntas, aun no pudiendo ser vistas más 
que a través de las actas de las sesiones y de los acuerdos finales, 
despiertan considerable interés. No es frecuente que ahonden mucho 
en el estudio de las cuestiones planteadas; pero, con todo, la diversi- 
dad de orientaciones que se observa ofrece mucho campo y material 
Abundante para nuestras investigaciones. 

£1 espíritu de muchas Juntas está informado por el temor de que 
la nueva jornada y la agitación social que en todos los órdenes se 
observa, ahora más intensa que nunca, sean causa de una paraliza- 
ción de la actividad productora, o la entorpezcan en términos que 
^iginen graves quebrantos. Muéstranse muchos preocupados, y muy 
justamente, con la idea de que el mundo entero lucha con una formi- 
dable crisis de producción, y, sin rechazar otros posibles mejoramien- 
tos en la condición del obrero, se pronuncian contra la disminución 
del trabajo. Así, por ejemplo, la Junta de Medina 'de Rioseco (Valla- 
•dolid) concede las dos solas excepciones que le fueron pedidas, y pro- 
pone que se derogue el Beal decreto para poder llegar al máximo de 
producción, «y, a ser posible — agrega — , que en esta intensificación 
lleven parte directa los obreros, como justa recompensa a su esfuer- 
zo». Esto viene a concordar con una de las manifestaciones hechas 
por la Federación Regional de Patronos de Castilla la Vieja: «Aumén- 
tense los sueldos y jornales en buen hora — dice — y desaparezca la 
mal entendida pretensión de trabajar el menor tiempo posible.» Y el 
Ayuntamiento de Huesca, guiado por análogo pensamiento, acordó, 
no ha mucho, en pública sesión, instar la reforma de las disposiciones 
relativas al establecimiento de la jornada máxima legal, temeroso de 
BUS consecuencias. 

Más lejos va todavía, y apuntando más certeramente, la Junta de 
Villalba de los Alcores, en la provincia de Valladolid, cuando al pro- 
poner la excepción para la agricultura, pide que se obligue, lo mismo 
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a, los amos que a los criados, a cumplir el mandato -divino de «Ganará^: 
el pan con el sudor de tu rostro», y que se dicte una Ley contra la 
vajg;ancia. Precisamente, la jornada de ocho horas y las reformas co- 
nexas tienden a corregir la antiquísima injusticia de que unos traba' 
jen demasiado y otros muy. poco, por no encontrar dónde hacerlo o por 
aprovecharse del trabajo de los demás. 

Claro es que no hay para qué entrar. a discutir ahora la convenien^ 
cía general de la nueva jornada. Los motivos que aconsejaron su im-: 
plantación siguen todos» en pie, cada vez más firmes. Y lo que dq- 
justo pueda haber en el fondo de las primeras manifestaciones trans-: 
critas, escogidas por ví^ de muestra entre varias análogas, es lo quer- 
en todas partes ha hecho prever la necesidad de admitir, algunas ex- 
cepciones y la coi^ven^iencia de una cierta elasticidad en la aplicación" 
d^el precepto general. . 

Sin entrar a desarrollar un tema que no dejará de tener ocasión 
más oportuna, importaba destacar el sentir* de algunas Juntas y Cor- 
poraciones para que el alcance de ciertas propuestas pudiera ser. 
apreciado más exactamente. Pues asi como en los casos menciona- 
dos, y en algunos otres, se manifiesta de un modo franco la opinión 
contraria al nuevo régimen, sin perjuicio de acatarlo como es debido^ 
hay quien anuncia no menos abiertamente, pero es de suponer que- 
con error en la profecía, que en su población no regirá la jornada; y 
hay también Juntas que, sin declarar abierta oposición, parece coma 
si tratasen de anular la efectividad, de la reforma, mediante el recur- 
so, sobradamente expeditivo, aunque sólo sea de momento, de conce- 
der todas las excepciones pedidas, y hasta «de proponer la excepción, 
para todas las industrias y trabajos de la localidad, aun sin haberla 
pedido nadie. 
.. Sin exceptuarlo todo,. solución extrema a que llegan nueve Junta» 
locales, es curiosa la facilidad con que otras varias formulan propues- 
tas de excepción que no han sido objeto de ninguna demanda ni in- 
foi,'mación previas. La industria más favorecida con esta solícita aten- 
ción es la agropecuaria, que suele interesar personalmente a más de- 
un Vocal de Junta, pero no es la única.- Fórmase a veces verdadera* 
listas de trabajos exceptuados, sin petición de parte; y hasta podría 
señalarse algún caso en c[ue, siguiendo grupo por grupo una clasifi- 
cación de industrias, se discurre y dictamina sobre algunas que ni 
siquiera existen en la población ni en la provincia. 
- ; Como contrapartida a las propuestas de las Juntas que so mues- 
tran hostiles a la jorha'da de ocho horas, o proponen la excepción 
para todoa los trabajos del término municipal,* o, sin llegar a tanto^ 
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acceden sistemáticamente a cuantas peticiones les fueron formula- 
'das, está el grupo, mucho más numeroso todavía, de las que no en- 
cuentran excepción que hacer, ya sea por no haber solicitudes, ya 
por desechai'las todas por igual. 

Veintiuna son las Juntas que han comunicado oficialmente que no 
«e produjo ante ellas ninguna demanda de excepción. Es evidente 
jqne lo mismo aconteció Con otras muchísimas que no han creído ne- 
cesario comunicar nada. La de Sentmanat (Barcelona) hace constar 
^detalladamente que se avisó por medio de batidos y pregones, y que, 
constituida la Junta en sesión, se dejó transcurrir una hora sin que 
ae formulase alegación alguna. Otras comunicaciones (la de Beceite, 
por ejemplo) consignan que, en vista de la falta de solicitudes, se pu- 
blicó un nuevo bando, haciendo saber que la jornada de ocho horas 
quedaba establecida con carácter obligatorio para toda clase de obre- 
ros industriales y agrícolas, tanto hombres cómo mujeres. 

Algo más explícitas son todavía diez y siete Juntas, que declaran 
que en su término municipal no hay industrias ni profesiones que de- 
ban ser exceptuadas, pero sin referirse expresamente a ninguna soli- 
citud. Finalmente, en Ceuta, Baracaldo, Rentería, Martorell, Pobla de 
Claramunt y Sevilla fueron desestimada^ todas las excepciones. La 
negativa de esta última Junta no es absoluta, pues según la fórmula 
empleada paralas 26 solicitudes recibidas, «no procede conceder lo so- 
licitado, y sí autorizar a obreros y patronos para que puedan contra- 
tar en la forma que más les convenga, siempre bajo la base de la jor- 
nada de ocho horas». 

De ordinario, las Juntas han resuelto, en vista de las alegaciones 
recibidas, del informe del Inspector del Trabajo y del Delegado de 
Estadística, donde los había, y poniendo, en ñn, a contribución el sa- 
"ber personal de cada uno de sus individuos. Como los interesados no 
suministraron siempre toda la información apetecible, no es muy de 
extrañar que algunas soslayaran las dificultades emitiendo informes 
indecisos, dejando muchas cuestiones a Ja resolución deí Instituto,, y 
hasta inhibiéndose declaradamente, no obstante ser preceptivos y no 
facultativos los términos de la disposición que las encargó de pro- 
poner. 

No siempre es la insuficiencia del conocimiento adquirido sobre las 
condiciones de la industria lo que hace vacilar a las Juntas. Así, la de 
Oallur se detiene bien ostensiblemente ante otro linaje de considera-, 
cienes, cuando advierte que deja la resolución definitiva al Instituto 
Aon evitación de todo género de discordias entre unos y otros, que si 
causan molestias y producen disturbios en las grandes poblaciones. 
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acarrean disgustos a las Autoridades de los pueblos rurales, por ca* 
recer éstos de los medios de que se puede disponer en las capitales d^ 
provincia».. 

Hay Juntas que, sintiendo la necesidad de procurarse noticias máff 
completas antes de resolver, suspendieron la sesión hasta que una Co- 
misión nombrada al efecto visitase la fábrica y emitiera su informer 
después de oír sobre el terreno ai patrono y a los operarios. Entre las- 
que procedieron con celo tan loable, puede citarse la Junta de Torre- 
lavega (Santander), que logró asi enfocar de un modo más preciso la- 
excepción solicitada por una fábrica de productos derivados de la le- 
che. Análoga conducta siguieron las de Villena, Oviedo y alguna otra^ 
con relación a diversos trabajos, t 

Por regla general, cuando en las poblaciones rurales existe una 
industria, única de verdadera importancia, aparte de la agrícola, se 
han aceptado sin resistencia los fundamentos alegados en apoyo de la- 
excepción. Las Juntas se muestran particularmente sensibles al te- 
mor de que, por una rigurosa aplicación .de la jornada^ pueda perder 
la localidad uno de sus medios de vida, o verlo muy mermado. Rara 
vez dejó de surtir efecto en estos casos el tan repetido argumento de 
que con la nueva jornada será imposible continuar la producción. 



VI 



EXAMEN DE LAS ALEGACIONES COMUNES A VARIAS INDUSTRIAS 

Avanzando en el estudio de totalidad de la información reunida, 
toca ahora examinar algunas ideas generales, incesantemente repeti- 
das en las alegaciones formuladas al pedir la excepción y en los mis- 
mos acuerdos de las Juntas. Aceptadas o rechazadas estas ideas, se 
evitará el tener que repetir luego a cada paso las mismas considera- 
ciones, cuando se trate de cada industria o grupo de industrias en 
particular. 

Argumento aceptado, no por muchas Juntas, pero si por las sufi- 
cientes para que merezca apuntarse, es el de que la reducción de la 
jornada perjudicará a los mismos obreros, suponiendo que forzosa- 
mente ha de ir seguida de una reducción proporcional en el salario. 
Este es un error padecido por una exigua minoría, y bien puede afir- 
marse que afortunadamente, pues él es de tal naturaleza, que apenas 
merece los honores de la refutación. La mejor respuesta se encontrará 
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en la muchedumbre de los que argumentan con el encarecimiento de 
la producción o con la temida ruina de la industria, consideraciones 
que ya fueron comentadas en otro iugar de este informe* En ningún 
pais se faa entendido que' el establecimiento de la nueva jornada pu- 
diera tener su 9ontragolpe en una merma de la remuneración, y en 
casi todas las disposiciones legislativas o proyectos sobre la materia 
hay un articulo encaminado a prohibir expresamente esta manio1)ra. 
No es tarde todavía para que en España se establezca el misnio pre- 
cepto. 

Procede consignar, no tanto por curioso, que lo es en grado sumo, 
como por su valor sintomático, el hecho de que la Junta local de Cer- 
vantes (Lugo) extreme el argumento hasta el punto de proponer la ex- 
cepción para los operarios de oficios diversos que trabajan a domicilio, 
y de cuya remuneración forma parte el mantenimiento en los días que 
dura la obra, pues supone que, de reducirse la jomada a ocho horas, 
habría de rebajarse la parte correspondiente de la alimentación. 

Tendencia muy generalizada entre los peticionarios, y a la que no 
han podido sustraerse algunas Juntas, es la dé considerar exceptua- 
bles los trabajos en que no se despliega un gran esfuerzo físico, los 
que suelen llamar trabajos «descansados», suponiendo que no produ- 
cen desgaste ni fatiga. La Sección no puedo menos de pronunciarse 
en contra de este criterio, y por muy poderosas razones. A menudo, la 
falta de esfuerzo grande no pasa de ser un supuesto gratuito, porque 
no todas las operaciones que el obrero ejecuta son de la misma clase 
y condición que las puestas de relieve al informar. Pero con más ge- 
neralidad ocurre que, aun siendo pequeño el trabajo mecánico exte- 
rior realizado, el consumo interior de energías es considerable, y 
hasta puede ser «auy grande. En verdad, es admirable que la tesis de 
que un trabajo sea justamente recargable sólo porque no implica vio- 
lencia de movimientos, ni manejo de grandes masas, ni empleo de 
fuerzas extraordinarias, venga a ser proclamada y mantenida por 
hombres que tienen puestos sedentarios más apetecibles y disfrutan 
de remuneraciones mucho más cuantiosas, a título precisamente de 
que hacen un trabajo que se estima de orden superior, de cuyas fati- 
gas y quebrantos se duelen a menudo muy justamente, pero al que, 
aplicándole su propio criterio, habría que declarar trabajo descansa- 
do y recargable sin miramiento. 

No es menester elevarse a las alturas del trabajo mental más pre- 
eminente para ver que el esfuerzo de atención no se sostiene sin un 
usurario tributo a la fatiga. Los estudios ponológicos, ann sin ser com- 
pletos ni definitivos, van arrojando ya viva luz sobre estos problemas* 
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La experiencia va descubriendo una insospechada complejidad en los 
trabajos que se reputaban como inferiores, y mostrando que muchos 
de ellos merecen más alta^onceptuación. Y análogamente, muchos de 
los ti'abajos que llaman descansados no tienen de ello más que el nom- 
bre. A meíiudo, cuando parece que se ha suprimido la fatiga, no se 
ha hecho más que sustituirla por otra de distinto género. 

Podrá ocurrir que, entre los trabajos sedentarios, los que consisten 
fundamentalmente en seguir el movimiento de una máquina, partici- 
pando de él en cierto modo y siguiendo su ritmo y periodicidad, y los 
servicios en que el agente tiene por principal misión el vigilar y cui- 
dar de la marcha del artefacto u observar los aparatos indicadores y 
de medida, para registrar las observaciones o actuar inmediatamente 
eon arreglo a el laSr haya alguno que uaerezca ser exceptuado; pero 
las condiciones apuntadas no son por si solas motivo de excepción, 
como se pretende. Más bien determinan la presunción de que no pro- 
cede exceptuar. 

Como ejemplo curioso de este grupo de alegaciones puede citarse 
la de un peticionario de excepción para los trabajos de zapatería, el 
cual los considera exceptuables por descansados y por no tratarse 
propiamente de un oficio manual, sino de una labor artística; y la 
inspiración no puede sujetarse a hpras fijas. 

Otro punto en el que insisten muchoB grandemente es el de la dis- 
continuidad del trabajo. Preténdese la excepción, en gran número de 
casos apoyándose en que el trabajo no es continuo. Hay quien ajusta 
la cuenta con tal rigor, que aun con doce horas de permanencia en la 
fábrica, en el taller o en el. tajo, se encuentra, al final, con seis de jor- 
nada efectiva, añadiendo que el aceptar la de ocho horas equivaldría 
a reducir el trabajo efectivo a solas cuatro o cinco. Este argumento 
se liga con el anteriormente estudiado, pues lo utilizan con preferen- 
cia, aunque no siempre con relación a los mismos agentes, los peti- 
cionarios de excepciones para industrias en que tienen papel impor- 
tante la conducción de maquinaria, o de instalaciones más o menos 
complejas. Pueden citarse como ejemplos las fábricas de gas y de 
electricidad, las de harinas y algunas otras. También se encuentran 
muchas veces el argumento en las alegaciones hechas en pro de que 
no se aplique la jornada de ocho horas a los diferentes servicios de la 
dependencia mercantil. Hay, por último, quien no sólo argumenta así 
en defensa de la excepción, sino que para el caso de obtenerla, parece 
aspirar a una jornada inexorable de ocho horas de trabajo absoluta- 
mente efectivo, con deducción de todos los descansos e interrupciones.. 

Poco es menester esforzarse para ver que la discontinuidad del 
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trabajo no ^s un justificante de la excepción. XjO raro y «xtraordinario 
seria un trabajo completamente continuo^ Todo», o casi todos los tra- 
bajos que parecen continuos, son de hecho trabajos con Soluciones 
de continuidad numerosísimas, pero muy cortas y repartidas en ía du- 
ración total, resultando por eso mismo poco aparentes.' El hecho de que 
a distribución no sea tan difusa, sino que el trabajo se concentre e 
intensifique durante porciones de tiempo más o menos considerables, y 
las interrupciones se reúnan también, formando ostenáibles periodos 
de descanso, no supone por si solo ningun^a ventaja para el trabajadorr 
La tarea no se hace por eso más lleradera, sino más ruda. En gran nú- 
mero de casos, las interrupciones sirven poco más que «para tomar 
Aliento» como vulgarmente se dice. Y a buen seguro que en los traba- 
jos intensos, para los cuales se pide la excepción a tltuto de disconti- 
nuos, no se podrían soportar, no ya las doce horas que algunos pre - 
ténden, ni las ocho de la nueva jornada legal, pero ni aun algunas me- 
nos, si el esfuerzo hubiera de ser seguido y constante. 

La discontinuidad del trabajo no es por si sola motivo suficiente 
de excepción. Cierto que algunas veces, no muchas tampoco, las in- 
terrupciones representan bastante más que la suma de los descansos 
elementales correlativa a la concentración de los esfuerzos. Aparecen 
ASÍ interésalos considerables en que el operario permanece inactivo. 
Para que el caso merezca ser tomado en cuenta,, ha de ser un caso 
extremo en que el intervalo de inacción resulte demasiadamente lar- 
go, mucho más de lo que puede requerir la compensación del esfuerzo 
precedente. Cabe entonces procurar el aprovechamiento de este tiem- 
po mediante una hábil organización del trabajo, o buscando alguna 
ocupación intercalar que no agobie y que se armonice razonablemente 
con la tarea principal. Si esta solución no fuere factible y se quisiera 
no tener que computar este tiempo como de la jornada, puede concer - 
tarse su descuento, dejando al personal la facultad de ausentarse en- 
tretanto y la libre disposición de su persona, siempre que la duración 
de este tiempo o las circunstancias del sitio o del trabajo no hagan 
ilusoria tal libertad. Y si nada de esto es posible, resultará que se 
trata, en efecto, de una industria de condiciones muy especiales, pero 
cuya Compensación no tiene por qué estribar necesariamente en una 
mayor jornada, aumentando el tiempo de sujeción, aunque no se 
\ aumente otro tanto el del esfuerzo. 

Entonces no se trata ya propiamente de la discontinuidad del tra 
bajo, sino que, exagerándose de grado en grado esa descontinuidad, 
vamos a parar al llamado trabajo de presencia, al cual se refiere otra 
de las cuestiones generales pendientes ahora de resolución. 
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El llamar aquí trabajo a lo que no lo es, en el sentido estricto, in* 
duce al paralogismo d^ calcular que, pues el cuánto de trabajo es nulo 
y sus frutos inmediatos rn^os también, su valor habrá de serlo igual-* 
mente. Pero la cuestión cambia radicalmente de aspecto si se consi- 
dera que el 'tiempo, aun el del agente más modesto, tiene su valor, y 
que en el caso estudiado hay un tiempo consumido y un servicio pres- 
tado, los cuales debe pagar la empresa a quien aprovechan. Que ese 
tiempo y ese servicio no son enteramente baldíos, sino fructuosos en 
•alguna forma, aunque indirecta, es indiscutible; pues de otro modo, 
las empresas no tendrían dificultad en prescindir de imponer al per- 
sonal una molestia del todo inútil, y con ello harían desaparecer la 
cuestión; y puesto que no se prescinde y se proclama la necesidad de 
ese «trabajo de presencia», es que se le reconoce una utilidad positiva. 

La Sección no puede menos de establecer que, en general, todo el 
tiempo que el operario o el agente permanece sujeto y al servicip de 
la empresa, debe contarse como formando parte integrante de la jor- 
nada. A lo sumo, puede aceptarse que en casos muy calificados^, en que 
el llamado trabajo de presencia sea necesidad constante e inherente 
a la naturaleza del servició y en que haya compensaciones de algún 
otro género, se concierte entre las representaciones patronal y obrera, 
debidamente organizadas, alguna fórmula para la liquidación del 
tiempo total de trabajo, en la que el llamado de presencia entre afec- 
tado de un coeficiente menor, pe'ro no mucho menor que la unidad. 
Mientras no sea ^ste el caso, el tiempo de presencia debe computarse 
íntegro; y, desdé luego, el hecho de haber estos periodos de sujeción 
inactiva, no ha de estimarse motivo suficiente para que el trabajo co- 
rrespondiente se exceptúe de la jornada de ocho horas. 

Muy estrechamente se relaciona con esta cuestión la del cómptfrto 
del tiempo invertido en llegar al punto de trabajo y en el regreso. Es 
problema este más complejo de lo que a primera vista pudiera juzgar- 
se, y de ello es indicio la desigualdad grande observada en las solu- 
ciones adoptadas para diferentes casos. En las fábricas y talleres, la 
jornada se cuenta, y no podía ser de otro modo, desde la entrada en el 
local respectivo. En la minería se cuenta desde la bocamina, y el tiem- 
po invertido ^n llegar al tajo y volver de él, nada despreciable en mi- 
nas muy grandes, forma parte de la jornada. En el servicio de ferro- 
carriles, y según se desprende de los términos de una consulta que el 
Instituto habrá de evacuar en estos mismos días, está convenido en 
principio, entre la representación de las Compañías y la de los obre- 
ros, que cuando un agente haya de trasladarse del punto de su resi- 
dencia a otra localidad, se contará como de jornada una parte del 
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tiempo invertido en el viaje, si bien no hay acuerdo en la parte que 
deba computarse. Y en otros casos, la cuestión no se ha planteado aún 

* 

en términos bien definidos; pero habrá que anticiparse a plantearla, si 
se quiere resolver con pleno. dominio del problema sobre la aplicación 
de la jornada a determinados trabajos. Asi, por ejemplo, en apoyo de 
la excepción para la agricultura suele alegarse que, por la disemina- 
ción de fincas y parcelas, es frecuente haber de invertir una hora n 
hora y media, y a veces dos, en llegar al punto de labor, y otro tanto 
para regresar. El argumento, como se ve, es de dos filos, y no habr4 
manera de pronunciarse racionalmente sobre cuál deba ser la jornada 
en este caso, ni en los análogos, sin definir antes si el tiempo inverti- 
do en la traslación es de cuenta del patrono o del obrero, o ha de re- 
partirse entre ambos, como se admite en el caso de los ferrocarriles* 

£1 criterio que parece más justo es el de que, tratándose de distan- 
cias moderadas, el tiempo de la traslación debe ser de cuenta del 
obrero, ya que entonces en la duración del recorrido tendrá influencia 
principal la posición del domicilio de aquél. Y para distancias gran- 
des, definidas ya por la posición de la labor, cuyas desventajas no 
deben pesar sobre el obrero, el exceso del tiempo necesario, -fácilmen- 
te medible o calculable de una vez para todas, ya que en los pueblos 
eslfá muy generalizada la costumbre de valuar las distancias por los 
tiempos invertidos en recorrerlas, deberá ser de cuenta del patrono. 
Únicamente cuando el recorrido se facilite a expensas de éste cabe 
una reducción, como en el caso de los ferroviarios. El tiempo inicial 
podrja fijarse en una media hora, o sea, aproximadamente, lo que los 
obreros de las más grandes poblaciones inviernen, por término medio, 
en llegar al taller o a la obra. 

Cuestión que se ha planteado muchísimas veces, y que por ello 
conviene resolver con carácter general, es la relativa a las industrias 
y trabajos de funcionamiento continuo, que ahora marchan con dos 
turnos de a doce horas, y pretenden la excepción, a fin de poder se- 
guir en los mismos términos, alegando motivos de orden económico, 
ya examinados anteriormente, escasez de personal experimentado, y, 
menos frecuentemente, necesidades técnicas más o menos compro- 
badas. 

En términos generales, la Sección ha de ser contraria al régimen 
de los dos turnos que trabajen doce horas, y desde luego ha de recha- 
zar de plano la pretensión, siempre que se funde en motivos económi- 
cos, fiel a su doctrina de que las desventajas de este orden no deben 
ser compensadas a costa del trabajador. 

El segundo motivo, o sea la escasez de personal experimentado^ 
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podría también desestimarse,' ya que no se trata de una innovación 
repentina, sino de una reforma establecida en 3 de abril ^ mandada 
implantar para el 1.® do octubre, salvo propaesta de excepción, y de- 
finitivan^nte desde 1.° de enero de 1920, salvo excepción final decla- 
rada por el Instituto. Esta consideración basta para desestimar él 
motivo de escasez de |)ersonal, siempre que se trate de poco más qué 
simples peones, o de agentes cuyo cometido sea sencillo y fá'cil de 
aprender. 

Pero la cuestión es ya otra cuando atañe ai personal verdadera- 
mente especializado, de una cierta cultura o de habilidad técnica no 
adquirible sino con largo tiempo de práctica. Bien puede haber indus- 
trias y localidades en que los nueve meses del periodo de implanta- 
ción no hayan sido suficientes para redutar y adiestrar una mitad 
más de este personal especializado; Y la dificultad sube de punto 
cuando se piensa en las industrias que han creído poder contar con 
la excepción, han obtenido incluso propuestas favorables de las Jun- 
tas locales, y se encuentran ahora, disponiendo sólo de unos cuantos 
días de tiempo, con que la excepción no puede confirmarse. Para ta- 
les casos, y supuesto que ha de cuidarse mucho de no imposibilitar la 
marcha de la industria, no se ve otra salida* que la excepción tempo- 
ral, sólo para este personal especializado' no impróvisable, y con la 
condición expresa de que se pague aparte el aumento de tiempo de 
trabajo, por ser así justo, y porque para ningún patrono pueda tener 
interés directo prolongar la situación, ya que el mantenimiento de los 
dos turnos de doce horas en estas condiciones no costará menos- que 
costarían los tres turnos normales de ocho horas. 

Los casos en que haya conveniencia técnica positiva de que un mis- 
mo agente conduzca hasta el término, o hasta una fase especial, la ope- 
ración comenzada, podrán resolveiNse mediante la compensación de ho- 
ras dentro de la semana, o el trabajo en horas extraordinarias, según 
se puntualizará más adelante. ' 

Suscitase ahora la duda de si el Instituto se halla facultado para 
conceder excepciones parciales, temporales o transitoriasi Según el 
artículo 5.*^ del Real decreto de 21 de agosto de 1919, ha de resolver en 
definitiva, antes de 1.® de enero de 1920, sobre las propuestas deexcep- 
ción formuladas por las Juntas locales. Según el art. 3.** del Real de- 
creto originario de 3 dé abril, que no ha de entenderse derogado en 
esta parte, el Instituto, después de realizar la información necesa- 
ria, resolverá en definitiva, antes de l.°-de enero de 1920, la jornada 
que ha de establecerse en los trabajos exceptuados. De todos modos, 
y aparte siempre la libertad del Instituto para formular propuestas, 
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parece cónveqiente que, al dictar una disposioiónque precise las re-" 
glas generales de aplicación de i^* jornada, se definan también de ud 
modo inequívoco las facultades del Instituto. 

. Hasta aqui hemos estudiado lacs alegaciones y pretensiones de cá-^ 
rácter má9 general formuladas por. numerosos patronos de industrias 
muy diversas. En la mayeor parte de los casos,- la doctrina sustentada 
por la Sección ha sido, opuesta a la tesis patronal. Ello era de prever, 
pues un argumento alegable por igual con relación a muchas induá- 
trias distintas difícilmente podría ser aceptado como fundamento de 
un caso de excepción. Ea evidente que las alegaciones fundadas en 
verdaderas particularidades de tal o cual industria no pueden tener 
cahida en el presente estudio general, habiendo de ser reservadas para 
el particular que segaidamente y con la debida minuciosidad habrá de- 
hacerse de las propuestas referentes a cada género de trabajo. 
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TRABIAJO EXTRAORDINARIO. — COMPENSACIÓN Y RECUPERACIÓN 

DE HORAS DE TRABAJO 

Existe otro grupo de cuestiones generales en que es posible un dic- 
tamen afirmativo, si bien alguna vez haya de ser con limitaciones que 
la prudencia aconseja. Ko se trata ya de pretendidos fundamentos 
para la excepción, sino de recursos que, dando una cierta elasticidad 
al nuevo régimen de jornada, pueden hacer innecesaria la excepción 
misma. Asi ocurre que muchos industriales, al pedirla, reducen, en úl- 
timo término, su pretensión a la posibilidad de recuperar fiestas u ho- 
ras perdidas; trabajar algunas horas extraordinarias, en caso de nece- 
sidad; conservar la semana inglesa u otras combinaciones análogas,, 
etcétera. 

Esta misma idea aparece en las resoluciones de muchas Juntas. 
Alguna tan rigurosa para la admisión de excepciones como la de Al^ 
cala de Henares desata en varios casos la dificultad tomando por 
base las cuarenta y ocho horas semanales, en vez de las ocho diarias,. 
y otras muchas recurren a la misma solución, aunque con menor 
frecuencia. 

Y más numerosas todavía son las que buscan la salida por el ca- 
mino de proponer que se autorice, con más o menos limitaciones, el 
trabajo en horas extraordinarias, pagadas aparte, mediante convenio 
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entre patronos y obreros. La primera propuesta en este sentido fué la 
de Esparraguera (Barcelona), fechada en 18 de septiembre. L^s más, 
significadas por la frecuencia con que acuden a la referida solución 
son las de Valencia, Sevilla y La Orotava (Canarias). La de Viilabo- 
na (Guipúzcoa) propone tres excepciones que, en el fondo, se reducen a 
la autorización de horas ex;íraordinarias. Varias otras Juntas infor- 
man favorablemente las peticiones, que, encaminadas en análogo sen- 
tido, hizo la Sociedad Española de Construcción Naval, si bien en algu- 
na, como en la de Beinosa, hayan formulado los obreros su oposición. 
Otras, como las de Gandía, Tolosa, Callús (Barcelona), Logroño, Mur- 
cia, Oviedo, Onda (Castellón), Tarragona, Araldes (Málaga), Ortigosa 
de Cameros (Logroño), puerto Real (Cádiz) y Ramales de la Victoria 
(Santander), estudian el mismo problema con relación a industrias 
diferentes, y casi siempre con resultado afirmativo. La de San Sebas- 
tián declaró carecer de facultades para autorizar el trabajo en horas 
extraordinarias. Ante la de Baracaldo (Vizcaya), acudieron varias en- 
tidades oponiéndose^ salvo casos debidamente justificados; y la Jun- 
ta, de criterio tan riguroso que llega a desestimar todas las excepcio- 
nes pedidas, no se pronuncia sobre este punto. 

Entro las diferentes alegaciones obreras relativas a esta cuestión, 
es de citar, como una de las más significativas, la de los oficiales bo- 
teros de Valdepeñas, que se oponen a lá excepción pedida por los pa- 
tronos, y añaden: «Nosotros estamos dispuestos a que se establezca la 
jornada de ocho horas, sin perjuicio de convenio de maestros y oficia- 
les, y al trabajo que convenga las horas extraordinarias, a prorrateo 
del jornal que se disfruta», aceptando asi que las tales horas se pa- 
guen sin recargo, y no apareciendo que se trate de imponer ningún li- 
mite al número de horas trabajadas en tal eendieión. Por el contrario, 
alguna» operarías de bordados mecánicos de Santander, al tiempo de 
denunciar que sus compañeras de otra fábrica firmaron la conformi- 
dad con la excepción pedida, bajo el temor de quedar sin trabajo 
(aunque no aparece que haya sido presentada tal declaración de con- 
formidad), se declaran enemigas de las horas extraordinarias, aun 
cuando se paguen a doble precio. Documento de los más interesantes 
es la comunicación que la Casa del Pueblo, de Éibar, ha dirigido al 
Instituto, estudiando las horas extraordinarias y el trabajo hecho por 
los mismos patronos y sus familiares, como efugios para burlar la 
jornada. 

El Instituto de Reformas Sociales ya ha dado su opinión en lo que 
ae refiere a la admisión de las horas extraordinarias en relación con 
una jornada limitada. En el proyecto de Ley sobre jornada y salario en 
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el trabajo iemeniao de la aguja, aprobado por la Corporación en el 
Pleno de 5 de julio de 1918, se permite, en efecto, para cuando las ne- 
cesidades de la industria lo exigieren, el aumento de una hora en la 
jornada legal, dentro de un máximo de sesenta dias al año, j con re- 
miíseración recargada en un 50 por 100 sobre el salario correspondien- 
te a las horas de la jornada ordinaria. Es de tener en cuenta que en- 
tonces se trataba de personal exclusivamente femenino y se partía de 
jornadas iniciales de nueve o de diez horas. 

En las Leyes y proyectos extranjeros también suele preverse y per- 
mitirse el trabajo en hpras extraordinarias, bien que imponiendo 
igualmente diferentes limitaciones, para evitar abusos. 

Este es el punto difícil de la cuestión. La tendencia general va 
orientada en el sentido de permitir la compensación de horas de tra- 
bajo dentro de un periodo determinado, la recuperación de horas per- 
didas y el trabajo extraordinario en casos de necesidad. Pero la liber 
tad excesiva podría hacer ilusoria la reforma, ya que en la mayoría 
de las industrias trabajaría cada cual lo que quisiera, mediante una 
hábil combinación de estos tres recursos. Y el rigorismo extremo con- 
duciría por opuesto camino a idéntico resultado final, ya que entonces 
el régimen seria rígido e inflexible, la mayoría de los industriales jus- 
tificaría la imposibilidad de ajustarse a él en algún caso, y el número 
de excepciones crecería por modo prodigioso. ' 

Por el contrario, una prudente elasticidad hará que la inmensa ma- 
yoría de las industrias y profesiones tengan suficiente holgura para 
desarrollarse dentro de la regla general, y las excepciones justifica- 
das y precisas serán entonces en número reducidísimo. A la vez se 
desvanecerán aquellas objeciones de mayor fundamento aparente, 
que suelen ir encaminadas, no contra la jornada misma, sino contra 
sus abusivas interpretaciones y las posibles exageraciones en su apli- 
cación. 

Para que el trabajo extraordinario pueda autorizarse en cada caso 
€onci*eto, han de cumplirse, a juicio de la Sección, tres requisitos esen- 
ciales: 1.® Que sea aceptado voluntariamente y ño impuesto; 2.^ Que 
responda a circunstancias extraordinarias, y 3.^ Que su remunera- 
ción dea extraordinaria también. 

La condición de ser voluntario podría tal vez cumplirse reservando 
la iniciativa al patrono y la libre aceptación al obrero, según los tér- 
minos del pacto que para cada industria se conviniera. Para esto y 
para la mejor resolución de otras muchas cuestiones, es de desear que 
haya pronto organismos capacitados para servir de lazo de unión entre 
patronos y obreros, como, por ejemplo, los Consejos paritarios propues- 
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tos por^l Instituto, y anunciados en las mismas tlisposiciones oficiales 
que se relacionan con la limitación de la jornada y en el proyecto de 
ley pendiente hoy del examen del Parlamento. * 

Ejemplos de circunstancias típicas que jusUfican el trabajo en ho-' 
ras extraordinarias sen: la aglomeración inevitable de la tarea, como 
ocurre principalmente en ciertas industrias bien caliticadas como de 
temporada; la imposibilidad- de aumentar el personal, por no haber 
obreros parados en la localidad; la imposibilida4 también de admitir 
más, obreros por no permitirlo las condiciones de la instalación, sin 
que esta causa pueda 'alegarse de un modo permanente, pues enton^ 
ees procedería ampliar los medios materiales' en consonancia con e| 
mayor desarrollo' de la industria; la necesidad técnica de proseguir 
hasta su término alguna labor empezada... Estos son los casos más 
frecuentes; pero no deja de haber otros, particulares de algunas in- 
dustrias, y á cuyo detalle no puede descenderse en una disposición 
general. •" . , 

Por' tal motivo es indudable que la determinación, de las circuns*' 
tancias justificativas del trabajo extraordinario en cada industria 
tiene su lugar más adecuado en los pactos hechos entre obreros y pa- 
tronos, con las garantías procedentes. 

Y para evitar las consecuencias de utía excesiva debilidad, y, 
sobre todo, de una desigual amplitud en la apreciación de las cir- 
cunstancias extroordinarias, puede establecerse un máximo para el 
número de las horas que pueden trabajarse en tal concepto, mediante 
simple acuerdo entre cada patrono y sus operarios y dependientes, y 
otro máximo mayor accesible al pacto relativo a toda la industria en 
la localidad o zona respectiva. 

El último requisito, o sea el de que el trabajo extraordinario ha de 
tener pago extraordinario también, no requiere, en verdad, muchos 
esclarecimientos, pues parece de evidencia. Las leyes de la fatiga lo 
imponen así. Por encima de una labor normal, todo auniento de tra- 
bajo supone un cansancio y determina un consumo de energías cada 
vez mayor. Es de justicia, por tanto, que la remuneración vaya au- 
mentando en igual forma. 

El crecimiento de la relación entre el esfuerzo necesario y el efec- 
to conseguido no es brusco, sino gradual, sin que se alcance a defi- 
nir de un modo preciso a partir de qué tiempo de trabajo se produce. 
El punto critico, de haberlo, dependerá de las condicionen de la tarea 
y del trabajador, del estado fisiológico y psíquico de éste, del medio 
ambiente y de muchas otras circunstancias cuyo influjo no es, hoy por 
hoy, reducible a números. Por eso mismo es lógico fijar uniformemen- 
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te el término de la jornada legal como punto a partir del cual debe 
cambiar el tipo de remuneración. 

Otro motivo que justifica el recargo de las horas extraordinarias ^ 
es el de que, sin él, la jornada pudiera perder gran parte de su efec- 
tividad, viniéndose aNparar a un régimen de tiempo libre, hasta cierto 
punto, y un pago fijo a tanto por hora, lo cual no es admisible si se ha 
de conservar el carácter higiénico, moral y social de la reforma. £i 
sobreprecio, además de salvar esta dificultad, contribuirá a que los 
patronos se abstengan de echar mano de ese recurso, ai no es con ne- 
cesidad verdadera. 

£n las disposiciones extranjeras sobre el establecimiento de la 
jornada suele consignarse el 25 por 100 como recargo mínimo de las i 

horas de trabajo extraordinarias. Análogo limite puede señalarse, en ^ 

general, para nuestro país, a reserva de que en los pactos se pueda 
estipular recargos mayores, para casos especiales. 

No hay que perder de vista, sin embargo, que la reducción de la 
jornada, sin disminución de jornal, implica ya un acrecimiento del 
precio de la hora de trabajo, acrecimiento tanto mayor cuanto mayor 
sea la reducción de horas en la jornada. Cuando la reducción de horas 
sea de dos o más, bien podría admitirse transitoriamente que en los 
pactos se convenga un recargo menor, y hasta prescindir de él duran- 
te el período de paso del régimen de dos turnos de doce horas al de 
tres de ocho, en las industrias que ahora se vean obligadas a tal 
cambio. 

No es únicamente la codicia patronal la que hay que prevenir.» Sin 
ahogar el estímulo, importa poner límites prudentes al afán de lucro 
por parte del obrero, muy expuesto a sacrificar bienes grandes futu- f 

ros por un pequeño aumento de ganancia presente. A tal finalidad 
tiende el establecimiento de un máximo de horas y la necesidad de 
obtener autorización para las ampliaciones. 

Pt)r lo mismo, la Sección entiende que ha de verse con simpatía 
que los sistemas más modernos y científicos de remuneración del tra- 
bajo vayan perfeccionándose y extendiéndose con la mayor rapidez 
practicable, ya que, en general, son fáciles de armonizar con la refor- 
ma que ahora se implanta. 

Para terminar con lo tocante al trabajo en horas extraordinarias , 
diremos que parece evidente que el necesario para prevenir males gra- 
ves e inminentes, o remediar accidentes ocurridos, está de antemano 
autorizado por su propia naturaleza. 

De lo dicho anteriormente es fácil deducir que el traslado de horas 
de trabajo de una jornada a otra no es admisible sino en casos justifi- 

3 
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cados, pues una hora más de descanso en un día no siempre compensa 
suficientemente una hora de Qxceso de trabajo en el anterior. Esto 
conduce a que el precepto estableciéndola jornada de ocho horas al día, 
o cuarenta y ocho horas semanales, no ha de entenderse en el sentido 
de que la distribución en la semana sea absolutamente libre, sino en 
el de procurar una solución para casos de necesidad para el servicio, 
o de mutua conveniencia de obreros y patronos. 

Asi, en la industria de transportes sería difícil, y aun muchas veces 
imposible, ajustar el trabajo/ en el límite infranqueable de las ocho 
horas diarias, no habiendo solución -satisfactoria sino refiriendo el 
cómputo a un período de varios días, que, en general, no ha de ser su- - 
perior a la semana. Es de notar, sin embargo, que en el caso de ma- 
yor complicación del servicio de transportes terrestres, como son los 
ferrocarriles, sé ha convenido ya en el Comité paritario, por la repre- 
sentación de las Compañías y de los obreros, que, para algunos servi- 
cios, se haga el cómputo mensual. 

Es inevitable recurrir a la compensación en algunos otros casos^ 
como, por ejemplo, para los obreros que en las industrias de funcio- 
namiento continuo suplen cada día a los compañeros que disfrutan del 
descanso semanal, y, por atender a turnos distintos, resultan con un 
horario irregularmente distribuido. 

Plausibles son también, aunque no obedezcan a necesidades téc- 
nicas, las combinaciones que, como la llamada semana inglesa, dejan 
libre a] obrero la tarde del sábado, como garantía del perfecto descan- 
so del domingo, a cambio de repartir las horas correspondientes entre 
los demás días de la semana. 

Tampoco es de rechazar en absoluto la recuperación de las horas 
de trabajo correspondientes a las llamadas fiestas tradicionales, muy 
numerosas en algunas comarcas de nuestro país, y en las que suele 
vacarse por costumbre inveterada. Casos hay, coqio el de una fábrica 
de Vilasantar (Coruña), en que la petición de excepción se limita, en 
último término, a la recuperación de las innumerables fiestas de toda 
clase, que allí reducen a 200 los días laborables del año. 

La recuperación, hasta cierto limite, de las horas perdidas por 
averias o accidentes en la fábrica, en la maquinaria o por caso de 
fuerza mayor debidamente justificado, fué ya aceptada anteriormente 
por el Instituto al estudiar el Reglamento relativo a la jornada má- 
xima de trabajo en las industrias textiles, y procede admitirla ahora 
con mayor motivo, puesto que se parte de una jornada más reducida. 

Estos son los resortes con los cuales piensa la Sección que se dará 
al nuevo régimen de jornada la elasticidad suficiente para que dentro 
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de él puedan moverde, trabajar y desarrollarse la casi totalidad de las 
industrias y profesiones, siü necesidad de llegar a la excepción pro- 
piamente dicha, salvo muy contados casos. Parece que esa elasticidad 
ha de ser unánimemente admitida como necesaria, ya que es de su- 
poner en todos el deseo de mantener un nivel de producción sufícieate 
para atender a las necesidades del consumo y al fomento de la rique- 
'ZSL nacional. Esta aspiración es perfectamente compatible con el nue- 
vo régimen de jornada, y aun podria resultar facilitada por él si, 
viendo ya lograda una de las aspiraciones obreras más fundamenta- 
les y tenazmente perseguidas, habiéndose llegado asi a una justicia 
fiocial más completa, y quedando cegado uno de los más abundantes 
manantiales de discordias y perturbaciones, trabajan todos con fe en 
bien propio y en bien de la colectividad, de cuya buena suerte, y de 
enjo infortunio hemos de participar todos, fatal e irremisiblemente. 
Impónese también la necesidad de facilitar el buen empleo de las 
horas que van a quedar libres pararel obrero, aprovechándolas en au- 
mentar su valer profesional, su cultura general y cívica, y en vigori- 
zar los vínculos del hogar doméstico. Materia es esta que requiere 
mayor desarrollo del que pudiera tener en este lugar y momento. So- 
l)re ellia tal vez convendría dirigir una moción especial al Gobierno, y 
la Sección tiene ya acopiados los materiales necesarios para prepa- 
rarla, habiendo recogido las enseñanzas resultantes de toda la infor- 
mación que ha provocado la implantación de la jornada máxima íegai 
de ocho horas. 
\ 

VIII 

SERVICIOS DE CARÁCTER PÚBLICO 

Por lo que respecta a la ejecución del art. 6.° del Real decreto de 21 
agosto, referente a los «servicios de comunicaciones y de transportes, 
y otr&s organizaciones industriales y de trabajo, que dependan direc- 
tamente del Estado», hay que tener en cuenta los decretos de los dis- 
tintos departamentos ministeriales. . 

Podria discutirse si este precepto alcanza o no al régimen de tra- 
bajo en el servicio de transmisiones telegráficas y telefónicas; pero 
cualquiera que sea el criterio que se adopte a este respecto, es lo cier- 
to que todos los funcionarios del Cuerpo de Telégrafos están obliga- 
dos a prestar seis horas de trabajo como máximo. La Real orden 
de Gobernación de 10 de abril de 1918 (Gaceta del 12} determina las 
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horas ordinarias y extraordinarias de servicio de estos funcionarios 
y fija las gratificaciones abonables en el último caso. 

£1 precepto qxie examinamos parece que no hace referencia a los 
funcionarios del Estado, que prestan sus servicios en oficinas públi- 
cas, cuestión esta ya resuelta con anterioridad al Beal decreto de 3 de 
abril de 1919 por la Real orden de la Presidencia de 26 de octubre 
de 1918 (Gaceta del 27), en la cual fija en seis el número de horas de 
obligada asistencia a la oficina de los funcionarios del Estado. 

He aquí ahora lo resuelto por los distintos departamentos minis- 
teriales: 

Hacienda»— Con fecha 10 de noviembre se dirigió por este Institu- 
to un oficio al Sr. Ministro dq^Hacienda en súplica de que a la breve- 
dad posible se sirviera remitir/ una relación de las organizaciones in- 
dustriaíes y de trabajo que dependen directamente de aquel Ministerio. 
Hasta la fecha no se ha recibido en el Instituto contestación alguna 
al anterior oficio, por lo cual heñios de limitarnos en esta ocasión a 
mencionar la Real orden de 11 de marzo de 1902 (Gaceta del 17), por 
la que se dispuso que la duración del trabajo equivalente al jornal 
establecido como ordinario en todos los establecimientos de la Hacien- 
da pública sea de ocho horas, y cuando exceda de este límite, se pague 
por cada hora de aumento una octava parte niás del jornal estipulado. 

Guerra. — En los establecimientos que dependen directamente de 
este Ministerio se halla también establecida, con anterioridad al Real 
decreto de 3 de abril de 1919, la jornada de ocho horas. Asi lo hizo pú- 
blico la Subsecretaría de este Ministerio en una nota oficiosa facilita- 
da a la Prensa en 8 de septiembre de este año. 

MarÍ7ia.—For Real decreto de 2 de septiembre de 1919 (Gaceta del 
6) se declaró en suspenso para la Marina mercante la aplicación del 
Real decreto de 3 de abril, indicando que en fecha próxima se determi- 
naría el modo de establecimiento de los Comités paritarios que habrían 
de dirimir las diferencias que pudiera haber entre los navieros y el per- 
sonal de todas clases de la Marina mercante sobre el trabajo a bordo. 

En ejecución de este precepto, por Real decreto de 10 de octubre 
(Gaceta del 12), y con el fin indicado, se dan las normas de constitu- 
ción de «un Comité de Conciliación» que funcionará en su caso como 
Tribunal industrial. El Real decreto hace referencia al Reglamento 
del trabajo a bordo de los buques de carga y pasaje, que con igual 
fecha se inserta en la Gaceta a continuación del anterior. En el 
preámbulo del Real decreto que aprueba este Reglamento no se hace 
alusión alguna al Real decreto de 3 de abril y disposiciones posterior- 
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mente dimanadas del Ministerio de la Gobernación con referencia a 
la jornada máxima de ocho horas. 

Según este Reglamento, para el personal de oficiales de puente y 
el de máquinas, el total de horas de servicio ordúiario no deberá exce- 
der de doce horas por día, salvo circunstancias especiales, en la mar 
o en rada abierta (art. 2.^), ni de diez horas en puerto o rada abriga- 
da (art. 3.^). ^1 personal de cubierta no trabajará más de doc.e horas 
al día én mar o rada abierta (art. 10). £1 personal de máquinas tra- . 
bajará ocho horas ai día, o cuarenta y ocho semanales, en la mar o en 
puerto (art. 11). Si el buque está en puerto o en rada abrigada, cada 
individuo de la tripulación no estará obligado, salvo circunstancia de 
fuerza mayor, a trabajar más de diez horas por día; en el día de lle- 
gada y salida, el tiempo de servicio podrá llegar a doce horas (art. 12). 
En la navegación de cabotaje, el servicio será de sesenta horas sema- 
nales (en seis días); en los de altura, nueve horas diarias (art. 13). 
A más de esto, y previa la remuneración suplementaria, proporcio- 
nada al importe del jornal (art. 17), ningún individuo de la dotación 
de cubierta o máquina puede rehuir sus servicios, cualquiera que sea 
la duración de las horas de ti;abajo que se le encomienden (art. 18). 

Fomento.^Por Real decreto de 27 dé agosto de 1919 (Gaceta del 29) 
se dan las normas de constitución de un Comité paritario para exami- 
nar, estudiar y proponer al Gobierno la mejor manera de aplicar a la 
explotación de los ferrocarriles españoles los preceptos del Real decre- 
to de 3 de abril, relativo al establecimiento de la jornada de ocho horas. 

Dicho Comité se dividirá en cuatro secciones, correspondientes a 
los servicios de Vías y obras, Movimiento, Material y Tracción, y Ser- 
vicios administrativos. ^ 

La Real orden de 14 de septiembre (Gaceta del 16) amplió el nú- 
mero de Vocales de dicho Comité en cuatro por cada Sección (dos por 
la Federación Nacional de Ferroviarios Españoles y otros dos por el 
Sindicato Católico de Ferroviarios Españoles). 

La Real orden de 29 de septiembre (Gaceta del 30), teniendo en 
cuenta la imposibilidad de terminar antes de 1.^ de octubre el estudio 
de algunas de las cuestiones sometidas a su estudio, declaró provisio- 
nalmente exceptuadas de la jornada legal aquellas labores para las 
cuales no se haya aplicado la jornada de ocho horas, por las Reales 
órdenes publicadas hasta esta fecha por el Ministerio de Fomento, y 
que enumeramos a continuación. 

La Sección de Material y Tracción fijó las condiciones de aplica- 
ción de la jornada en los talleres dedicados a la construcción, grandes 
reparaciones y operaciones que no tienen relación directa con la cir- 
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enlacien de trenes, aprobado por Real orden de 25 de septiembre (Oa* 
ceta del 26); para las trabajos intimamente relacionados con la circn- 
lación de trenes, por Real orden de 27 de septiembre (Gaceta del 28); 
para visitadores, guardaagnjas, encendedores,» etc., y para los obre- 
ros de las Compañías qne emplean tracción eléctrica, por Real orden 

de 30 de septiembre (Gaceta de 1.^ de octubre); para el personal de 

« 

conducción de máquinas y visitadores en ruta, por Real orden de 18 
de octubre (Gaceta del 20), rectificada después (Gaceta de 12 de no- 
viembre); para los agentes de oficinas de los talleres principales, por 
Real orden de 8 de noviembre (Gaceta del 12), y para los capataces de 
brigada, lampistas y guardaalmacenes de talleres, depósito de má- 
quinas y recorridos, por otra Real orden de la misma fecha. 

La Sección de Vías y Obras fijó las condiciones de aplicación de la 
jornada de trabajo en los talleres generales o centrales^ en la forma 
establecida por Real orden de 26 de septiembre (Gaceta del 27); en los 
talleres regionales y trabajos de los obreros de oficios varios, obreros 
de via y agentes de oficinas, por Real orden de 27 de septiembre (Ga- 
ceta del 30); para los agentes de Telégrafos, por Real orden de 7 de 
octubre (Gaceta del 8). 

La Sección'áe Movimiento fija las condiciones de trabajo en los ta- 
lleres centrales o generales y pequeño material (Real- orden de 27 de 
septiembre, Gaceta del 28) y en la carga y descarga de muelles (Real 
orden del 7 de octubre, Gaceta del 8). 

■ Por último, la Sección de Servicios Administrativos establece la 
jornada de los Pagadores de las Compañías, de los Agentes comercia- 
les. Inspectores y Subinspectores de Contabilidad y Agentes de inves- 
tigaciones, por Real orden del 9 de octubre (Gaceta del 20). 

Las diferentes Secciones del Comité paritario de ferrocarriles no 
han logrado llegar a un acuerdo en todas las cuestiones debatidas. En 
consecuencia, se han recibido en el Instituto varias Reales órdenes del 
Ministerio de Fomento, transmitidas por el de la Gobernación, y en 
las cuales se encomiendan al estudio e informe de la Corporación los 
puntos litigiosos. Dichas Reales órdenes son cuatro, que hacen refe- 
rencia a cuestiones planteadas en la Sección de Servicios Administra- 
tivos del Comité; cinco relativas a la Sección de Via y Obras; dos a la de 
Movimiento, y, por último, cuatro correspondientes a la Sección de 
Material. 

Se ha recibido también otra Real orden señalando la urgencia de 
algunas de las cuestiones planteadas, y cuya resolución no ha podido 
anticiparse todo lo que el Instituto habría deseado, por la necesidad 
de tomar en cuenta los resultados de la copiosa información global re- 
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cibida, ya que muchas de las tales cuestiones, aunque planteadas con 
relación al servicio de ferrocarriles, solamente son determinaciones 
concretas de problemas mucho más generales que ha sido menester 
estudiar previamente. 

Para ayudar ai esclarecimiento de las cuestiones sometidas a dic- 
tamen, presentaron las Compañías cuatro escritos, alguno de ellos de 
amplias proporciones, exponiendo gran copia de antecedentes y razo- 
nando en defensa de la tesis patronal. 

Además, informaron verbalmente a la Sección un distinguido In- 
geniero de una de las Compañías y una representación autorizada de 
los obreros pertenecientes a los Sindicatos católicos, estos últimos más 
de una vez. 



IX 



NORMAS GBNERALES DB APLICACIÓN 

El estudio de la presente información ha demostrado la necesidad 
de regular, mediante normas especiales, una materia difícil y comple- 
ja en la que intervienen tan'diversos factores de carácter económico y 
social. Paréele que los puntos principales a que esta ordenación podría 
reducirse son los referentes al principio general que establece la jor- 
nada máxima y autoriza las excepciones justificadas; la relación de 
la jornada legal con el salario; la concesión de horas extraordinarias, 
mediante pactos entre patronos y obreros; la remuneración de estas 
horas extraordinarias; la recuperaciói\ del tiempo de trabajo perdido 
en caso de fuerza mayor, o en los días de fiestas llamadas tradiciona- 
les; la inspección y la sanción por infracciones; el procedimiento ad- 
ministrativo de reclamación, y el necesario recurso de revisión, según 
las enseñanzas de la experiencia. 

Examinados detenidamente estos puntos, la Sección entiende que 
podrían, concretarse en las siguientes " 

DISPOSICIONES GENERALES 

Artículo 1.° A partir de la publicación en la Gaceta de la presen- 
te disposición, la duración máxima de la 'jornada legal para los obre- 
ros, dependientes y agentes de las industrias, oficios y trabajos asa- 
lariados de todas clases, hechos bajo la dependencia e inspección 
ajenas, será de ocho horas diarias, salvo para los servicios domósti- 
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eos y las demás excepciones que el Instituto de Reformas Sociales 
acuerde por causa justificada. En tal caso, el Instituto determinará 
si la excepción es total o parcial, temporal o permanente, y fijará el 
limite de la jornada en los trabajos exceptuados. 

Se exceptúan de esta disposición los Directores, Gerentes y otros 
altos funcionarios de las Empresas que, por la Índole de sus tareas, 'no 
pueden estar sujetos a una estricta limitación de horas de trabajo. 

Se autorizará el cómputo semanal de la jornada, a razón de cua- 
renta y ocho horas por semana de seis días hábiles, en los casos en 
que la naturaleza del trabajo no permita una distribución uniforme 
del horario, o haya acuerdo especial por conveniencia mutua de pa- 
tronos y obreros. 

Art. 2.^ Lo dispuesto en el articulo anterior, asi en lo relativo a 
las horas de trabajo como a las excepciones, se entenderá siempre 
sin perjuicio de cualquier otro régimen de jornada, más favorable 
para los trabajadores, que haya establecido o pueda establecerse por 
disposición oficial o mediante convenio entre obreros y patronos. 

Art. S.^ La reducción de la jornada no podrá ser causa determinan- 
te de una disminución correlativa de los salarios y remuneraciones. 

Exceptúase únicamente el caso en que, éstos hayan tenido aumen- 
to en los dos años últimos y conste de un modo fehaciente que el 
aumento se hizo como compensación al mayor número de horas de 
trabajo. 

Art. 4." Los obreros de cada establecimiento podrán pactar con su 
patrono, para atender a casos de urgente necesidad, el trabajo en ho- 
ras extraordinarias, siempre que no pasen de cincuenta en un mes, 
ni de ciento veinte en el año. 

Cuando el pacto no afecte a un solo establecimiento, sino a varios, 
alcanzando a todos los similares de la localidad o de la zona respec- 
tiva, esté suscrito por las Asociaciones patronales y obreras debida- 
mente organizadas, y se funde en la falta de personal disponible, o en 
alguna especial necesidad, no controvertida, que afecte a toda la in- 
dustria o profesión, el número anual de horas extraordinarias podrá 
aumentarse, sin rebasar el máximo total de doscientas cuarenta. 

De todos los pactos relativos al régimen de la jornada se remitirá 
copia al Inspector. del Trabajo, el cual los transmitirá al Instituto de 
Reformas Sociales. 

Art. 5.^ La iniciativa del trabajo en horas extraordinarias corres- 
ponde al patrono, y la libre aceptación o denegación, al obrero. 

Art. 6.^ Las horas extraordinarias se pagarán aparte, con el recar- 
go que se convenga, y que no será menor del 25 por 100. 
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Para las horas que excedan de las diez primeras diarias, las del 
trabajo extraordinario nocturno y las devengadas en domingo, el re-r 
cargo no podrá ser inferior al 50 por 100. 

Las horas extraordinarias correspondientes al personal femenino 
Be pagarán en todo caso con un recargo del 50 por 100, cuando menos, 
Bin que la jornada total pueda exceder de diez horas. 

Art. 7.^ El trabajo extraordinario hecho para prevenir grandes 
males inminentes o remediar accidentes sufridos, se remunerará como 
corresponda, pero el número de horas invertidas no entrará en el cóm- 
puto de las extraordinarias. 

Art. 8.^ Queda prohibido el trabajo en horas extraordinarias a los 
menores de diez y ocho años. 

Art. 9.^ Cuando patronos y obreros convengan vacar en las llama- 
das fiestas tradicionales o en algunas de ellas, podrán recuperarse las 
horas correspondientes repartiéndolas entre los demás días de las se- 
manas siguientes que sean precisos, y hasta algunos de la semana 
anterior, cuando haya dos fiestas próximas. Estas horas de recupera- 
ción se pagarán a prorrata del jornal ordinario. 

Art. 10. Mediante acuerdo, podrán recuperarse también en la mis- 
ma forma las horas perdidas por causa de fuerza mayor, estado del 
mar, accidentes atmosféricos, interrupción de la fuerza motriz o falta 
de primera materia, no imputables al patrono. 

Art. 11. Cualesquiera que sean los motivos determinantes de la 
pérdida de horas de trabajo, el total de las recuperadas en la forma 
indicada en los dos artículos anteriores y pagaderas a prorrata del 
jornal ordinario, no podrá exceder de una por día. 

Siempre que se trabaje más de cincuenta y cuatro horas en la se- 
mana, el exceso se computará como horas extraordinarias. 

Art. 12. No alcanzarán los beneficios de la excepción a quienes la 
hayan pedido después de tener implantada en sus establecimientos la 
jornada de ocho horas, a no ser que lo hayan consignado asi expresa- 
mente en la petición y hayan demostrado, con datos de l^a experiencia, 
la imposibilidad práctica de seguir en el mismo régimen. 

Art. 13. Será nula toda excepción que en materia de jornada de 
trabajo se obtenga medíante alegaciones inexactas, sin perjuicio de 
las demás sanciones a que haya lugar, si hubiere habido dolo. 

Art. 14. A todas las infracciones relativas al régimen de jornada 
se aplicarán las sanciones y procedimientos establecidos en la Real or- 
den de 9 de diciembre de 1919 (Gaceta del 10). 

Art. 15. Mientras no estén constituidos los Consejos paritarios, en 
todas las cuestiones relativas al régimen de jornada intervendrán las 
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Juntas locales de Reformas Sociales, que informarán oyendo necesa- 
riamente a las representaciones de patronos y obreros de la industria 
o profesión, y consignando en el acta el nombre de los informantes y 
un resumen detallado de sus alegaciones. En las localidades donde 
haya Inspector del Trabajo será también oído. £1 acta, con toda la in- 
formación escrita reunida, se remitirá al Instituto de Reformas Socia- 
les, el cual resolverá, cuando el punto discutido caiga dentro de sus 

. facultades, o propondrá al Qobierno, en otro éaso, la solución que 
estime procedente. 

Si no hubiere Junta en la localidad, las alegaciones se dirigirán al 

' Inspector del Trabajo, quien informará directamente al Instituto. 

Art. 16. Las entidades, asi patronales como obreras, que hayan 
deducido de la experiencia la necesidad de introducir alguna modifí- 

- cación parcial en el régimen de jornada o en el cuadro de excepcio- 
nes, podrán dirigir sus peticiones a los Consejos paritarios o a los or- 
ganismos que los sustituyan, durante la primera quincena del mes de 
enero de 1921. 

Las peticiones serán necesariamente escritas y habrán de conte- 
ner los siguientes extremos: 1.^ Régimen de jornada y de salario que 
haya habido durante el año 1919; 2.^ Forma en que se haya aplicado el 
nuevo régimen y resultados obtenidos, y 3.** Solución que se propone 
para lo sucesivo. Podrán agregarse cuántos datos y razonamientos se 
juzguen pertinentes; pero los Consejos paritarios, o las Juntas locales 
en su caso, rechazarán de plano cuantas solicitudes dejen de expresar 
concretamente alguno de los extremos enumerados. 

Admitida a estudio una petición, se le dará publicidad y se reque- 
rirá el informe de los obreros, si la demanda fuere patronal, o el de 
los patronos, si fuere obrera, para acordar en sesLónel dictamen co- 
rrespondiente a cada caso, y que versará sobre la exactitud de las 
alegaciones de hecho y sobre la procedencia de admitir la innovación. 
Los dictámenes, separados y con toda la documentación original ane- 
ja, se remitirán al Instituto de Reformas Rocíales antes del 1.^ de abril 
del expresado año, recogiendo en todo caso recibo, para que siempre 
se pueda probar la fecha de la remisión. 

El Instituto de Reformas Sociales, en vista de todos los dictáme- 
nes y de la forma de aplicar la jornada en los diferentes países ^uya 
economía nacional está más ligada con la nuestra, resolverá en defi- 
nitiva sobre las excepciones e inclusiones, y propondrá al Gobierno 
las normas generales que convenga adoptar. 
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DISPOSIOIÓN TRANSITORIA 

Las fábricas y talleres de funcionamiento continuo que ahora 
marchan con dos turnos de doce horas, y que en lo sucesivo han de 
marchar con tres tumos de a ocho, podrán, por lo que se refiere al 
personal especializado, seguir transitoriamente en la misma forma 
que ha^ta ahora, el tiempo que sea estrictamente preciso para reclu- 
tar el tercer turno, y siempre que se reparta ^ntre los dos turnos ac- 
tuales el importe del jornal del tercero, en compensación al mayor nú- 
mero de horas de trabajo. 

^ El periodo transitorio no se extenderá a más del término de la tem- 
porada en las industrias de esta condición, ni más allá del 31 de di- 
ciembre de 1920 en el caso más extremo. 
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SEGUNDA PARTE 



Examen de las alegaciones relativas a las diferentes 
industrias y servicios y de las propuestas formu- 
ladas por las Juntas locales de Reformas Sociales. 
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Para ordenar Ibs informes parciales insertos a continuación 
se ha seguido la clasificación de grupos de industrias y trabajos 
establecida en la Real orden de 30 de octubre de 1919, relativa al 
Censo de Sociedades para la elección de Vocales representantes 
de los elementos patronal y obrero que han de formar pacte del 
Instituto de Reformas Sociales. 

Se ha formado un grupo preliminar con los casos que no se 
refieren a una sola industria, sino a muchas, y los servicios de 
carácter público. 
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GRUPO PRELIMINAR 

1) Servicio doméstico, porteles, ordenanzas y similares. ~2) Seryicios dé gaar- 
dería y vigilancia.— 8} Operarios cnya aooión pone en marcha o cierra el tra- 
bajo de la generalidad.—^) Oficios auxiliares de la industria principal.— 5) Ser- 
vicio de Ayuntamientos y Diputaciones. — 6) Servicio de Obras públicas. — 
7) Obreros de puertos.— 8} Abastecimiento de aguas potables y de riego. 



1) Servicio doméstico, porteros, ordenanzas y similares. 

Se ha entendido, en general, qne las disposiciones anteriormente 
dictadas sobre el establecimiento de la jornada máxima legal de ocho ' 
horas no alcanzan a los servicios calificados de domésticos. Sin erb- 
bargo, hay Juntas, como la de Berlanga y Don Benito (Badajoz), Bro- 
zas (Cáceres), Navamorcuende ^Toledo), Deusto (Vizcaya), Alhama 
de Murcia y Sueca, que abordan la cuestión de los servicios domésti- 
cos, bien que todas acuerdan la excepción. 

En el dictamen dojla Junta de Redondela (Pontevedra), y en algu- 
nas otras indicaciones menos concretas de orígenes diversos, aparece 
ya claro que ciertos industriales han creído poder burlar la jornada 
contratando por varios meses los servicios de sus obreros, e incluyen- 
do en la remuneración la comida, lavado de ropa y asistencia médica, 
para deducir de ahí que no se trata de obreros, sino más bien de cria- 
dos, y por tanto, fuera del régimen de la jornada legal, o cuando me- 
nos, para encontrar en esta forma de contrato un fundamento en que 
apoyar la demanda de excepción. 

Ni estos artificios ntaun otros más delicadamente urdidos podrán 
prevalecer. Los diversos trabajos y servicios estarán o no incluidos 
en el régimen de la jornada legal, según sean ellos en si, y no según la 
forma en que se contraten y la manera de pagarlos. Y la asimilación 
al servicio doméstico será declarable cuando previamente esté en la 
realidad, por tradición y de antiguo, sin que en modo alguno pueda 
admitirse, a los efectos de la jornada, que ahora se convierta en do- 
méstico un servicio que nunca lo fué, por hábilmente que se prepare 
la transformación. 

Los porteros de las casas particulares prestan un servicio de anti- 
gua y evidente asimilación a los domésticos, que debe, en consecuen- 
cia, declararse exceptuado. 

Cuando al servicio de un establecimiento o Empresa industrial 
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cualquiera haya un portero que esté al cuidado del portal correspon^ 
diente, con habitación en el mismo edificio y ejerciendo idénticas fun- 
clones que un portero de casa particular, no hay motivo para que el 
servicio deje de estar exceptuado, sólo por el carácter industrial del 
amo o patrono. 

Pero ocurre que con la denominación de porteros hay también mu- 
chos empleados que están en condiciones muy distintas y hacen tra* 
bajos muy diferentes, aunque sea en la proximidad o con relación a 
una puerta. Y no hay razón para que la identidad de nombre, con 
disparidad de servicios, baste para declarar la excepción. 

Siendo esta materia grandemente casuística, no es posible deseen* 
der a resoluciones concretas, y menos viniendo la información en la 
forma que ha llegado, pues de ordinario se pide la excepción para los 
«portéeos», y las Juntas la conceden o deniegan, sin especificar de qué 
porteros se trata. 

En cuanto a los ordenanzas, cuyo servicio diario está por natura- 
leza expuesto a prolongaciones imprevistas por necesidades urgentes, 
procede tomar por base la jornada semanal de cuarenta y ocho horas, 
con abono del exceso en la forma que libremente se convenga. Lo mis- 
mo puede hacerse para los porteros no exceptuados. 

El Sindicato de Porteros y Sirvientes del Centro Obrero Católico de 
Madrid se ha dirigido al Instituto pidiendo que se establezca el cierre 
de portales a las diez de la noche en todo tiempo, cuestión que no es 
de la competencia del Instituto. 



2) Servicios de guardería y vigilancia. 

No es frecuente que se haya pedido la excepción para ellos de una 
manera concreta y separada. En cambio, se ha planteado la cuestión 
muchísimas veces al tratar de las industrias y servicios generales a 
los que auxilian los de guardería y vigilancia. El mayor contingente lo 
dan los servicios municipales, la agricultura y ganadería, los puertos, 
las minas y las fábricas de gas y electricidad. Se ha planteado también 
la cuestión en los ferrocarriles, aunque este no sea punto sometido a 
la propuesta de las Juntas locales. 

Éstas han mostrado una gran diversidad de criterio, y se nota 
cierta tendencia a resolver atendiendo más a la naturaleza de la in- 
dustria principal que a las condiciones propias del servicio. 

Cuando se trata de la guardería rural, las Juntas acceden casi sin 
excepción. Son de citar las de Sahagún; Salvaleón (Barcelona); Truji- 
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lio y Brozas (Cáceres); Ejea de los Caballeros (Zaragoza); Oliva de Je- 
rez, Don Benito y ^EÍerlanga (Badajoz); Almo^óvar del Campo, y otras 
varias. La forma en que ha venido la información en esta parte hace 
que el recuento minucioso y exacto no sea posible sino con un trabajo 
desproporcionado para su poca utilidad. 

Cuando se trata de los guardas de minas, las opiniones de las 
Juntas se dividen: Mazarrón y Pueblonuevo del Terrible conceden; 
Baracaldo (Vizcaya) y Camargo (Santander) deniegan. En la informa- 
ción de la última Junta se hace constar que los guardas de minas 
tienen jornadas hasta de quince horas. Alquife envía sin informar la 
petición de una Compañía minera. Bédar (Almería) hace lo mismo con 
la solicitud de La Unión Bedareña, por haberse presentado fuera de 
plazo; pero anteriormente había acordado, con 1^ oposición de los Vo- 
cales patronos, incluir a otros guardas en la jornada de ocho horas* 

El punto relativo a la jornada de los guardas es el único en que no 
llegaron a un acuerdo los obreros y varias empresas mineras de Viz- 
caya al concertar el interesante convenio de que remitieron un ejem- 
plar original al Instituto, a cuya resolución sometían el caso. En otros 
convenios análogos hechos luego en la provincia de Santander, cuya 
analogía llega al punto de haber varios párrafos idénticos, no aparece 
ya la pretensión patronal de que los guardas sean exceptuados de la 
jornada. 

Entre las capitales de provincia, únicamente Granada concede las 
excepciones pedidas para guardería. Barcelona hace también algunas 
excepciones, pero circunscritas a casos muy determinados. Valen- 
cia y Cádiz deniegan las pedidas para el servicio de puertos; Tarra- 
. gona la concede, y Alicante deniega la instada por la Sociedad Canal 
de la Huerta. 

De intento se deja para tratarlo separadamente lo que se refiere a 
los servicios municipales. 

Más razonable que atender preferentemente a la finalidad del ser- 
vicio, parece el guiarse por las condiciones en que se ejecuta. Pues^ 
a veces, dentro de una misma Empreáa hay servicios de guardería 
y vigilancia, de los cuales unos pueden ser exceptuados y otros no. 
Y, en cambio, en explotaciones de índole muy diferente puede ha- 
ber guardas que presten idéntico servicio; y no seria justo que el del 
canal estuviera exceptuado, y el de la fábrica de gas, no, o viceversa. 

Cuando la vigilancia no ha de ser continuada y constante, sino 
que es compatible con el descanso a intervalos fijos o discrecionales, 
y hasta con algunos pequeños menesteres, como es el caso de los 
guardas de fincas rústicas que tienen su casa-habitación en la zona 

4 
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confiada a su vigilancia, y todos los que están en análogas condicio- 
nes, puede el servicio quedar exceptuado de la jornada de ocho horas, 
pues ni cabria prácticamente establecer los tres turnos ni podría ad- 
mitirse que de antemano se supiera que la 2ona sólo estaba vigilada 
a tales o. cuales horas. En este caso, y supuesta la excepción, lo que 
la equidad pide es que la zona de vigilancia no sea tan dilatada ni el 
servicio tan intenso que requiera un esfuerzo marcadamente superior 
al de una jornada ordinaria de ocho horas.' 

Los servicios ocasionales, y en general los que por naturaleza sólo 
duran un número de dias no grande, como la guarda de ciertas cose- 
chas a punto de recolección, y todos los análogos, aunque la condición 
de lo guardado pueda variar hasta lo infinito, son también exceptúa- 
bles, por tratarse de servicios de carácter extraordinario y de corta 
duración. 

Es indiscutible que se halla fuera de la jornada el servicio de los se- 
renos de población, pues no habría posibilidad práctica de organizar- 
lo de otro modo. La excepción no puede hacerse extensiva a la guar- 
da de muelles, almacenes, etc., aunque se les adjudique la denomina- 
ción de serenos. Cuando se exige que la vigilancia sea continuada y 
constante, y no durante algunos días, sino permanentemente, como 
suele suceder en los muelles de estaciones, puertos, minas, grandes 
fábricas y almacenes, etc., no hay motivo bastante para justificar 
que el servicio se haga con solos dos turnos, sean de doce horas, 
como se pretende en algunos sitios, o sean de sol a sol, como en otros, 
lo cual trae por consecuencia que en invierno haya jornadas noctur- 
nas hasta de quince horas. 

En, donde por razón de algunas operaciones previas o siguientes al 
relevo hayan de estar en servicio dos turnos a la vez durante algún 
tiempo, resultando asi que con tres turnos de ocho horas justas no se 
cubren las veinticuatro del día, cabe autorizar la prolongación de la 
jornada una hora más, por ejemplo, para satisfacer esa necesidad. Lo 
que el acostumbrado argumento de la falta de trabajo manual no po- 
drá justificar nunca es que un servicio permanente, continuado y con 
responsabilidad se haga con solos dos turnos. A este respecto, un 
guarda de Luchana, en carta al Presidente del Instituto, dice, con len- 
guaje incorrecto, pero con mucha razón, lo que sigue: «Señor Presi- 
dente, ¿para qué más trabajo manual que estar doce y catorce horas 
por la noche a la «clemencia», aguantando todas las tempestades y sin 
albergue de ninguna clase?» 



— 51 -• 



3) Operarios cnya acción pone en marcha o cierra el trabajo 

de la generalidad. 

Hay varias peticiones relativas a casos diversos, comprendidos 
en este concepto. i 

La fábrica de lámparas de filamento metálico de Madrid aleg<ó 
ante la Jnnta local, y luego ante el Instituto, en vista de que su pri- 
mera instancia había sido desestimada en bloque con otras muchas, 
por el insuficiente motivo de proceder de una empresa aislada y no 
de una colectividad, que de los 447 operarios que emplea, hay seis, 
-cuyo servicio determina separadamente, que necesitan invertir media 
hora o una hora más que 'el resto para poner en marcha las instalacio- 
nes o pararlas. 

La Junta de Ormáiztegui (Guipúzcoa) accedió a una petición aná- 
loga, aunque menos concreta, hecha por los obreros de varias fábri- 
cas y talleres, a fin de que se les permita trabajar diez horas, como 
hasta aquii 

En Valencia, y respecto a la manipulación del. asfalto, se ha plan- 
teado la cuestión para un operario. 

En Badalona, una fábrica de vidrio hizo constar qu^ una parte del 
personal auxiliar necesitaba comenzar la tarea de quince a treinta 
minutos antes para preparar el trabajo. 

En Cáceres, un industrial corchotaponero señala el caso del en- 
<5argado de poner previamente en ebullición la caldera. 

La misma cuestión suscita la Jefatura de Obras públicas de Bar- 
celona para los fogoneros y maquinistas, y varias minas y fábricas de 
diversas localidades para los operarios de esa misma o similar 
función. 

No parece posible descender a la resolución categórica ' de cada 
Tino de los casos que se han presentado, por su gran número y porque 
la mayor parte de las veces la información recibida no es bastante 
para ello. Bastará con sentar un criterio general que permita resolver 
fácilmente todos los casos particulares. 

La excepción parece tanto más legítima cuanto menor es el núme- 
ro de los operarios a que ha de alcanzar en relación con el total de 
los ermpleados en la industria, cuanto menor es también la ampliación 
de jornada que se necesita y cuanto más desemejante es la tarea de 
esos operarios con la de la generalidad. 

Siempre que los operarios que hayan de comenzar antes, o terminar 



V 



, -58- 

después, puedan en compensación terminar más pronto o comenzar 
más tarde, o tener un mayor descanso intermedio, la excepción care- 
ce de fundamento. Lo mismo ocurre cuando el cometido es tai) senci- 
llo o guarda tal analogia con el trabajo de otros obreros, que puedan 
varios turnar en su desempeño, respetando la jornada semanal de 
cuarenta y ocho horas ^ aunque no siempre sea posible ajustarse ala» 
ocho diarias. ^ 

£!n los demás casos procederá la excepción que, en casos de duda^ 
deberá ser declarada por el Consejo paritario o la Junta local, dando- 
cuenta ^1 Instituto. 

Los tales obreros exceptuados deberán tener una remuneración 
proporcionada a su mayor trabajo, sin que sea aplicable el concepto 
de horas extraordinarias, ya que se tratará de una mayor jornada^ 
permanente ^ inherente a la naturaleza de su labor. 



4) Oficios auxiliares de la industria principal. 



Con mucha frecuencia se han pedido excepciones para diferente» 
industrias, razonando principalmente sobre el acarreo de primeras 
materias o de lx)s productos resultantes. Estas cuestiones serán re- 
. sueltas en el lugar oportuno.^ 

Pero también se ha dado el caso de que algún industrial haya pe- 
dido la excepción, no precisamente para los trabajos de su fabrica^ 
ción propia ni para los acarreos, sino para algunos oficios estableci- 
dos ei\ la fábrica como auxiliares del trabajo principal. El ejempla 
más señalado es tal vez el de la fábrica de extractos tánicos, con el 
consiguiente aprovechamiento de las maderas, que funciona en Celrá 
(Gerona), fábrica que acudió a la Junta local en demanda de excep- 
ción pax& las Secciones denominadas: Limpieza y pintura, Reparación 
de envases. Taller de maquinaria, Calderería, Carpintería, Albañile- 
ria. Guarnicionero y Afilador, que, en junto, representan unos 20 
operarios en un total de 200 que tienen ocupación en la fábrica. 

Dada la forzosa pequenez de estos talleres, y considerando que las- 
necesidades de la fábrica estarán por lo común nmy desigualmente 
distribuidas en el año, se comprende que en algunas épocas haya én 
aquéllos un exceso de trabajo difícil de evitar, ya que no sería eco- 
nómico montar los talleres y tener siempre un personal suficiente 
para atender sii^ esfuerzo al máximo trabajo que en algún día del 
año pu(¿da ocurrir. Este, como todos sus análogos, es un caso típico 
en que está justificado el trabajo en horas extraordinarias, siendo 
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también admisible, en cnanto al número de lael permitidas, que míen* 
tras los oficios auxiliares trabajen exclusivamente' en servicio de la 
propia fábrica, se dé á los pactos hechos enti'e los obreród y el patro- 
no respectivo la misma amplitud y alcancé que a loi^ convenios para 
todo un oficio entre las organizaciones obreras y patronal correspon- 
dientes. Fuera de esto; no se ve motivo bastante para justificar la 
excepción propiamente dicha. 



5) Servicios de Ayuntamientos y Diputaciones. 

Son muy pocas las Corporaciones que han acudido a las Juntas lo- 
cales en demanda de excepción para sus servicios, y no siempre para 
todos. ' 

La Junta de Granada concede la excepción pedida para fos guar- 
das de Consumos, por tratarse de dependientes de la Autoridad que 
■ejercen servicios de vigilancia. La de Madrid, á petición del Alcalde, 
concede, por ocho votos contra seis, la excepción para los bomberos, 
guardas de bosque y jardines, vigilantes sanitarios, vigilantes de 
fontanería y alcantarillas, sepultureros y carreros de limpieza. Sueca, 
Onteniente y Tolosa conceden también las excepciones pedidas. En 
cambio, Santander y Palma la deniegan. En Valladolid, los empleados 
del Ayuntamiento piden la jornada de ocho horas, sin alegación en 
contra, y la Junta acuerda no proponer la excepción. 

En Vitoria se pide también la excepción, transmitiendo el Alcalde 
la solicitud, por no funcionar la Junta local hace años. 

En Béjar (Salamanca), el Inspector regional informa que ya está 
Implantada la jornada de ocho horas y debe seguir, acordando la 
Junta de conformidad con lo informado. 

En Begoña (Vizcaya), el Alcalde pide la excepción para los recau- 
dadores de arbitrips, y la Junta accede. Días después, el Ayuntamien- 
to, en sesión, acordó desistir. 

Merece especial mención el informe de la Junta de Villaviciosa 
(Oviedo), en que accede a lo solicitado por el Administrador municipal 
de Consumos, fundándose en «que los trabajos de vigilancia no pue- 
den sujetarse a un horario fijo por la variedad del servicio, sobre todo 
cuando tiene que efectuarse éste fuera de la capital, ocurriendo con 
frecuencia que las ocho horas del trabajo las cumpliría el empleado 
en el camino, siendo de todo punto imposible el. relevo». Esta circuns- 
tancia más bien se vuelve en contra de la excepción, pues hace temer 
que el tiempo invertido por el agente en el servicio esté siendo, no 
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superior, sino extraordinariamente superior a lo admisible dentoo del 
nuevo régimen de jornada. 

Lo primero que llama la atención en estos antecedentes es qlie 
unos 40 Ayuntamientos de capital de provincia y muchos de otras ciu- 
dades, relativamente populosas, no han sentido necesidad alguna de 
pedir excepción para los servicios de sus dependientes. 

Cuando se trata de oücios comunes, cualesquiera que sean, es evi- 
dente que el hecho de ejercerse en servicio de un Ayuntamiento o de 
una Diputación no modifica en nada esencial los términos del proble^ 
ma, y habrá que atenerse a lo que para todo el oñcio en c^iestión se 
halle establecido. No hay inotivo alguno para quo las Corporaciones 
públicas estén menos obligadas que las Empresas industriales a im- 
plantar las mejoras de carácter social. 

En cuanto a los servicios propiamente municipales, el hecho de 
que en la inmensa mayoría de las poblaciones no se haya plantead» 
siquiera el problema, y el de que en las muy contadas en que se plan- 
teó se haya resuelto, las más de las veces, negativamente, y, por últi- 
mo, que cuando la excepción se concedió, fué pop pequeña mayoría y 
sin alegar fundamentos bastante sólidos, induce a declarar que no> 
hay motivos bastantes para que los servicios mi^nicipales queden de- 
finitivamente exceptuados de la jornada máxima legal de ocíio horas. 

Es de notar que algún Ayuntamiento, alegando la falta de ampli- 
tud y de elasticidad de su presupuesto, ha pedido la excepción hasta 
1.^ de abril, a fín de poder consignar créditos suficientes para la re- 
forma de los servicios. Otros Ayuntamientos, de los que no han im- 
plantado aún la jornada de ocho horas, tendrán, seguramente, recur- 
sos para implantarla desde luego; pero en previsión de que no siem> 
pre sea asi, se propone la excepción temporal a favor de los Ayunta- 
mientos que, habiéndola pedido en tiempo oportuno, declaren hallarse 
en la situación referida y sin perjuicio de que, desde luego, se intro- 
duzcan en la organización del servicio las reformas necesarias para 
evitar las jornadas durísimas de doce y más horas, y algunas hasta de 
quince, que en la actualidad tienen varios dependientes municipales. 

La denegación de la excepción total para los servicios propiamen- 
te municipales se entiende sin perjuicio de hacer el cómputo sema- 
nal y de pagar aparte, según se acuerde, las horas que excedan de 
cuarenta y ocho, sin que el total pueda rebasar el máximo de sesenta > 
salvo casos extraordinarios y de necesidad incontro vertida. 

El Director del Asilo de Valencia y el Vicedirector del Hospital pro- 
vincial acudieron a la Junta pidiendo la excepción para los sirvien- 
tes ocupados en la vigilancia de los asilados y los enfermeros y sir- 
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vientes del Hospital y del Manióomio, pues de otro modo resultarían 
exorbitantemente gravados los presupuestos de esas Casas de caridad, 
las cuales luchan ya con g-randes dificultades económicas. Se ha he> 
cho constar además, verbalmente, que en el tiempo de servicio suele 
haber considerables periodos de descanso. 

Los obreros del Asilo piden la jornada de ocho horas, y dicen que 
pueden establecerse los turnos necesarios sin aumentarse el personal. 
£1 Sindicato de empleados de Sanidad de la Casa de los Obreros, 
según se consigna en el dictamen de la Junta (núm. 66), pues no apa- 
rece el documento correspondiente, pide la inclusión en la jornada; y 
en atención ai carácter benéfico de los establecimientos referidos, y a 
fin de no recargar excesivamente su presupuesto, propone la aplica- 
ción de la jornada de ocho horas, pero realizando el servicio con el 
mismo personal actual en doéT turnos de doce horas, y cobrando como 
extraordinarias las que excedan de ocho. 

En, su vista, la Junta local emitió el siguiente informe: «Conside- 
rando que los enfermeros y sirvientes del Hospital y del Manicomio, 
son externos que prestan sus servicios en dichos establecimientos, y 
que, por tanto, tienen el carácter de obreros evidente, si en vez de 
prestar los servicios a la Corporación provincial, los prestasen en es- 
tablecimientos de un doctor o Empresa particular, y que, por conse- 
cuencia, les alcanza la jornada de ocho horas; considerando que son 
atendibles las razones, tanto del Sr. Vicedirector del Hospital y del 
Manicomio como la de los dependientes, de no gravar en lo posible los 
presupuestos de estos establecimientos, por su carácter benéfico, la 
Ponencia entiende que debe aceptarse lo propuesto por los obreros.» 
Es evidente que la solución propuesta por los obreros del Hospital 
y del Manicomio no ha de tomarse en sentido estrictamente literal, 
pues en tal caso, el mantenimiento de los dos turnos actuales costaría 
más que el de los tres que se trata de evitar ppr unos y otros. 

Salta, por otra parte, a la vista, que sin decirlo expresamente, se 
apunta, no sólo a la prolongación de la jornada hasta de doce horas 
diarias, sino a la supresión del descanso semanal, cuya necesidad 
puede desconocerse menos en un Hospital que en otras partes. 

Por todo ello, y atendiendo al deseo, que los mismos obreros mues- 
tran, de llegar a un acuerdo favorabie y no gravoso en demasía para 
los establecimientos benéficos a que pertenecen, procede, a juicio de 
la Sección, autorizar los pactos que se hagan tomando por base la jor- 
nada semanal de cuarenta y ocho horas, pagando aparte las que ex- 
cedan de ese número, según libremente se convenga, sin que los hom- 
bres puedan rebasar, salvo casos de grave y urgente necesidad, el 
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máximo de 12, ni las mujeres el de 60, y concediendo a unos y otras 
el descanso semanal necesario. El mismo criterio puede servir para 
resolver casos análogos, que se han planteado» aunque fuera de plazo, 
en Cartagena y alguna otra localidad. 



6) Servicios de Obras públicas. 

En cumplimiento de órdenes recibidas de la Superioridad, varios 
Ingenieros jefes de Obras públicas acudieron a las Juntas locales de 
su residencia respectiva, tratando principalmente de resolver los pro- 
blemas referentes a la aplicación del nuevo régimen de jornada a las 
obras hechas por administración. Algunos, como el de Almería, han 
llevado su escrupulosidad hasta el puntd de pedir la excepción para los 
trabajos de agotamiento y fundación de cimientos, que no se pueden 
interrumpir, en el sentido de que se autorizase el establecimiento de 
turnos en forma tal, que ningún obrero trabajase más de las ocho ho- 
ras. En Teruel se ha dado el caso de que el Ingeniero diga: «Cree, el 
que suscribe, que (los obreros) no trabajarán más de las ocho horas», 
y la Junta, sin manifestar nada concretamente en su informe, pone el 
oficio en el paquete de lo desestimado. • 

La Junta de Falencia se inhibe de informar, entendiendo que los 
servicios de trabajos de Obras públicas están comprendidos en el ar- 
tículo 6.** del Real decreto de 21 de agosto. Por el contrarío, las de Ba- 
dajoz y Zamora llegan hasta considel-ar el caso de los peones cami- 
neros, p^ra los cuales proponen la excepción. 

Ante la Junta de Toledo se pidió la excepción para todos los servi 
cios de Obras públicas, recayendo acuerdo negativo. 

Entrando en el fondo del asunto se observa que no hay propiamen- 
mente cuestión especial que a los servicios de Obras públicas se refie- 
ra, pues los peones camineros y todos aquellos agentes que ejercen 
funciones especiales bajo la dependencia directa del Ministerio de Fo- 
mento están desde luego comprendidos en el art. 6." del Real decreto 
de 21 de agosto y no procede ahora dictar normas para su trabajo. Y en 
cuanto a los operarios de los distintos oficios que trabajan en las obras 
que se ejecutan por el sistema llamado de administración, no se ve 
tampoco motivo alguno para que fíe establezcan, respecto a ellos, nor- 
mas distintas de las establecidas para sus respectivos oficios en ge- 
neral. 
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7) Obreros de puertos. 

Ante varias Juntas se ha acudido en demanda de la excepción de 
la jornada para muy diferentes oficios y profesiones. Como por el he- 
<^ho de prestarse el servicio en un puerto no cambia esencialmente su 
condición y naturaleza^ deberá estarse a lo que para cada profesión 
se haya establecido. Cuando el trabajo esté influido por las horas de 
marea o estado del mar, podrá récurrirse al cómputo semanal con la 
base de cuarenta y ocho horas por seis días hábiles. 

En cuanto a la carga y descarga de buques, es indudable- que se 
trata de un servicio de urgencia, en el que se impone la mayor rapi- 
dez posible; pero como al mismo tiempo se trata, en general, de un tra- 
bajo pesado y fatigoso, debe buscarse la rapidez mediante el empleo 
de medios auxiliares y el aumento de número de obreros, recurriendo 
sólo en casos de extrema necesidad al trabajo en horas extraordina- 
rias, pagadas aparte, con el recargo correspondiente, según está ya 
previsto en las normas generales de aplicación de la jornada, y sin 
que proceda, por tanto, la excepción propiamente dicha. 



8) Abastecimiento de aguas potables y de riego. 

Algunas Empresas han pedido la excepción para el personal de má- 
quinas, el de servicios exteriores, el de guardería y vigilancia, etcé- 
tera. Como muestra de la diferencia de opiniones en las Juntas, es de 
consignar que Denia no hace propuesta; Marchena y Alicante denie- 
gan; Alhama de Murcia concede; Cuenca, diciendo conceder, y Sevi- 
lla, desestimando, reducen la cuestión al trabajo en horas extraordi- 
narias. Barcelona propone la excepción por unanimidad; pero salvo 
la referente a los servicios dé guardería y vigilancia, no se había 
pedido más que para los casos de avería y pagando las horas ex- 
traordinarias. 

Respecto a guardas, vigilantes, conserjes, maquinistas, etc., que 
es sobre lo que, en realidad, se argumenta en las instancias, habrá de 
estarse a lo resuelto, en general, para las respectivas profesiones. 
Como servicio propio de Empresas do aguas no se ha señalado ningu- 
no cuya excepción se haya justificado suficientemente. ^^ 
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GRUPO PRIMERO 



1) líini^B. — 2) Salinas. — 8} Canteras^ — i) Siderurgia. — 5) Fundición de cinc. 



1) Minas. 

Es muy diverso el criterio de las Juntas, pero desde luego se nota 
que la mayoría se pronuncian en contra de la excepción. 

Las Juntas de Vizcaya, y entre ellas las de Bilbao, Baracaldo, Gal- 
dácano y Orduña, deniegan las excepciones pedidas. Únicamente Be? 
goña propone una excepción parcial, según los términos de la instan- 
cia presentada por la Compañía Morro de Bilbao. La Junta de Camar- 
go (Santander) deniega también. 

Las de Cartagena y La Unión desestiman las peticiones presenta- 
das. En cambio, la de Mazarrón informa favorablemente la instancia 
de la Cámara Minera de la provincia de Murcia y del Sindicato Oficial 
de Productores de Plomo, que piden la excepción pretendiendo apo- 
yarse en la Ley de 27 de diciembre de 1910, y alegando que el estableci- 
miento de la nueva jornada obligaría a prescindir de tolerancias inve- 
teradas que ahora se tienen y que ya reducen el trabajo efectivo a me- 
nos de las ocho horas. La de Lorca, en la misma provincia de Murcia, 
propone la excepción para los trabajos del exterior; el Director de unas 
minas de azufre clasifica el personal en grupos, haciendo constar que 
el propiamente minero (unos cuatro quintos del total) ya tiene la nue- 
va jornada, y pide para el resto, nueve, diez y hasta doce horas. En 
Huelva, la Junta desestima en general las excepciones pedidas por la 
Compañía de Riotinto y otras; parece inclinarse a la concesión respecto 
a determinados servicios auxiliares, pero no lo consigna en el acuerdo, 
y se declara incompetente para hacer propuestas en lo relativo a los 
trabajos ferroviarios de la misma Compañía. Almonáster la Real 
(Huelva) y Puebla de Guzmán, en la misma provincia, conceden las 
excepciones pedidas. / 

A la Junta de Marbella se le pidió la jornada de nueve horas y 
media para proseguir la explotación de unas escombreras antiguas^ 
acordando acceder, si bien con la oposición de los Vocales obreros, los 
cuales afirman que son muy pocos los trabajadores que en dicha ex- 
plotación invierten la jornada de nueve horas y media, pues de ordi- 
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nario la labor se hace por tareas que se cumplen en cuatro o en cinco 
horas. f 

La Junta de Beires, al denegar también, manifiesta su creencia de 
que «reinando armonía entre patronos y obreros, el efecto útil del tra- 
bajo en las ocho horas será igual, o mayor, que si la jomada fuese 
más larga y faltaran fe y voluntad». 

La Junta de Bédar deniega las excepciones pedidas, estableciéndo- 
la jornada de ocho horas para todos los obreros, incluso para capata- 
ces y guardas, esto' último con la oposición de los patronos. La de Al- 
quife envía sin informar la petición de una Sociedad minera, por estar 
fuera de plazo. Lo mismo hace la de Burgos respecto a la instancia 
de unas minas de carbón de San Adrián de Juarros y la de El Cerro 
de Andévalo (Huelva), con otra instancia. 

Fuera de plazo también se presentó una sglicitud en Villanueva 
del Duque, pidiendo ampliación de jornada para los trabajos de pre- 
paración de minerales^ dando a entender la Junta su parecer opuesto. 

Ante la Junta de Caceres los obreros piden que en todas las minas 
la jornada sea de seis horas en el interior y de ocho ep. el exterior, sin 
que la Junta emita informe. 

En Asteazu (Guipúzcoa) aparecen de acuerdo patronos y obrero» 
en exceptuar unas minas de hierro. A su vez, la Junta de Villaviciosa 
de Córdoba emite su opinión de que la duración de la jornada debe es- 
tipularse entre patronos y obreros, como en las industrias en general. 

La Junta de Puertollano acuerda en contra de la excepción. En 
cambio, la' de Pueblonuevo del Terrible (Córdoba), la de^Cistierna 
(León) y la de Teverga (Oviedo), la conceden para los trabajos del ex- 
terior. Las de La Robla (León), Lena y Aller (Oviedo) exceptúan a la» 
minas de carbón. La de Oviedo, ante la cual acude la Asociación de 
Patronos Mineros Asturianos, no se decide a resolver, atendiendo so- 
bre todo al carácter marcadamente internacional del asunto, que deja, 
integró al Instituto. 

Es de notar que, en cuanto a los trabajos subterráneos,, puede de- 
cirse que no hay cuestión, pues en general, no se pretende excep- 
tuarlos de la jornada de ocho horas, y, en efecto, no procede declarar 
la excepción ni aun para los contados casos en que ha sido pedida. 

El problema se plantea muy principalmente en las explotaciones a 
cielo abierto y para los llamados trabajos del exterior, respecto a los 
cuales suele sostenerse la tesis de que debe establecerse una jornada 
superior en una hora a la que rija para los trabajos subterráneos. En 
apoyo de este aserto se argumenta que las tareas del exterior son me- 
nos penosas que los trabajos del interior; pero no aparece probado en 
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ninguna parte que lo sean menos que la generalidad de las industrias 
y oficios a que alcanza la jprnada legal, y, por lo tanto, dicho motivo 
no puede set causa suficiente de excepción. 

Se alega también, y con más visos de fundamento, que los traba- 
jos del interior y del exterior están ligados de tal modo que los últi- 
mos han de invertir una hora más, y en ocasiones dos, para manipu- 
lar y transportar todo lo que el interior produce en el dia. Aquilatando 
los términos de este aserto se liega, de escalón en escalón, a la consi- 
deración final de que las i ns tal acciones del exterior son a menudo in- 
«luficientes, y por eso hay trabajos en los que, por no ser posible recu- 
rrir al aumento del número de operarios, se impone la ampliación de 
la jornada. Es evidente que esto^ puede y debe remediarse ampliando 
dichas instalaciones en la medida necesaria para que haya proporcio- 
nalidad con la capacidad productora de la mina; pero a esto se ade- 
lantan los peticionarios haciendo constar que, por la gran perturba- 
ción que hay todavía en muchas industrias, no es fácil procurarse la 
maquinaria y aparatos necesarios, y que, de todas suertes, la amplia- 
ción requiere un tiempo considerable. 

En cuanto a las minas de carbón, el problema ha quedado resuelto 
por la Real orden de la Presidencia del Consejo de Ministros, fecha 10 
de octubre último y publicada en la Gaceta del 11, según la cual, al 
aplicarse desde 1.° de enero de 1920 a los trabajos de las minas de car- 
bón el Real decreto de 3 de abril del corriente año, que fija en ocho 
horas la jornada máxima ordinaria, el trabajó subterráneo será de 
«iete horas por día computadas como determina el art. 6.® de la Lay 
de 27 de diciembre de 1910. De Qste modo, con la aplicación de la jor- 
nada de ocho horas tendrán ya las minas de carbón el margen que 
declaran necesitar para los trabajos del exterior. 

Pero como, con loable previsión, la misma Real orden referida aña- 
de: «salvo siempre lo concertado o lo que se concierte entre patronos 
y obreros respecto de algunas minas o cuencas carboníferas», parece 
lógico que para dicho caso se autorice también la ampliación equiva- 
lente de la jornada en los trabajos del exterior en que, por depender 
■del empleo de instalaciones no ampliables inmediatamente, sea impo- 
sible acudir al aumento de número de obreros, y pagando aparte el 
tiempo de exceso en concepto de trabajo extraordinario. Esta excep- 
ción parcial "deberá entenderse que tiene carácter temporal, y su 
plazo se fija hasta 1.° de abril de 1921, propuesta también por el Ins- 
tituto para la revisión del régimen de jornada. 

Igual solución y con limitación idéntica es aplicable a los trabajos 
del exterior de las diferentes minas no carboníferas. 
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En las minas a cielo abierto, cuyo trabajo ae halle muy expuesto 
a intermitencias prolongadas por razón de las inclemencias atmosfé- 
ricas, cabria autorizar que se pacte la jornada entre patronos y obre- 
ros sobre la base de las cuarenta y ocho horas semanales. 

Queda por examinar el caso relativo a las minas situadas a gran 
altitud, en las cuales el trabajo se paraliza forzosamente en las lar- 
gas temporadas de nieves» cuestión que se ha pinteado ante la Junta 
de Camaleño (Santander), que concede la excepción; la de Bosost (Lé* 
rida), que la deniega; la de Arres de Lérida, también que se pronun- 
cia por el statu quo hasta que el Instituto decida, y en Parzán (Hues- 
ca), donde se presentó la petición fuera de plazo, transmitiéndola aí 
Alcalde con informe favorable, por no estar constituida la Junta local. 
En tales casos habrá de estarse a lo que dispone la Ley de Jorpada 
máxima en las minas de 27 de diciembre de 1910 y Reglamento de 29* 
de febrero de 1912 para las explotaciones en que no se pueda trabajar 
más de seis meses al año. 

Por exigencias de carácter higiénico y humanitario, allí donde el 
trabajo de las minas resulte señaladamente insalubre por cualquier 
causa, conviene que la jornada sea más reducida que la normal, y 
se í|je oyendo el dictamen de las Autoridades médicas. 

Algunas minas de importancia han señalado también la necesidad 
en que, segnin dicen, se encuentran de no reducir la jornada actual de 
los dependientes que están al servicio de los diferentes Economatos es- 
tablecidos, por cuanto sería imposible atender al despacho en meáo» 
tiempo, ni aun tratando de aumentar el personal, mientras no se am- 
plíen los locales, para lo cual se necesita algún plazo. Hay quien pre- 
tende la necesidad de una jornada de diez horas y media, la cual ya 
es imposible, por suponer una infracción de la Ley llamada de jornada 
mercantil, que comprende a estos obi-eros. En tales casos, puede acu- 
dirse de momento al trabajo en choras extraordinarias remunerada» 
como tales, y sin que la jornada diaria pueda en total exceder de diez, 
horas, pudiendo las Juntas locales autorizar que se prorrogue este ré- 
gimen por todo el año de 1920, siempre que al hacerlo esté ya comen- 
zada la construcción de los nuevos locales que se dicen necesarios. 



2) Salinas. 

Puede decirse que todas o casi todas han acudido pidiendo la ex- 
cepción. Informan favorablemente a las pretensiones patronales las 
Juntas de San Pedro del Pinatar y San Javier (Murcia), Roquetas do 



- 62 - 

Mar (Almería), San Carlos de la Rápita (Tarragona), San Fernando 
<Cádtz) y Torrevleja (Alicante). La de Alicante deniega. La de Alme- 
ría se abstiene de proponer, y envia al Instituto, para su resolución, la 
solicitud de la Gerente de la Sociedad Salinas de Almería. 

Entre las informaciones de orígenes diversos ñguran la protesta 
de la Sociedad obrera «El despertar», de San Pedro del Pinatar, con- 
tra la excepción propuesta por la Junta local, y el escrito dirigido por 
D. Hilarión Aguirre al Instituto en nombre de los explotadores de 
salinas. 

Las alegaciones fundamentales de los patronos Son: que se trata 
de una industria de temporada, comenzando la campaña en marzo y 
teniendo su mayor actividad en la Canícula, aprovechando el calor y 
•el aire para la evaporación del agua; que la molienda» y la recogida 
de sales secas para efectuarla, dependen de los vientos y del estado 
Atmosférico, que tanto influye en la hidratación de la sal, y que, por lo 
tanto, hay que apresurarse a aprovechar el tiempo favorable cuando 
se presenta, y, finalmente, que los embarques se hacen en radas 
abiertas en donde es indispensable aprovechar el buen estado del mar 
para efectuarlos, pues en otro caso se ocasionan grandes detenciones 
a los barcos, resultando, como consecuencia, la dificultad de encontrar 
fletes para la sal, con grandes perjuicios para la industria y para los 
mismos obreros. 

Desde luego, los argumentos expuestos no parecen suficientes para 
fundamentor la excepción total. Es de notar que algunos de los patro- 
nos, en Torre vieja, por ejemplo, se muestran conformes con la joi^nada 
de ocho hora^ para los trabajos de conservación de la finca y extrac- 
•clón de la sal, haciendo hincapié en que se conceda la excepción para 
las faenas de embarque, sin que la circunstancia de hacerse en rada 
abierta justifique una mayor duración de la jornada. 

En fin de cuentas, se ve que en el fondo se discute únicamente una 
-cuestión de remuneración. Los obreros, que, en general, hacen oposi- 
-ción ruda a las pretensiones patronales de excepción, no se niegan a 
trabajar alguna hora más sobre las ocho normales,, cuando haya nece- 
sidad, pero piden que se consideren como horas extraordinarias; y 
esto precisamente es lo que ios patronos tratan de evitar con la ex- 
-cepción. Así se ve en el caso de Torrevieja; y así lo confirma la Ge- 
rente de las salinas de Almería, cuando dice que siendo la sal un ar- 
tículo de tan bajo precio, no es posible cargar el coste excesivo que 
representarla tener que pagar horas extraordinarias. 

No habiendo motivo suficiente para declarar la excepción, con res- 
pecto a las operaciones fundamentales de la industria, excepción que 
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ni siquiera piden todos los interesados, y sieado indudable que todo 
aumento ocasional de horas de trabajo, hecho por razón dé urgencia 
y sobre la jornada general en el país, es por esencia un trabajo ex- 
traordinario, sin que sea justo tratar de quitarle ese carácter median- 
te el artificio de fijar para la industria una jornada excepcional ma- 
yor que la corriente, procede denegar la excepción pedida e incluir a 
las salinas en el régimen ordinario de la jornada, cuyas normas ge- 
nerales de aplicación ya permiten satisfacer las necesidades locales 
que la información ha puesto de manifiesto. 



3) Canteras. , 

\ 
La Junta de Galdácano (Vizcaya) deniega la excepción pedida en 

favor de una cantera, que, según se alega, ocupa a labradores en días 

libres, y nunca en número superior a ocho de aquéllos. La de Ordüña, 

en la misma provincia, deniega también, siendo de notar que, en este 

caso, uno de los patronos se muestra conforme con la jornada de ocho 

horas. 

Por el contrario, la de Alhama de Aragón (Zaragoza) exceptúa, 
atendiendo a la necesidad de trabajar con luz solar y a que en el in- 
vierno no puede cumplirse la jornada ordinaria. ' 

No apareciendo demostrada la necesidad de exceptuar, sino, a lo 
sumo, la conveniencia de prolongar la jornada, en algunos casos, du- 
rante una parte del año, lo que, mediante convenio con los obreros, 
es .perfectamente posible, dentro de las normas establecidas para el 
régimen de la jornada, se declara que no ha lugar a la excepción. 



4) Siderurgia.'- 

La Sociedad Altos Hornos de Cataluña acudió a la Junta de Hos- 
pitalet de Llobregat (Barcelona) en demanda de excepción para los 
trabajos de su fábrica, tratando de continuar el sistema de los dos 
turnos de doce horas; durante este tiempo de permanencia pretende 
que el trabajo efectivo es sólo de cinco a seis horas y media, y que el 
establecimiento de los tres turnos conducirla a jornadas efectivas de 
■solas cuatro horas. Alega también que esto supondría variar de tal 
modo el precio de coste de los productos, que colocarla en una situa- 
ción difícilísima a su industria, situada ya en un plano de inferiori- 
dad respecto a sus iguales del Norte de España, a consecuencia del 
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elevado precio de coste y transporte de todas sus primeras materiasr 
La Junta no se pronunció en defínitivay autorizando que se siguiera 
trabajando en la forma acostumbrada ínterin resolvía el Instituto. 

Ante la Junta de Aspárrena (Álava) acudió una fábrica de hierros 
y aceros pidiendo también el mantenimiento del sistema de dos turnos 
de doce horas, y, refiriéndose de un modo especial a los trabajos de 
pudelado, recalentado y laminación, alegando que la existencia de 
tres turnos daría ocasión a contrariedades y discusiones entre el per- 
sonal, cuyos haberes resultarían disminuidos éa consecuencia, y ale- 
gando también, en último término, la dificultad de reclutar obreros 
aptos para el tercer turno. 

Finalmente, la fábrica siderúrgica de Los Corrales de Buelna 
(Santander) ha pedido la excepción para una pequeña parte de su 
personal especializado, y únicamente durante el tiempo necesario 
para organizar el tercer turno. ^ 

Entiende la Sección que el mantenimiento del régimen de dos tur- 
nos de doce horas debe proscribirse por las razones expuestas en otras 
ocasiones, y no hay motivo alguno para autorizarlo respecto a las fá- 
bricas de Hospitalet de Llobregat y de Aspárrena, cuando las de Viz- 
caya y Santander marchan ya con los tres turnos de ocho horas. Pro- 
cede, por tanto, de negar las excepciones pedidas por las fábricas 
mencionadas. 

El caso planteado en Los Corrales de Buelna tiene mayor justifi- 
cación; pero, habiendo sido previsto ya con otros muchos análogos en 
las normas generales de aplicación de la jornada, no es necesario 
adoptar para él ninguna resolución especial. 



5) Fundición del cinc. 

Ante la Junta de Castrillón (Oviedo) acudió la Real Sociedad Astu- 
riaiía de Minas, diciendo que ya tiene implantada la jornada de ocho 
horas para la generalidad de sus obreros, y pidiendo la excepción para 
los que trabajan en la fundición del cinc. Según el régimen . actual de 
trabajo, que se pretende continuar, los obreros permancen en la fábri* 
ca las veinticuatro horas del día, teniendo los maestros cinco horas y 
media seguidas de descanso, y los^ ayudantes seis y media, repartí'* 
das en dos periodos desiguales. El personal duerme, durante esa» 
horas, en dormitorios instalados en la misma fábrica, y de los cuales 
se acompañan fotografías a la solicitud de excepción. El día siguien- 
te al del trabajo queda por completo libre para el descanso del perso' 
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nal, y la SociiBdad paga aparte, como extraordinarias, las dos horas 
y media que exceden de las diez y seis que corresponderían a dos jor^ 
nadas normales de los maestros, precediéndose en forma análoga par{^ 
el resto de los operarios, 

Se pretende continuar este régimen durísimo, en atención a que, 
según se alega, debe haber cierta unidad en el trabajo de todo el día 
en cada horno, y del cual es responsable el maestro respectivo. El argu- 
mento en que se hace más hincapié es el de que el éxito de la opera- 
ción depende principalmente de la manera de conducir el fuego, pue9 
cualquier descuido o irregularidad puede ocasionar la escorifícación 
en una fila de crisoles o la falta de reducción en otra, con las graves 
pérdidas consiguientes. 

Los obreros, en escrito presentado a la Junta local, proponen que 
se establezca el régimen de la jornada de ocho horas, que afirman ser 
perfectamente posible, turnando tres maestros en el trabajo de un 
mismo horno. £1 director de la fábrica rechaza esta solución como poco 
práctica, ante el tomor de que entonces, como la diferente manera d^ 
conducir el horno en una fase de la operación repercute en la siguien- 
te, nadie aparecería claramente responsable del fracaso que hubiera. 

Oba Junta, por ocho votos contra seis, acordó informar en favor de 
la excepción pedida. 

Han llegado al Instituto noticias oficiosas, según las cuales se es- 
tán haciendo ensayos de conducción de algunos hornos con el régimen 
de tres turnos propuesto por los obreros, sin que hasta la fecha cons- 
te cuál es el resultado obtenido. 

Entrando en el fondo del asunto, se observa ante todo que el régr- 
men actual es de una dureza excesiva e innecesaria, y que el esfuer- 
zo extraordinario exigido a los obreros no tiene la. compensación sufi- 
ciente. Es de notar que, refiriéndose el principal argumento de la 
Compañía a la necesidad de asegurar la unidad en la conducción de( 
fuego, resulta que las cinco horas y media que tienen de descanso loi^ 
maestros corresponden precisamente al tiempo que transcurre entre 
la primera y la segunda tira, mientras el horno está en marcha. Y en 
la documentación recibida no aparece suficientemente probada la ne- 
cesidad de que el maestro se halle presente durante las operaciones 
preliminares. 

Por otra parte, si bien con el régimen de trabajar un día sí y otro 
no se suple en cierto modo, aunque insuficientemente, el debido des- 
•canso diario, se prescinde en absoluto de la parte correspondiente al 
descanso semanal a que los obreros tienen perfecto derecho, y que res- 
ponde a una legitima necesidad. 

5 
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' Finalmeatet no es justo que, trabajando cada dos días diez y ocho 
horas y media/ pero todas én una misma jornada, se consideren sólo 
como extraordinarias las dos horaá y media que corresponderían a 
dos jornadas normales- 

Por todas estas consideraciones, procede declarar que el régimen 
actual es insostenible, y no cabe conceder ninguna excepción que tien- 
da a mantenerlo con carácter permanente/ 

El funcionamiento con tres turnos no parece técnicamente imposi- 
ble; pero tal como lo proponen los obreros, ha de presentar segura- 
mente serias dificultades prácticas. Podria intentarse hacerlas des- 
aparecer mediante el empleo de aparatos pirométricos que faciliten 
una mayor seguridad y más completo acuerdo en la conducción del 
fuego; y desde luego convendría modificar la distribución del perso- 
nal para que, al tiempo de hacer las «tiras», se hallen presentes tres 
operarios como la Compañía pretende. Y en caso de que esta solución 
no resultara viable en la práctica, no sería difícil combinar otro régi- 
men con intervención de dos maestros, los cuales siempre llegarían a 
una suficiente concordancia de acción con más facilida.d que tres. 

A titulo de ejemplo puede considerarse el siguiente plan transí- 
torio de trabajo: Un maestro que entrase a las nueve y cuarto de la 
mañana y saliera a las diez y ocho y media, y otro que entrase a las 
doce de la i^oche y se retirara a las nueve y cuarto de la mañana, tra- 
bajando ambos nueve y cuarto horas; dos parejas de primero y ayu- 
dante que se repartieran el trabajo en dos jornadas, una de las tres 
de la mañana a las doce del día (nueve hora^), y otra desde las cuatro 
de la tarde a las doce y media de la noche (ocho y media). 

De esta manera se reduciría el trabajo por operario a nueve horas 
por téi*mino medio, jornada que ya difiere poco de la preceptuada, y 
es, desde luego, muy humana. Y todavía, tanto en esta combinación 
como en otra más o menos análoga que pudiera idearse, la Dirección 
de la fábrica, al detallar la interior organización del trabajo, según 
es de su incumbencia, no dejaría de encontrar forma de habilitar para 
el almuerzo o el descanso el tiempo que excediere de la jornada legal, 
aprovechando para ello los ratos en que la vigilancia de los hornos 
no sea imprescindible, o en que estén a la vez los tres operarios, o 
por sustitución con los encargados de los hornos inmediatos. 

Por todo lo cual, y considerando: 

1.® Que el régimen cuyo mantenimiento ha pretendido la Compa- 
ñía es inadmisible como excesivamente duro, y por no tener suficiente 
compensación el esfuerzo del obrero y ser ventajosamente sustituible 
por diversos planes de trabajo; 
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2.^ Que no ha llegado aún a conocimiento del Instituto cu&l ha 
^ido el resaltado de las experiencias hechas sobre la conducción de los 
liornos con tres turnos de ocho horas. 

3.^ Que, apareciendo varias soluciones como posibles, y desde 
•lue^o todas mejores que la actual, no consta cuál de ellas sea clara- 
•mente la más ventajosa para poderla imponer como obligatoria.sin 
más aplazamiento, y / 

4.® Que cualquiera que sea la solución adoptada en definitiva, ne- 
•cesitará probablemente algún tiempo para su implantación gradual 
y para acostumbrar a los obreros al nuevo régimen de trabajo. 

Se propone ^na excepción temporal por plazo máximo de tres me- 
49es, durante los cuales habrá de procurarse a los obreros el posible 
4ilivio de las condiciones de trabajo, y ante^ de cuyo término deberá 
proponerse al Instituto, por lo que toca a la jornada, el nuevo régimen 
<que se considere más justificado. 



/ 
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GRUPO SEGUNDO 



1^ Forja. Fandición. Gonatracolón y reparación de máqmnas y material ferro- 
viario.— 2) Gonstrucoión naval. — 8) Herreros. — 4) Veterinarios herradores,— 
6) Cerrajeros.— 6) Fabricación de herramientas. — 7) Cuchillería.— 8) Fábricas 
de envases met&lieos. — 9} Fábricas de batería de cocina y objetos de alunu* 
nio, — 10) Fábricas de «sommiers» y camas metálicas. — 11) Batido y laminado 
de cobre. — 12) Manufacturas de bronce. — 18) Fábricas de botones, hebillas, 
agujas y similares. — 11) Construcción de lanzaderas. 



1) Forja. Fundición. Construcción y reparación de máquinas 

y material ferroviario. 

Algunas Juntas informantes estudian separadamente los trabajos 
que les interesan de los comprendidos en el epígrafe; pero otras los 
incluyen en una misma resolución, por lo cual habrán de ser estudia- 
dos aquí conjuntamente. 

Exceptúa la Junta de Vich, donde, a semejanza de lo indicada 
para otras industrias, se propone que la jornada de ocho horas sea le- 
gal y no máxima, que se reconozca el derecho a trabajar más horas, 
y que se incluya a Vich, si se concede excepción en otros puntos. Tam- 
bién exceptúa la de Campdevánol (Gerona), donde los obreros se opo- 
nen a la excepción, pero admiten el trabajo en horas extraordinarias 
hasta cinco semanale^. 

La Junta de Ripoll, que concede la excepción, y la de Sevilla, que 
la desestima, vienen a coincidir en reducir la cuestión al trabajo en ho- 
ras extraordinarias, sin marcar limite al nún^ero de las admisibles. 
^ La de Roda envía sin informar la instancia de la Asociación patro- 
nal metalúrgica del llano de Vich y valles de Ter y Fresser, argumen- 
tando sobre el mayor gasto de transporte y el carácter internacional 
del problema. 

Toman acuerdo negativo las Juntas de Córdoba, Murcia y Pam- 
plona, donde se alega la escasez de obreros. En Granada, patronos y 
obreros se muestran conformes con la jornada de ocho horas, y la Jun- 
ta acuerda, en consecuencia, la inclusión en la jornada. 

En San Sebastián se plantea>i diferentes cuestiones, que la Junta 
resuelve concediendo la jornada de diez horas para los fogoneros y 
horneros, refiriéndose a la jornada de cuarenta y ocho horas para los 
talleres de forja y estampación y admitiendo para los jefes de equipo 
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ana hora más al día, en vez de las dos o tres qae habían sido solici- 
tadas, recurriendo al trabajo en horas extraordinarias para diferen- 
tes operaciones en los talleres de fundición, y denegando la autoiris^^- 
ción pedida para trabajar hasta setecientas cincuenta horas eztraor 
dinarias al año en la producción de material ferroviario, cuando éste 
86 destine a líneas españolas. 

Es evidente que,, dada la diversidad de operaciones ejecutadas en 
los establecimientos comprendidos en este grupo, la resolución no 
puede ser igual para todas ellas, ni cabe otra cosa que fijar normas 
generales, que pueden ser las siguientes: 

- Denegar toda excepción que tienda a mantener el sistema de los 
dos turnos de doce horas en los trabajos de marcha continua; 
. Denegar también para todos Iqs trabajos que pueden, sin incon- 
veniente grave, ser interrumpidos al término de la jornada y reanu- 
dados en la siguiente, ajin perjuicio de lo que, dentro de las normas 
generales, se acuerde por patronos y pbreros respecto al trabajo en 
horas extraordinarias en casos urgentes; 

Autorizar que, para las operaciones que por su naturaleza requie- 
ren ser con1;inuadas hasta su término o hasta una fase definida, se es- 
tablezcan pactos entre obreros y patronos sobre la base de las cuaren- 
ta y ocho horas semanales, y pago como extraordinarias de las que 
excedan de ese número y sin rebasar el total de sesenta, y 

Autorizar asimismo los pactos relativos a un corto número de 
operarios cuya jornada haya de ser algo mayor para hacer posible el 
trabajo de los demás, siempre que se cumplan las condiciones indi- 
cadas en el apartado correspondiente. 



2j Construcción naval. 

La Junta de Noya (Coruña) ha propuesto la excepción para los 
trabajos de construcción y reparación de buques, como incluidos en- 
tre los que necesitan la luz del día, pero sin fundamentar separada- 
mente la excepción para dichos trabajos, como lo hace para otros de 
la misma condición. Es de notar que no aparece que haya habido peti- 
ción de parte interesada. 

La Sociedad Española de Construcción Naval dirigió al Instituto y 
al Ministerio de la Gobernación un detenido escrito, en el que mani- 
fiesta que se ha adelantado a implantar la jornada de ocho horas, de 
la que no solicita exclusión; pero refiriéndose a las necesidades que 
pueden ocurrir en diversos trabajos, pi(jle la facultad de pactar libre- 



lúeníte con su8 obreros sobro las horas extraoinlinarias, turnos de no** 
che j etc.; etc. Escritos análogos fueron dirigidos por las repi*esenta^ 
Clones de la Sociedad a las Juntas correspondientes a las localidades 
eii que radican sus talleres, obteniendo informes favorables de algu- ' 
nás de ellas, como las de Puerto Beal, Sestao y Reinosa, punto est& 
último en donde hubo oposición por parte de los obreros. La Junta de> 
Cartagena propone que los contratos entre la Sociedad y los obrero» 
deán sometidos a su previa aprobacióii. La Junta de £1 Ferrol acordó 
por unanimidad proponer la excepción solamente en cuanto a los tra- 
bajos requeridos por la entrada de los buques en dique y la carena^ 
también apremiante, de los mismos, y resolvió por mayoría no propo- 
ner respecto de nada de lo demás solicitado. 

Obsérvase claramente que hay en todo esto dos cuestiones biene 
distintas: la una se refiere a la excepción propiamente dicha para la' 
industria de la construción navar, excepción que no aparece haya- 
sido pedida por nadie en debida forma, y que no está tampoco sufi- 
cientemente justificada en la espontánea propuesta de la Junta de- 
Noy a. A juicio de'la Sección, no procede, por tanto, concederla. 

La otra cuestión se refiere al deseo de la Sociedad de. Construcción 
Naval de poder pactar libremente con sus obreros, respecto a hora» 
extraordinarias, turnos de noche, subcontratos, etc., lo cual es admi- 
sible dentro del limite que para cada caso martí^uen las disposicionea 
correspondientes. Puédese también considerar que los contratos colec- 
tivos hechos por la Sociedad con sus obreros tengan, en cuanto al nú- 
mero de horas extraordinarias posibles, el mismo alcance que los con- 
tratos convenidos para todos los oficios respectivos entre las represen- 
taciones obreras y patronales de una localidad o zona determinada. 



3) Herreros. 

Palencia y Cuenca deniegan la excepción. No aparece que en la» 
restantes capitales se haya discutido el problema. 

Ejitre las demás poblaciones, Villanueva del Duque (Córdoba),. 
Arroyo del Puerco (Cáceres), Vegadeo (Oviedo) y Bugarra (Valencia) 
deniegan también. 

Conceden las Juntas de Alhama de Murcia, Almodóvar del Campo- 
y Valdepeñas (Ciudad Real), Oliva de Jerez (Badajoz), Taraucótt 
(Cuenca) y Ejea de los Caballeros (Zaragoza), las cuales, por lo gene- 
ral, enfocan la cuestión considerando los trabajos de herrería como- 
auxiliares de la agricultura. En Valdepeñas dicen los patronos que* 
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antes se trabajaban catorce horas: luego, doce, v ahpra, 4ie>> distri- 
buidas por mitad entre mañana y tarde, y pretenden seguir en igual 
régimen. Los obreros de la localidad se han dirigido al Instituto pi* 
diendo la jornada de ocho horas. 

Considerando que la finalidad perseguida por las Juntad rurales 
que exceptúan es la de atender a la reparación de las máquinas y 
utensilios agrícolas en las épocas de más intensa actividad en los tra- 
bajos del campo, lo cual puede conseguirse desde luego mediante el 
trabajo en horas extraordinarias, según lo previsto en las normas ge- 
nerales, se declara que no. procede confirmar las excepciones pro-' 
puestas. 



. 4) Veterinarios-lierradores, 

Se ha planteado esta cuestión expresamente ante 12 Juntas loca- 
les. Las de Córdoba, Granada, Valencia, Zaragoza y Rentería denie-; 
gan la excepción. Las de Cáceres, Cuenca, Almodóvar del Campo,- 
Gilva de Jerez, Villena, Ejeh de los Caballeros y Tafalla la conceden,, 
considerando dicha profesión como directamente ligada con los traba- 
jos agrícolas* 

En Valencia se hace constar que la jornada de ocho horas se halla 
ya establecida por conveiiio con los obreros, no obstante lo cual un 
patrono hizo luego la demanda de excepción. 

Entre las alegaciones patronales, figuran la necesidad de no aban- 
donar la asistencia de los animales enfermos, y la urgencia que en 
muchos casos tienen las operaciones de herrado. Es evidente que el> 
carácter facultativo y profesional de los servicios propios del veteri^ 
nario, que están, por tanto, fuera de las disposiciones relativas a la 
jornada máxima legal, es una circunstancia que en modo alguno pue- 
de hacerse extensiva, como se pretende, a los obreros puestos al ser- 
vicio del veterinario. 

En las resoluciones de las Juntas se destacan dos tendencias bien 
definidas; en las capitales de alguna mayor importancia se deniega 
siempre; en las poblaciones marcadamente agrícolas se concede. 

De todos los antecedentes resulta que no hay motivo bastante para 
que el trabajo de los obreros herradores quede, en general, y de un 
modo permanente, exceptuado de la jornada máxima legal de ocho- 
horas. Sin embargo, en las poblaciones ruvaleéi en donde sea necesa- 
rio a juicio de las Juntas locales, Ínterin los Consejos paritarios se 
constituyen, puede autorizarse temporalmente la ampliación dé la 
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jornada hasta un máximo de diez horas en las épocas de sementera 
y recolección, siempre que estas faenas estén al mism«r tiempo excep- 
tuadas en la localidad. 



5) Cerrajeros. 

La Junta de San Vicente deis Horts (Barcelona) ha propuesto la 
excepción; la de Vegadeo (Oviedo) la ha denegado; son innumerables 
las poblaciones donde no se planteó siqui.era el caso. 

No se encuentra motivo suficiente para conceder la excepción. 



6) Fabricación de herramientas. 

Varios fabricantes de Oñate (Guipúzcoa) han acudido a la Junta 
local en demanda de excepción, a fin de poder continuar con la jorna- 
da de diez horas que tienen establecida. El principal fundamento que 
alegan es el temor a lá producción extranjera, suponiendo que, al re- 
ducirse en España la jornada, quedaría la industria en condiciones de 
inferioridad. Es de tener en cuenta que análoga reducción se está ha- 
ciendo en todos los paises, y que la competencia extranjera puede ser 
un motivo justificado de excepción únicamente cuando sea manifies- 
ta, pero no cuando sólo hay el temor inconcreto de que pueda llegar a 
producirse. 

Alégase también que en las fábricas hay hornos para cuyo normal 
funcionamiento hay que cargar una cantidad de material imposible 
de trabajar en solas ocho^ horas. No se especifica ai la necesidad de 
más tiempo se refiere al trabajo propio del horno, o a la elaboración 
posterior de las diferentes piezas, a la que podría atenderse empleando 
mayor número de obreros. A la instancia acompañan tres escritos, de 
otros tantos operarios, que en nombre de sus compañeros en las res- 
pectivas fábricas, se muestran conformes con la excepción. La Jun- 
ta, vistas las razones expuestas por los patronos, y la conformidad 
de los obreros, informa eu sentido favorable. 

No siendo suficientemente precisas y concretas las alegaciones 
hechas, no aparece justificada la necesidad de la excepción, y sólo 
hay la presunción de que pueda admitirse co» relación al trabajo pro* 
pió de los hornos, punto que transitoriamente, procede dejar al pacto 
entre patronos y obreros, así como el trabajo en horas extraordinarias, 
dentro de las normas generales de aplicación. Únicamente en el caso 
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dé que no sea posible Itumentar el número de obreros, por no haber- 
los parados en la localidad, podría autorizarse que las dos horas ex- 
traordinarias se establecieran para todo el año de 1920. 



7) Cnchilleria. 

Proponen la excepción las Juntas de Albacete y de Ibi (Alicante). 
La primera se funda en que la jornada de ocho horas seria una ruina 
para la industria, sin especificar los motivos. La sesuda, en que se 
trabaja a destajo y no hay personal obrero parado. 
\ En Yecla^ (Murcia) se alega también que la producción est'á supe- 
ditada a las interrupciones de la corriente. Los obreros se oponen a 
que se exceptúe, y el Alcalde propone la excepción, en representación 
de la Junta, según dice. 

En Placencia (Guipúzcoa) se alega la dificultad de una competen- 
cia sin limites; varias Sociedades obreras se oponen a la excepción, y 
la Junta no llega a tomar acuerdo. 

Considerando que las razones alegadas son todas de carácter eco- 
nómico, o de conveniencia local, cuyo alcance parece insuficiente para 
justificar la excepción, la Sección entiende que no ha lugar a conce- 
dería, sin perjuicio de lo que pueda convenirse entre patronos y obre- 
ros respecto al trabajo en horas extraordinarias, dentro de las nor- 
mas generales. 



8) Fábricas de envases metálicos. 

La Junta de Murcia propone que se autorice a las fábricas de en- ' 
vases de conservas vegetales y pimentón, para que durante la tem- 
porada de mayo a diciembre, puedan trabajar hasta dos horas extra- 
ordinarias, abonadas independientemente. No se trata de satisfacer 
ninguna exigencia técnica de la fabricación, como por otra parte lo 
indica ya la circunstancia de proponerse el aumento de jornada sólo 
para determinados meses del año (bien que siendo considerable su nú- 
mero), sino el deseo de obtener una mayor producción. 

El problema es análogo al de las fábricas de conservas, aunque no 
tanto como parece pretenderse, pues en el caso de los envases des- 
aparece la circunstancia fundamental de ser eminentemente alterable 
la primera materia. No debe, pues, exceptuarse, ni cabe tampoco ad- 
mitir de un modo permanente el trabajo en horas extraordinarias du* 
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rAnte dos terceras partes del año. Pero como eti muchas partes se tro*, 
pezaria cou^una insuficiencia de instalacióp, que no podria^remediar- 
se sino con algún tiempo^ parece justo conceder transitoriamente al- 
guna mayor amplitud, y autorizar que, mediante convenio con los 
obreros, se aumente la jornada ep una o dos horas extraordinarliaa 
por plazo que no exceda de. seis meses del año 1920. Esta autoriza- 
ción alcanzará, tan sólo, a las fábricas de envases metálicos que tra- 
bajen exclusivamente para las fábricas de conservas, cualquiera que 
sea su clase. ' 

\ 
9) Fábricas de batería de cocina y objetos de aluminio. 

La Junta de Murcia, contra el parecer del Inspector, propone que 
se pueda trabajar, en todo tiempo, dos horas extraordinarias, paga- 
das aparte. 

Como de las alegaciones hechas no «e deduce la necesidad de este- 
aumento permanente de trabajo, sino la de prorrogar la jornada en 
determinadas ocasiones, lo que en casos justificados puede hacerse 
dentro de las normas legales establecidas para la aplicación de la jor- 
nada, la Sección entiende que no ha lugar a la excepción. 



10) Fábricas de «sommiers» y camas metálicas. 

Aun siendo trabajo muy extendido en España, no aparece que se 
haya pedido la excepción más que ante la Junta de Medina del Cam- 
po, la cual deniega por nueve votos contra dos. 

No se encuentra motivo suficiente para conceder la excepción, y 
procede, por tanto, confirmar la negativa. 



11) Batido y laminado de cobre. 

La Junta de Masías de San Hipólito de Voltegrá informa favora-^ 
blemente la instancia de una fábrica que pretende seguir con la jor- 
nada de diez horas, alegando que hay «grandes descansos forzosos»,, 
mientras se espera que se caldeen los bloques, y que el establecimieu'^ 
to de los tres turnos restaría brazos a la agricultura. 

No aparece claro el alcance de la pretensión. Si los descansos a que 
se alude son todos ellos de duración superior a una hora, y en total 
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hacen que el tiempo de trabajo abonable no exceda de ocho diarias, 
podría accederso a la petición, pues la cuestión quedarla reducida a 
qito los patronos y obreros se pusieran de ¿cuerdo acerca del cómputo 
y del pago de ese tiempo de presencia. Pero si lo que se busca es el 
nianténimiento del sistema de dos turnos con un tiempo de presencia 
superior al indicado, o con ün trabajo que exceda de la jornada legal^' 
debe tenerse por desestimada la solicitud de excepción. > 



12i Manafactaras de bronces. 

Siendo varias las que existen en España, únicamente aparece que 
haya pedido la excepción, ante la Junta de Valencia, un industrial 
que no alega fundamentos suficientes, y que, según comunica la Jun- 
ta, ya tiene de hecho implantada la jornada de ocho horas. 

El acuerdo fué negativo, y procede confirmarlo. 



13) Fábricas de botones, hebillas, agujas y similares. 

El Alcalde de Torrente, en oficio de 29 de septiembre, llegado el 22 
de octubre, manifiesta su parecer favorable a que se acceda a la 
solicitud de un industrial, fundada en que no se podría resistir un 
mayor encarecimiento del producto, que el trabajo no representa des- 
gaste orgánico, y que el horno de cementar, instalado en la fábrica, 
ha de cargarse con seis o siete horas de anticipación. Transmitida por 
el Ministerio de la Gobernación, se ha recibido también una instancia 
de Barcelona, pidiendo autorización para continuar con el régimen de 
diez horas de trabajo, .remunerando una de ellas como extraordinaria» 

Atendiendo a que no hay, en realidad, ninguna propuesta de excep- 
ción; que ésta no ha sido pedida por gran número de las fábricas exis- 
tentes en España; que los motivos alegados no bastarían tampoco para 
justificar la excepción, y que la circunstancia relativa al horno de 
cementar, alegada por el industrial de Torrente, a más de ser subsa- 
nable, con una buena organización del trabajo, no podría en ningún 
caso justificar la excepción para toda la industria, se incluye a ésta 
en la regla general de la jornada. 
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14) ConstracGión de lanzaderas. 

. Una fábrica de Badalona qne ya tiene implantada la jornada de 
o,cho horas acudió a la Junta local, manifestando qne le será impo- 
-sible mantenerla mientras no lo hagan los demás talleres. Con esta 
ocasión, la Junta propone que se unifique la jornada en el Llano y la 
Montaña. 

No hay, en efecto, motivos para exceptuar ni para establecéis dife- 
rencias en este punto. 



V 
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GRUPO TERCERO 



1. 1) Indastria textil en general, — 2) Géneros de punto. — 8) Filatura 

y torcidos de seda. 

II. 1) Industrias del vestido. — 2) Tintorería y qnitamanohas. -- 8) Pelnquero0- 
barberos, ^ i) Limpiabotas. ^^ 5) Establecimientos de baños, 

III. 1) Fábricas de jugnetes. — 2) Fabricación de monederos de plata. 



I; Industria textil en general. 

Las peticiones de excepción para esta industria se han producido- 
en más de un centenar de poblaciones, de las cuales unas setenta QOr 
rresponden a las cuatro provincias catalanas, tres a la de Baleares, y 
pocas más de treinta a las restantes provincias de la Península. 

Con serian numerosas las p&ticiones, pues con frecuencia en una 
misma localidad las formulan dos o más fabricantes, o se habla en^ 
nombre de una agrupación, apenas hay escrito en que se argumente 
en el sentido de que la industria textil, por su propia naturaleza 7 por 
su condición actual, apreciada en conjunto, constituya un caso de ex* 
cepción dentro del cuadro de las industrias españolas y deba quedar 
Ubre de la jornada establecida para todas en general. 

^o hay, pues, motivo para exceptuar de la jornada máxima legal 
de ocho horas a la industria textil. 

Lo que ocurre es que varios fabricantes de poblaciones españolase 
distintas, admitiendo implícitamente que el nuevo régimen de jorna- 
da es aplicable a la industria textil en su conjunto, entienden que sus- 
fábricas respectivas constituyen un caso de excepción particular den- 
tro de la industria no exceptuada. 

El motivo fundamental es casi siempre el mismo, aunque se mues- 
tre con diferentes modalidades, según los casos: la fábrica so encuen- 
tra en situación desfavorable en algún respecto, a veces afirman que- 
en más de uno, y se pretende que esa desventaja necesita una com* 
pensaclón, añadiéndose que el margen diferencial ha de consistir pre- 
cisamente en una mayor jornada. 

El pleito es ya relativamente antiguo, y sus principales mantene- 
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•dores vienen siendo los dueños de las llamadas «fábricas de montaña» 
de Cataluña. Después, por asimilación, han ido adoptando la misma 
tesis todas las fábricas apartadas de los centros industriales, y, en 
general, cuantas están en situación de inferioridad por algún concep- 
to, o piensan poder alegarlo. 

Antes de entrar en el fondo de la cuestión, conviene examinar, 
•como antecedente, la actitud en que se colocan las Juntas, comenzan- 
do por las de fuera de Cataluña. 

Zaragoza, Teruel y Pamplona deniegan las excepciones pedidas. 
Igual resolución toma Valencia. £n Onteniente y Bocairente, de la 
misma provincia, la pretensión patronal tropieza con viva oposicióa 
de los obreros y las Juntas no se deciden a resolver. En las poblacio- 
nes de Vizcaya donde se plantea la cuestión, Bilbao entre ellas, el 
«cuerdo es negativo» Sevilla deniega también, con su fórmula inva- 
riable de que se deje pactar con libertad sobre la base de las ocho ho-. 
ras. La sola capital de provincia que accede es Murcia, que, contra el 
informe del Inspector, permite una hora más de jornada, si bien con- 
•dícionalmente. 

Entre las demás poblaciones, Béjar accede a algunas leves excep- 
ciones' parciales y condicionadas, que figuran en el informe del Ins- 
pector, pero suprime el inciso referente a la facultad de poder traba- 
jar dos horas más. Puerto Real informa favorablemente la petición de 
Un industrial, eixcaminada a la libertad de pactar con los obreros so- 
bre las horas extraordinarias. La Junta de Vergara acuerda por una- 
nimidad que debe atenderse a las condiciones locales, tomando por 
base la jornada de ocho horas, con ampliación proporcional y aumen- 
to correspondiente de salario. La de Benteria deniega la pretensión 
de un fabricante, aun estando circunscrita a la sección de tintes y por 
<^ondíciones del local. 

En Andoain (Álava) se concede la excepción pedida atendiendo a 
la falta de personal. Lo mismo sucede en Villabona (Guipúzcoa), 
donde la dificultad parece llegar hasta el punto de que, pudiendo la 
fábrica dar ocupación a 200 obreros, sólo se han podido reunir 70, 
y de 60 mesas de estampar, sólo funcionan 15. El personal, en este 
•caso, se declara conforme con seguir trabajando lab diez horas ac- 
tuales. 

En Gijón, el inspector del trabajo, de acuerdo con lo indicado por 
un patrono; pide que el horario sea igual en todas las industrias del 
íkrte textil, declai-ando la Junta su conformidad. Coincidiendo con esa 
idea, propone la Junta de La Coruña que se aplique la jornada como 
•en las demás regiones de España. Esta aspiración a. la igualdad de 
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t-égimen se enisiientra asimismo entre los obreros. Los de Hervás(Cá- 
cores), en donde la Junta, por razones de situación, jñropone la jorna- 
da de Hueve horas, en lugar de la actual de diez, se muestran confor- 
rckes siempre que sea para todas las industrias. 

En la provincia de La Corufia, la Junta de Neda propone la excep- 
ción por el apartamiento y por rendir menos el' trabajo del obrero. La 
de Yilasantar accede también, de acuei*d'o con el Inspectoi*, a la petl- 
ción de un fabricante, deseo&io de cpmpensar las innúmeras fiestas 
tradicionales que, por haber personal de más de una parroquia, redu- 
cen los días hábiles del año a poco más de 200. 

La Junta de Molledo (Santander) propone la excepción, pero en un 
escrito posterior se a()unta sólo la Idea de llegar, paulatina y escalo- 
i&adamente, a las ocho horas. 

Hay también algunos casos en que el Alcalde se limita a transmi- 
tir la petición. Ejemplo: Riotuerto (Soria), donde se alega insuficien- 
cia de la maquinaria y no venir la nueva pedida. 

Como se ve, la tendencia casi unánime de las Juntas de la Penín- 
sula (aparte las de las cuatro provincias catalanas, de que se tratará 
luego) es decididamente contraria a la excepción total; muy pocas 
Juntas aceptan el argumento basado en la situación geográfica y 
apartamiento de los mercados, y entre ellas, las más limitan su pro- 
puesta de excepción a la posibilidad de recuperar fiestas y trabajar en 
horas extraordinarias. Quedan aparte muy pocas concesiones de ma- 
•yor alcance, como las de Villabona y Vilasantar, en que las circuns- 
tancias originarias llegan a un grado máximo, y la de Petrel (Alican- 
te), que, con razones poco convincentes, propone la excepción para 
una fábrica determinada. Esta propuesta ha provocado repetidas re- 
clamaciones de los obreros, los cuales comienzan por denunciar que, 
por razón del término en que se halla enclavada la fábrica, no era di- 
cha Junta la competente para intervenir, sino que (siempre según los 
obreros) los patronos acudieron a Petrel porque de antemano conta- 
ban con la mayoría, pues ejercen verdadero dominio sobre ella, por 
razones políticas. 

En Baleares, Palma, la capital, deniega; Esporlas concede por 
apartamiento y exceso de fiestas; Sóller concede también, con protes- 
ta y reclamación por parte de los obreros. 

Por lo que a Cataluña se refiere, la Junta de Barcelona, sin deta- 
llar los fundamentos de la negativa, incluye las solicitudes de excep- 
ción para la industria textil en el grupo de las desestimadas. 

El informe de Manüeu es indeciso. No llegan a tomar acuerdo las 
Juntas de Igualada, Rubí, Olesa de Montserrat, San Fructuoso de Ba- 
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gea, todas de la misma provincia de Barcelona, y San Juan de laa 
Abadesas, en Gerona. 

La Junta de San Quirico de Besora (Barcelona) acuerda por unani- 
midad «tque aun cuando debe reconocerse y se reconoce que por qti 
distinta condición y emplazamiento, las fábricas do la montaña deben 
tener un margen diferencial de trato de favor de las del llano, no obs- 
tante, esta Junta no se atrevtB a decir si dicho margen debe consistir 
en aumento de horas de trabajo o en disminución de precio en la mano 
de obra». ^ 

Indeciso es también el informe de Alfarrás (Lérida), cuando dice 
que «las fábricas enclavadas en esta localidad deben trabajar máa 
de ocho horas», y que «no pudiendo apreciar las causas que alegan^ 
tanto patronos como obreros, sobre si han de trabajar más o menos 
horas en estas fábricas que en las de la montaña, lo dejamos al juicio 
del ilustre Instituto de Reformas Sociales»» 

Estudiando una primera petición, la Junta de Torre de Claramunt 
no toma acuerdo decisivo; pero cuando, más tarde, los obreros de una 
fábrica de hilados acuden pidiendo la jornada de ocho horas y queján- 
dose de que les hacen trabajar nueve, la Junta les da la razón po^^ 
mayoría. 

La Junta de Mollet niega la condición de fábricas «de montaña» 
alegada por algún industrial de la localidad, situada a 17 kilómetros 
de Barcelona, con ferrocarril y dos carreteras; consigna aue otras fár 
bricas del término j;ienen ya implantada la jornada de ocho horas, y, 
se pronuncia, por mayoría, en contra de la excepción. 

También se muestran contrarias a ella las Juntas de Martorell, To* 
relió y San Vicente de Torelló, esta última por cinco votos contra cua- 
tro; las de Balsareny y Callús eatablecen también la jornada de ocho 
lloras, pero pudiéndose ampliar en seis semanales, según la primera, y 
con libertad de pactar sobre hor^s extraordinarias, según la segunda^ 

Ante la Junta de Sallent se pidió que se pudiera aumentar la jorna- 
da hasta seis horas por semana. La representación obrera pidió la uni* 
ficación del horario, aunque sea con jornal inferior en la montaña. La 
Junta se declaró opuesta a la excepción por seis votos contra cuatro. 

El deseo de no dar lugar a diferencias de horario se mani^esta en 
varias ocasiones. En San Celoní, un Vocal obrero propone se levante 
la sesión por veinticuatro horas para poder informarse de ciertos deta- 
lles. Al día siguiente se acuerda por unanimidad proponer la excep- 
ción, pero no llegando a las cincuenta y cuatro horas semanales pedi< 
;das, sino a las cincuenta y una convenidas entre los patronos y obre- 
ros de Granollers, añadiendo que «todas las ñestas, sean de precepto 
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O de tradición, que los ol)rero8 de los Sres. Gramnnt hagan de más 
que lo^ de GranoUers, las horas de trabajo a ellas correspondientes 
sean repartidas en más, proporcionalmente, en los días laborables 
del año». 

En Bipoll, uno de los puntos dojide con mayor amplitud fué discu- 
tido el problema, aprobó la mayoría el dictamen suscrito por el Alcal- 
de-Presidente y el Secretario, aceptando los fundamentos alegados 
por los fabricantes, considerando que el régimen de jomada no puede 
ser inflexible y proponiendo en el sentido de que procede declarar la 
excepción de la jornada máxima legal, «mediante que el aumento en 
el horario que mejor se estime para la compensación solicitada sea- 
remunerado de común acuerdo con los obreros ocupados en sus. fá- 
bricas». ' 

Votaron en contra cuatro Vocales, que suscribieron un voto par- 
ticular en que parten del principio de que la jornada máxima no puede 
rebasar el limite de las ocho horas diarias, sin que ello sea obstáculo 
a que puedan negociarse determinadas concesiones o compensaciones 
bajo el margen del salario regulador de la cosa producida; declaran 
inadmisible que las compensaciones hayan de obtenerse del mayor 
esfuerzo del elemento productor, ya que, fisiológicamente considerado, 
no es de inferior calidad el obrero de la montaña que el obrero del 
llano; y aun aceptando en hipótesis que deban concederse las com- 
pensaciones que pretenden los patronos por desnivel económico entre 
las fábricas de montaña y las fábricas del llano, llegan a la conclusión 
de que la compensación habría de buscarse en las diferencias pruden- 
ciales del salario, y no mediante un exceso de producción, por la 
mayor cantidad de horas invertidas en el trabajo. 

Las demás Juntas no especificadas aceptan la idea de la compen- 
sación con una mayor jornada. Casi siempre los fabricantes piden la 
posibilidad de aumentar de una a seis horas semanales. Algunas 
Juntas reducen a tres las horas adicionales posibles; otras consignan 
que han de ser pagadas aparte, condición que ya indican bastantes 
patronos. Con frecuencia aparece clara la preocupación de que la in- 
dustria local no tenga menos facilidades que las vecinas. Apenas si 
hay alguna Junta que, como la de Reselló (Lérida), propone que se 
permita trabajar doce horas. 

Las alegaciones de los fabricantes de la montaña son bien conoci- 
das y pueden resumirse en esta forma: El obrero de la montaña está 
en general menos adiestrado y es menos constante en el trabajo que 
el del llano, y, en consecuencia, rinde menos; en algunas fábricas, la 
renovación del personal es tan rápida que bien puede decirse se está 

6 
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en aprendizaje perpetuo; el alejamiento trae aparejado un coste ma« 
jor del producto, por el transporte de las primeras materias hasta la 
fábrica 7 el de los productos en sentido inverso; algunos alegan tam- 
bién la necesidad de frecuentes viajes a la capital, la de tener alli un 
despacho, y no falta quien ponga en cuenta la mayor dificultad de pro« 
curarse moneda de plata para el pago semanal de los jornales. Los 
qué trabajan con fuerza hidráulica señalan también los grandes dis- 
pendios hechos para su instalación y la frecuencia de las interrupcio- 
nes inevitables p^r accidente o por el rég^imen irregular de los ríos. 
En consecuencia, se pretende la necesidad de la compensación, que, se- 
gún los fabricantes, no puede consistir en un menor salario, pues en- 
tonces se acentuarla la emigración de los ob;reros hábiles de la monta- 
ña al llano, y se impondría el traslado de las fábricas, sino en un pru- 
dencial aumento de las horas de trabajo. 

De contrario, se argumenta que la diferencia de rendimiento de ioer 
obreros no es tan grande como se pretende; que los salarios son de he- 
eho menores en la montaña que en el llano; que si bien es cierto que el 
capítulo de transportes está recargado y que la instalación de la fuer- 
za motriz es dispendiosa, el coste de terrenos y edificios es mucho me* 
ñor, y lo mismo el gasto anual que la energía utilizada representa; 
que también hay aminoraciones d^ algunos impuestos, y que, en defi- 
nitiva, no todos los fabricantes de la montaña ganan menos que los 
del llano, y hasta alguien pretende que algunos ganan más* Oponen- 
se, por último, como ya se ha visto, a que la compensación, caso de ser 
necesaria, consista en un mayor esfuerzo del personal, entre el que 
abundan las mujeres y los menores de diez y ocho años. 

Importa mucho dejar sentado que el alejamiento de los centros in- 
dustriales y el consiguiente sobreprecio de los arrastres no pueden 
ser causa justificada de excepción del régimen de la jornada. Si se ad- 
mitiese el argumento para las fábricas de montaña catalanas, habría 
que admitirlo para todas las alejadas de los grandes centros, incluso 
para las de Baleares, que ya lo han pretendido, alegando su condición 
de isleñas. No seria posible tampoco circunscribirse a la industria 
textil. La circunstancia de apartamiento la han alegado ya, pidiendo 
régimen especial, varias fábricas de papel, de harinas,* de cementos y 
otras, y sería difícil prever hasta dónde podría llegarse por este ca- 
mino, aplicando el mismo criterio a muchas otras industrias, a la mi- 
nería señaladamente. 

De alguna mayor entidad es la consideración relativa al empleo de 
la fuerza hidráulica, pues siendo su coste anual poco variable con el 
número de horas de trabajo, hay consiguientemente mayor interés por 



copiosísima y apasionaao grangemenie ios ánimos en algunas loca- 
lidades. 

Entrando ahora en el fondo del aennto, ee de observar que no se 
pretende, en realidad, una excepcióo aplicable a toda la industria, la 
cual en modo alguno procedería conceder, sino simplemento una di- 
ferencia a lavor de las fábricas que se encuentran en determinadas 
condiciones: la excepción supondría una ventaja económica en favor 
de los respectivos patronos, obtenida por un mayor esfuerzo de los 
obreros. No se trata, pues, de resolver propiamente sobre la proce- 
dencia de la excepción, que es el problema encomendado eu la actua- 
lidad ai Instituto, sino de una cuestión ya antigua que aiiora reapa- 
rece con ocasión de implantarse el nuevo régibien de jornada. 

Por otra parte, es de notar que la pretensión de casi todos los fa- 
bricantes y lo propuesto por la generalidad de las Juntas se reduce a 
la posibilidad de aumentar de tres a seis horas, según los casos, la 
jornada semanal de cuarenta y ocho horas, aumento que, de acuerdo 
con los obreros, es ya posible dentro de las normas generales previs- 
tas para la aplicación de la nueva jornada, y que sin tal acuerdo do 
parece que fuera fácil conseguir en ningún caso. 

En consecuencia, la Sección entiende que procede limitarse, por el 
momento, al establecimiento de la nueva jornada legal con sus normas 
generales de aplicación y quedando subsistente todo lo demás con an- 
terioridad admitido sobre la materia- Podría, pues, concretarse la re- 
solución en ios términos siguientes: Se deniega la excepción pedida 
por algunos fabricantes páralos trabajos diversos comprendidos en 
la industria textil en general, a la cual se declara aplicable el cómpu- 
to semanal de cuarenta y ocho horas, con las demás posibilidades pre- 
vistas en las normas generales de aplicación. 

En las fábricas que utilicen normalmente anergia mecáaica pro- 



- 84 - 

dacida por un motor exclusivamente hidráulico o eléctrico, siempre 
que éste sea puesto en función por la acción del agua, podrá aumen^ 
tarse la duración ordinaria de la jornada en las condiciones si- 
guientes: 

1/ Renuncia a la recuperación de horas perdidas por causa de 
sequía o riada. y 

2.^ Que las horas aumentadas en este concepto no excedan de se^ 
senta al año. 

8.* Que se paguen separadamente estas horas adicionadas, a 
prorrata del jornal ordinario. 

4.^ Que las horas aumentadas en este concepto no^ sean más de 
tres a la semana, y que, unidas a las recuperadas por otros motivosy 
no sumen más de seis en la semana también. 

2) Géneros de ponto. 

Las Juntas de San Vicente deis Horts y Malgrat, ambas de la pro-, 
vincia de Barcelona, acceden a las excepciones solicitadas; la de Mal- 
grat accede también con la condición de que no exceda la jornada de 
nueve horas. En Pobla de Claramunt (Barcelona), un industrial pide 
la excepción, acogiéndose al concepto de fábrica de montaña. La Junta 
local desestima por unanimidad, sin conmgnar razones. 

La Junta de Hernani (Guipúzcoa) concede, con la oposición de loi^ 
obreros. 

En Alicante, un industrial pide diez horas, diciendo que el personal 
está conforme, y la Junta deiaestima. La de Torrelavega (Santander) 
desestima también. 

Es de consignar que la Junta de Barcelona, sin detallar los moti- 
vos, incluye en el grupo de las desestin^adas las peticiones todas de 
excepción relativas al arte textil, y que en otras muchas poblaciones 
donde se halla implantada la industria no se ha solicitado siquiera la 
excepción de jornada. 

En vista de estos antecedentes, y atendiendo a que se trata de in- 
dustrias en que la inmensa mayoría de los operarios suelen ser muje- 
res, no se encuentran motivos bastantes para conceder la excepción* 



3) FJlatura y torcido de seda. 

La Junta de Gandía informa favorablemente !a petición de nueve 
horas que hacen varios industriales, alegando que en los años de 1870 
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fil 75 había 23 filaturas y 84 fábricas de torcidos, que fueron cerrán- 
dose, hasta no quedar más qae seis j siete respectivamente, y no por 
falta de consumo, sino por la terrible competencia de Italia, Medio- 
día de Francia, China y el Japón, cuyos Gobiernos protegen to^os esta 
industria. Añaden que el trabajo no es nada penoso, pues se hace es- 
tando sentada la hilandera. 

La Junta consigna que hace poco se trabajaban once y doce horas 
Bin manifestar cansancio, e informa favorablemente, sin perjuicio de 
que la hora adicionAl «se considere como extraordinaria para los efec- 
tos de los rendimientos económicos entre el capital y el trabajo». 

En Murcia, el Inspector del Trabajo se opone a la excepción, por- 
que siendo el capullo ya ahogado y seco un producto que se conserva 
bastante tiempo, la consecuencia de la jornada legal de ocho horas se 
traducirá en una campaña más larga cada año. 

No obstante, la Junta acuerda proponer la excepción, concediendo 
una hora de aumento sobre la jornada, pero condicionándolo a que se 
oficie a los obreros para que en el plazo de ocho dias manifiesten su 
conformidad con el convenio hecho. 

£s evidente que la decadencia de la industria se debe a causas di- 
yersas, que no procede ahora investigar y que no obedece, en modo 
alguno, a la reducción de la jornada, que ha ido haciéndose gra- 
dualmente y que alcanza a todos los países civilizados. Asimismo es 
innegable la exactitud de los fundamentos en que se apoya el dicta- 
men del Inspector de Murcia. Por tanto, teniendo en cuenta que am- 
bas Juntas informadoras, al formular sus propuestas, reducen la cues- 
tión al aumento de una hora sobre la jornada normal, especificando 
la una que sea en concepto de extraordinaria y requiriendo la otra 
la conformidad de los obreros; considerando además que se trata de 
industria en que se emplea personal femenino, más necesitado de 
protección higiénica y social; que la industria es de temporada^ y que, 
por consiguiente, caso de haber la necesaria conformidad entre patro- 
nos y obreros, el número de horas extraordinarias previsto en las nor- 
mas generales de aplicación es más que suficiente para cubrir las 
necesidades que las propuestas de excepción referidas tratan de sa- 
tisfacer, la Sección entiende que no ha lugar a exceptuar a esta in- 
dustria de la regla general. 
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II 
1) Industrias del yestido y del tocado. 

La Junta de Béjar (Salamanca), conforme con el dictamen del Ins' 
pectoT del Trabajo, entiende que ha de mantenerse en estas indastrias 
la jornada de ocho horas, aunque con autorización para que durante 
dos temporadas del año, que no excedan de ochenta días, pueda ele* 
varse a diez, pagando las extraordinarias según convenio entre obre- 
ros y patronos. 

£n lo que respecta al ramo de modistería, la Junta de Oviedo de' 
niega la excepción, y lo mismo hace la de Valls. 

Para el de sombreros de señora, las Juntas de Valencia y Granada 
se oponen a la excepción. En la de fabricación de corsés, la misma Jun^* 
ta de Valencia rechaza la excepción, y la de San Sebastián, a la que se 
habia pedido la jornada de nueve horas y media en época de trabajo 
intenso, deniega la prórroga, aunque la concede para recuperar horas 
perdidas por falta de energía hidráulica o por otra causa de fuerza 
mavor. 

En el ramo de zapatería, las Juntas de Ávila, Falencia, Granadal- 
Alcalá de Henares, Begoña (Vizcaya), Cuenca, San Sebastián, Lérida, 
Pamplona, Málaga, Vigo y La Guardia deniegan la excepción, y la 
conceden las de Calatayud y La Orotava (Cananas), esta última sola 
para las temporadas de aglomeración de trabajo. La Junta de Torré-: 
lavega (Santander), población donde una fábrica de alpargatas tiene 
ya establecida la jornada de ocho horas, desestima la propuesta de ex^ 
eepción. Los patrpnos alpargateros de Azcoitia se muestran coufor- 
/ mes con la jornada de ocho horas, siempre que sea obligatoria para 
todos. En cambio los de Baracaldo (Vizcaya) se oponen a ella ante la 
Junta, que deniega la excepción. Las Juntas de Alcalá y de Valí do. 
Uxó (Castellón) la deniegan igualmente. La de Elche la propone. 

En lo que respecta a la industria de almadreñas, la Junta de To" 
rrelavega se pronuncia unánimemente contra la excepción. 

En el ramo de sastrería, las Juntas de Zamora, Zaragoza. Bilbao^ 
Logroño, Alcalá de Henares, Valencia, Pamplona, Vigo, Tarragona, 
Cádiz, La Guardia, Cartagena, Lérida y Cuenca deniegan la excep- 
ción, y la admiten las de Calatayud, Albacete, Torrejoncillo (Cáce- 
res), Talavera de Ja Reina, Lorca (Murcia) y Tortosa, estas dos últi- 
mas limitándola a determinados casos. 



- 87 — 

La Sociedad de obreros sastres de Zaragoza y la de cortadores y 
dependientes de sastrería titulada La Unión, de Córdoba, solicitaban 
la limitación de la jornada a ocho horas, para evitar los paros hasta 
de seis meses que la jornada excesiva ocasiona. Barcelona remite sin 
informe una instancia en que Be solicitaba la excepción por temor a la 
concurrencia. 

La Junta de Zaragoza deniega la excepción en la industria de pa- 
raguas, sombrillas y abanicos. 

En cuanto a los lavaderos y coladores de ropas, la misma Junta de 
Zaragoza deniega la excepción, contra el parecer de los patronos, que 
alegan, en justificación de su instancia, lo insignificante del negocio, 
que no permite aumento del personal. La Junta de San Sebastián so- 
licita el aumento de una hora durante la temporada de verano. 

Teniendo en cuenta los informes de las Juntas y considerando que 
f no hay causa suficiente que justifique la excepción en los trabajos an- 
teriormente enumerados, que afectan en gran parte a personal feme- 
nino y menor de edad, la Sección entiende que no se puede conceder 
la excepción, aunque procede acceder, en casos extraordinarios, a 
una prolongación prudente de la jornada dentro de las normas gene- 
rales establecidaÍ9. 



2) Tintorerías y quitamanchas. \ 

La Junta de Falencia declara que no ha lugar a la excepción pe- 
dida. En Granada, los obreros pidieron la inclusión en la jornada, sin 
contradicción de los patronos, y la Junta acordó incluir, oído el Ins- 
pector del Trabajo. En San Sebastián se emitió informe favorable a 
una mayor jornada para los encargados del encendido de calderas y 
el aumento hasta de hora y media más en los trabajos de tinte por 
causa de urgencia. 

La Unión de Tintoreros de Ropas usadas, de Barcelona, acudió a 
la Junta local pidiendo la excepción como industri a de temporada, 
diciendo que aceptaron en marzo la jornada de ocho horas y que la 
experiencia les ha hecho ver la necesidad de ampliarla. La Junta no 
debió de encontrarlo comprobado, pues denegó la excepción. 

En Vitoria se pidió también la excepción, alegando recargo del 
trabajo a temporadas y escasez de obreros; la solicitud viene sin in- 
formar por no funcionar la Junta local correspondiente. De Sevilla se 
ha dirigido una solicitud al Ministerio de la Gobernación sin alega- 
ciones especiales. 
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Conltasta el número exiguo de peticiones con el grandísimo de 
poblaciones en que hay establecimientos de este género. Y tío se en- 
>cuentra motivo suficiente para declarar exceptuada a esta industria, 
ya que las dificultades parciales que pudieran presentarse en alguna 
ocasión, son susceptibles de resolverse dentro de las reglas generales 
de trabajo en horas extraordinarias. 



3) Peluqueros-barberos, 

Conceden la excepción pedida las Juntas de Cáceres, Córdoba, 
Barcelona, Badajoz, Tarragona, Zamora, Zaragoza, Teruel, Oviedo, 
Lugo y Murcia, esta última condicionadamente. En Zamora, el acuer- 
do se toma por mayoría, alegando que no hay suficiente dependencia 
en la localidad. En Oviedo se concede por mayoría también, consig- 
nándose la conformidad de los obreros. Entre las poblaciones que no 
son capitales de provincia y proponen también la excepción son de 
citar Taf alia, Vich, Monóvar, Navalcarnero, Orihuela^ Estella, Tude 
la, Burriana, Jumilla, Figueras y Reus, donde se dice que los obreros 
no quieren, por ahora, la jornada de ocho horas. 

Por el contrario, deniegan las Juntas de San Sebastián, Lérida, 
Pamplona, Toledo, Alicante, Orense, Huelva, Granada, Cádiz, Sevi- 
lla y Cuenca, estas dos últimas sin perjuicio del trabajo en horas ex- 
traordinarias. La Junta de Valencia deniega también en general, 
excepto para el sábado, día en que los mismos obreros reconocen que 
seria imposible implantar desde luego la jornada de, ocho h^ras. La 
Junta indica que se procure conseguir la implantación aun en el sá- 
bado, mediante un conveniente estudio del acoplamiento de turnos, 
y declara que no es esta la oportunidad de dictaminar acerca de la^) 
horas de comida, ni sobre el internado, puntos sobre los cuales se ha- 
bían hecho también alegaciones. Como ejemplo de Juntas que denie- 
gan, sin corresponder a capitales de provincia, pueden citarse Ordu- 
ña, Alcoy, Linares, Medina del Campo, Cartagena, Vigo, Sestao, Ba- 
racaldo y Mataré. 

Resuelven la cuestión, tomando por base las cuarenta, y ocho horas 
semanales, las Juntas de Palencia, Tarrasa, Alcalá de Henares y 
Sueca, esta última admitiendo seis horas más correspondientes a los 
días festivos. 

En Tetuán de Chamartín, los patronos y los oficiales firman una 
solicitud de excepción, proponiendo un horario de invierno y otro de 
verano. La Junta informa favorablemente, con algunas condiciones. 
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Entre los escritos ^ue no proceden de JuntM locales merecen espe- 
cial mención los de las Sociedades de oficiales peluqueros y barberos 
de Bilbao y de Zaragoza, pidiendo que se les aplique la jornada de 
ocho horaS| y fundándose principalmente en motivos de carácter hl- 
galénico. 

ün patrono peluquero de Nerva (Huelva) alega que los obreros de 
Riotinto están divididos en tres relevos, y que por eso hay público 
que servir a casi todas horas. No siendo posible hacer el servicio en 
ocho horas, propone el establecimiento de dos tumos, con algunas 
otras cuestiones que por su carácter local no es del caso resolver. 

Examinando el contenido de las alegaciones formuladas en pro 
de la excepción, se observa que muchas se fundan en el erróneo con- 
cepto de que la jomada de ocho horas representa una derogación de 
la Ley llamada de Jornada mercantil, y que la mayor parte de ellas 
se reducen a la consideración de que, si no se da gran facilidad al pú- 
blico, disminuirá el número total de servicios, con la merma consi- 
guiente en la remuneración de los obreros, ya que en ella todavía es 
parte muy principal la propina. Alégase también que el trabajo es 
descansado e intermitente, habiendo muchos ratos en los que no se 
hace otra cosa que esperar la llegada del parroquiano. 

No hay en realidad motivo alguno para declarar la excepción con 
carácter general, atendiendo a la naturaleza y condición del trabajo. 
Únicamente puede haber y habrá algunas veces motivos circunstan- 
<2iales referentes a condiciones y costumbres de localidad, épocas se- 
ñaladas, vísperas de fiestas, etc., etc., de los cuales resulte la conve- 
niencia de prolongar la jornada mediante el convenio entre patronos 
y obreros. Todos estos casos aludidos caen dentro del trabajo en horas 
extraordinarias, acerca de lo cual procede dejar libertad completa 
para pactar, llegando hasta la jornada máxima permitida por la Ley 
de Jornada mercantil, que, por estar vigente en todas sus partes, es 
forzoso respetar. 

4) Limpiabotas^ 

La Unión de patronos limpiabotas de Barcelona ha solicitado la 
excepción, alegando que el trabajo es intermitente y que la jornada 
efectiva resulta 'muy pequeña de ordinario; que debe atenderse ante 
todo a la mayor comodidad del público, y que en la referida profesión 
vel servicio que no se hace en el preciso momento es servicio perdido. 

No se encuentra en estas alegaciones motivo suficiente para fun- 
damentar la excepción con carácter general, fuera de que seria siem- 



pre posible mantener la duración actual del tiempo de servicio sin au^ 
mentó de la jornada del obrero, mediante una combinación de turnos, 
tomando por base las cuarenta y ocho horas semanales. Lo que sí pue- 
de haber es una distribución irregular del trabajo que conduzca a la 
conveniencia de aumentar las horas de jornada en determinados dias^ 
exactamente como en el caso de los peluqueros^barberos. Procede, 
pues, resolver la dificultad en la, misma forma, autorizando los pactos 
que puedan hacerse entre patronos y obreros respecto al trabajo en 
horas extraordinarias, pudiende llegar hasta el máximo permitido por 
la Ley de Jornada mercantil. 



5) Establecimientos de baños. 

Ante la Junta de Barcelona se ha pedido la excepción para el ser* 
vicio de los baños de mar y para los establecimientos del interior de 
la población. Se alega en algún caso qud el servicio tiene carácter 
doméstico o de vigilancia, y que no puede limitarse ^I número de 
horas, pues comenzado el servicio de un •cliente, hay que atenderlo 
hasta acabar. 

La Junta incluye estas peticiones entre las denegadas, y procede 
confirmar la negativa, ya que no se ha señalado motivo suficiente de 
excepción y que las necesidades efectivas del servicio pueden aten- 
derse cumplidamente dentro de las normas generales de aplicación de 
la jornada. 

' III 
1) Fábricas de juguetes. 

La Junta de Ibi (Alicante) propone la excepción, que los in^dustria- 
les fundamentan en la escasez de operarios aptos, el hecho de conceu" 
trarse las ventas principalmente en la época de Navidad y Reyes, 
y no conocerse con suficiente anticipación los modelos de mayor éxito. 
La Junta añade que se trata de población de escaso vecindario y pé- 
simos medios de transporte. 

La de Onil, en la misma provincia, acuerda en igual sentido, di- 
ciendo que de otro modo no subsistiría la industria, necesaria para 
la vida de la localidad. La Sociedad obrera La Unión Onilense pide la 
jornada de ocho horas, y denuncia irregularidades en la constitución 
de la Junta y abusos que, según dice, ocurren en la localidad. 
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Los industriales de Denla se f andan también en las ventas de tem- 
porada; dicen que no dan abasto con las diez horas actuales, temen la 
concurrencia y desean ampliación de jornada, pagando aparte las 
horas de aumento. No hay propuesta de la Junta. 

Las Juntas de Cáceres y de Córdoba, a las que se hicieron peticio- 
nes análogas, resuelven negativamente. 

Los fabricantes de Madrid acudieron directamente al Instituto en 
26 de septiembre pidiendo la exclusión, apoyándose igualmente en 
que la mayor venta corresponde a la temporada de Pascuas y en la 
escasez de personal apto. 

Considerando que todo lo que realmente han demostrado los fabri- 
cantes se reduce a la precisión de intensificar el trabajo en la tempo- 
rada que precede a la Navidad, lo cual puede hacerse dentro de las 
normas generales de aplicación de la jornada; que la excepción per- 
manente no ha sido justificada, y que la mayor parte de los operarios 
empleados en esta industria son mujeres, a las que no cabría eu nin- 
gún caso aplicar las jornadas de doce horas que pretenden algunos 
fabricantes, la Sección propone que a la industria de fabricación de 
juguetes se le declaro incluida en la regla general. 



2) Fabricación de monederos de plata. 

Un industrial de Palma de Mallorca acudió a la Junta local di- 
ciendo que actualmente se trabaja nueve horas en su fábrica, y que 
los jornales han sido aumentados en un 30 por 100 en Jos dos años úl- 
timos. Pide la excepción, fundándose principalmente en el temor a la 
competencia de las industrias similares de Francia, Inglaterra y Ale- 
mania, motivo que, por el pronto al menos, no parece muy fundado. 

La Junta deniega la excepción, y procede confirmar el acuerdo. 
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GBÜPO CUARTO 

1. 1) AoarreoB y transportes diversos.— 2) Oarruajes de alquiler.— 8) Tranvías,—^ 
4) Oonstraooión y reparación de carros, coches y carruajes en general. — 5) Re* 
paraoión de automóviles. 

II. 1) Fábricas de gas. — 2) Centrales eléctricas. — 8) Teléfonos. 



1) Acarreos y transportes diversos. 

Esta, es una cuestión que se ha planteado varias veces de un modo 
directo, y otras muchas íncidentalmente, al tratar de las diversas 
industrias y trabajos en cuyo servicio se hacen los acarreos y trans- 
portes. 

Cuando se trata de acarreos de mieses o de cualesquiera otros de 
carácter netamente agrícola, las Juntas han concedido siempre la ex- 
cepción, como, por ejemplo, ocurre en los casos de Ejeade los Caba- 
lleros (Zaragoza), Lloret de Mar (Gerona), Alborea (Alicant^e), Alhama 
de Murcia y muchos otros. Igual actitud se observa con relación a los 
acarreos para la extracción de los productos forestales, siendo de ci- 
tar, en este respecto, las Juntas de Comillas (Santander), Vich (Bar- 
celona), Graus (Huesca), El Espinar (Segovia), etc. Las Juntas de 
Isaba (Navarra) y Creerá (Jaén) figuran entre las que conceden la ex- 
cepción, refiriéndose más señaladamente al transporte fiuvial de las 
maderas. 

Cuando se trata de los acarreos de una población a otra, o en el 
interior de las poblaciones, o de las estaciones y puertos a los pobla- 
dos, y viceversa, los pareceres de las Juntas se muestran divididos; 
^ntre las que conceden, son de mencionar las de Badajoz, Oviedo, 
Alcoy, Cáceres, Pamplona y bastantes más. En Madrid se concedió la 
excepción, como casi todas, por 8 votos contra 6. En Barcelona se 
acordó por 7 contra 5, aceptando para el acuerdo los fundamentos 
expuestos en las diferentes instancias de los solicitantes, y atendien- 
do a los descansos obligados por el retraso en la llegada» de los barcos 
y trenes y paralización de la descarga. Entre las alegaciones de los 
patronos de Barcelona descuella la de que en las estaciones de ferro- 
carril, y en las diferentes fábricas que contratan el servicio de acá- 
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rreos, suelen hacer perder rouchlBimo tiempo á los encargados de este 
servicio,^ cosa que no parece imposible de corregir, en gran parte, al 
menos. Piden libertad de contratar con los obreros» y uno de los inte- 
resados apunta a la semana de cinckienta y cuatro horas. 

La Junta de Manlleu (Barcelona) emite informe indeciso; la dé San 
Julián de Musques (Vizcaya) no toma .acuerdo por la complicación del 
asunto. La de Cuenca concede la excepción para los seír vicios fuera de. 
la ciudad y la deniega para los interiores. 

Entre las que deniegan conviene citar las de Lérida, Toledo, Oren- 
se y Zaragoza, que toma el acuerdo por unanimidad. La de San Se - 
bástián, a la cual piden que se pueda pasar de las* ocho horas me 
diante remuneración especial, deniega, ateniéndose a la jornada de- 
ocho horas. La de Bilbao incluye el servicio en la jornada de ocho 
horas, pero sin comprender en este tiempo las operaciones prepa- 
ratorias de enganche de caballerías y demás para dar principio al 
trabajo. La de Cádiz, de acuerdo con el Inspector, deniega las excep- 
ciones pedidas, entendiendo que el trabajo puede organizarse dentro 
del régimen general de jornada. Sevilla deniega también con la fór- 
mula consabida de proponer que^se deje en libertad de pactar sobre 
la base de las ocho horas. Ante la Junta de Valencia acudieron los 
patronos en demanda de la excepción, y los obreros oponiéndose y 
manifestando que los carreteros del Grao tenían ya la jornada de 
ocho horas; la Junta denegó la excepción. 

Varias entidades acudieron directamente al Instituto sobre esta 
materia, alegando consideraciones variadas. Merece mención especial 
el escrito de la Asociación Gremial de Negociantes de Aceites de Bar- 
celona, en alzada contra el acuerdo de la Junta local que denegó la 
excepción pedida por ellos, para los acarreos que hacen por cuenta 
propia, cuando la misma Junta la había concedido a los gremios y 
Asociaciones de industriales de transportes, a los cuales tienen que 
recurrir los peticionarios cuando sus medios propios no son sufi- 
cientes. 

Los argumentos más generalmente aducidos en pro de la excep- 
ción son los de que los servicios de acarreos están muy expuestos, 
por naturaleza, a incidencias y retrasos imprevistos, y que, una vez 
empezado el servicio, no es posible, en general, interrumpirle, habien- 
do de continuarlo hasta su término. 

A pesar de la extraordinaria diversidad de casos, aplicaciones y 
criterios manifestados en este asunto, puede sin dificultad enfocarse 
el problema, abarcando de una vez casi todos sus aspectos partícula- 
res. Si bien se mira, los argumentos expuestos en contra de la aplica- 
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clon de la jornada de ocho horas, lo mismo podrían exponerse respec- 
to a otra jornada caalquiera; pues en rigor, lo que hay es que el ser* 
vicio de acarreos y transportes análogos no puede ajustarse, en ge* 
neral, a un límite inflexible de trabajo diario-, pero nada se opone a 
que se sujete al cómputo semanal sobre la base de las cuarenta y 
ocho horas, pagando aparte las horas que excedan de ese número, A 
lo sumo, y teniendo en cuenta que muchas de las ampliaciones serán 
debidas a retrasos y esperas, podría concederse la excepciónr para los 
acarreos ñjos y constantes, y para los demás procedería autorizar 
que las seis primeras horas de aumento en la semana se pagasen a 
prorrateo y sin recargo, si en ello conviene^n los obreros. 

En cuanto a la extracción de productos agrícolas y forestales, 
siempre que se haga por cuenta propia y no constituya una industria 
separada, habrá de estarse a lo que respecto a la industria funda- 
mental se determine* 



2) Carrui^es de alquiler. 

La Junta de Zaragoza concede la excepción por unanimidad. La 
de Barcelona la concede en votación ordinaria para los carruajes de 
tracción animal, en vista de la solicitud de los patronos, concretada 
en último término a la petición de que se autorice una jornada de has- 
ta doce o trece horas, con deducción de una para comer. La excepción 
para los automóviles de alquiler fué acordada en votación nominal 
por 7 votos contra 5» 

En Madrid se acordó también la excepción para to4os estos traba* 
jos por 8 votos contra 6, como en casi todos los casos. 

Por el contrario, Pamplona y Alicante deniegan la excepción* La 
Junta de Valencia deniega también y estima que debe ensayarse la 
posibilidad de los turnos propuestos por los obreros. El dictamen da 
Cádiz es también negativo, pues aunque los cocheros tienen emolu* 
mentos en razón directa de su trabajo efectivo, propinas, etc., su jor- 
nada actual es excesiva, pasa muchas veces de catorce horas, y en 
ocasiones se enlaza con la del día siguiente. El Inspector, cuyo infor< 
me acepta la Junta, aconseja una nueva organización del trabajo «y 
ia implantación de una tarifa que permita retribuir a estos obreros en 
cuantía que disminuya la parte absorbente que la propina toma en la 
compensación lucrativa de sus trabajos», con lo cual habría más per- 
sonal disponible y se facilitaría la implantación de la jornada de ocho 
horas. 
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Pedúcese claramente que las jomadas actuales en esta industria 
son excesivas, poco humanas, y, por lo tanto, insostenibles. Pero por 
eso mismo hay una diferencia tan grande entre ellas y la nueva jor- 
nada legal, que la implantación rigurosa de ésta supondría un cambio 
bastante difícil de improvisar, y que por la forma en que de antiguo 
Tiene haciéndose la remuneración y la parte importante que en ella 
tienen las propinas, podría resultar en perjuicio de los mismos obreros. 

En consecuencia, parece pedente que la transformación se haga 
de una manera gradual, autorizándose los pactos que se hagan sobre 
la base de las cuarenta y ocho horas semanales, con el aumento que 
libremente se convenga por las horas de exceso hasta un máximo de 
setenta y dos en total. 

El mismo régimen puede ser aplicable para los carros llamados de 
plaza y para los conductores de automóviles, cuya excepción propu- 
sieron también las Juntas de Pamplona, La Coruña, Brozas (Cáceres) 
y alguna otra. 

3) Tranvías. 

« 

La Junta de Badajoz concede la excepción para un tranvía de trac- 
ción animal. La de Tiana (Barcelona] la concede también a petición 
de patronos y obreros, y se refiere a un convenio hecho, pero sin espe* 
cifícar^ la jornada establecida. La Junta de Linares (Jaén) dice que 
ya se halla establecida la jornada de ocho horas en los talleres y en 
los servicios eléctricos y de vía y obras, y que, en cuanto al de movi- 
miento, estima que, de acuerdo con los obreros, procede constituir un 
Consejo paritario que estudie la organización conveniente. 

Murcia concede, contra el dictamen del Inspector, dos horas extra- 
ordinarias, pagadas aparte. 

Deniegan la excepción las Juntas de Barcelona, Zaragoza, San 
Sebastián, San Fernando y Baracaldo. 

La Junta de Valencia deniega la excepción pedida por el tranvía 
del cementerio. Respecto a la Empresa Tranvías y Ferrocarriles de 
Yalenciaí^ que había pedido la excepción para los jefes de depósito, 
revisores y jefes de apeadero (pues el resto del personal ya tiene la 
jornada do ocho horas), acordó conceder la referida excepción para 
los jefes de depósito y denegarla para los demás empleados. 

Ante la Junta de Granada se hace la manifestación de que ya se 
halla establecida la jornada de ocho horas, y la Junta se muestra 
conforme. 

Los obreros de Alicante piden que se haga cumplir a la Compañía 
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las disposiciones relativas a la jornada. La Junta se limita a remitir 
la documentación. 

Resulta dé estos antecedentes que el nuevo régimen de jornada se 
encuentra ya establecido en los servicios tranviarios de casi toda Es- 
paña, que la mayor parte de las excepciones pedidas se refieren a una 
pequeña porción del personal, y que casi todas han sido denegadas. 

No procede exceptuar estos trabajos, sino establecer el cómputo se- 
manal sobre la base de las cuarenta y ocho horas, y abonar las extraordi- 
narias con sujeción a lo dispuesto respecto a ellas con carácter general. 



4) Construcción y reparación de carros, coches y carrai^e» 

en general. 

Vigo, Cádiz, Sevilla y Cuenca deniegan las excepciones pedidas. 
El informe del Inspector de Cádiz, aprobado por mayoría, apunta que 
la solicitud está autorizada sólo por una parte del gremio patronal, j( 
rechaza la consideración del encarecimiento por aplicable a todas las 
industrias. Las denegaciones de Cuenca y Sevilla son sin perjuicio 
del trabajo en horas extraordinarias, según pacto. 

Las Juntas que exceptúan son: Biate (Guipúzcoa), para las carre- 
tillas de madera, y Almodóvar del Campo, sólo para el trabajo de re- 
paraciones y como oficio auxiliar de la agricultura. Alguna que otra 
Junta, como la de Ejea de los Caballeros y la de Villamayor de Cala- 
trava, hace extensiva la excepción que propone para los trabajos agrí- 
colas a los oficios más directamente relacionados con ellos. 

Resulta, pues, que tocante a la construcción y reparación de co- 
ches y a la construcción de carros, hay, puede decirse, unanimidad 
en que no es necesaria la excepción; y por lo que toca a la reparación 
de carros, es evidente que sólo se impondrá legítimamente la necesidad 
de ampliar la jornada en ocasiones especiales y durante las épocas de 
mayor actividad de las faenas del campo, lo cual puede hacerse, des* 
de luego, dentro de lo establecido, con carácter general, para el tra- 
bajo en horas extraordinarias, y sin llegar a la excepción, la cual se 
declara improcedente. 



5) Reparación de automóviles. 

La Junta de Pamplona, de acuerdo con el Inspector, deniega la ex- 
cepción pedida. Otras Juntas tratan incidentalmente el problema al 
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estudiar los servicios de coóhes y automóviles o al informar sobre 
los oficios mecánicos, 'incluidos, en general, en la jornada de ocho 
horas. • 

Como el aplicarse a un automóvil no cambia esencialmente la na- 
turaleza del trabajo, procede confirmar la denegación hecha' perla* 
Junta de Pamplona. 



' II 

1) Fábricas de gas. 

Han acudido/a quince Juntas locales pidiendo la excepción, lo cual, 
dado el número grande de fábricas que hay en España, significa ya 
que la gran mayoría aceptó desde luego el nuevo régimen de jornada. 

£1 acuerdo de las Juntas de capital de provincia (Barcelona, Mála- 
ga, Zaragoza, Granada) es negativo. Únicamente Almería emite un 
informe de sentido favorable, aunque poco explícito. 

Las otras diez Juntas que han infor^iado son: siete de la provincia 
dé Barcelona, y'entre ellas Igualada, Arenys de Mar y Valles, que ac- 
ceden; Villanueva y Geltrú, GranoUers y Calella, que deniegan, y La 
Gafriga, que 'se abstiene de informar; dos de Baleares, Felanltx y Só- 
Uer, que proponen la excepción, limitada a la sección productora en 
el caso de Sóller, y Denia (Alicante), que no hace propuesta. 

Los argumentos que suelen aducirse en favor de la excepción pue- 
den reducirse a estos tres: 1.® Se trata de un servicio de utilidad pú- 
blicafque ha de prestarse sin interrupción durante las veinticuatro ho- 
ras del día; 2.®. Para muchos agentes, el trabajo es sólo de presencia o 
de vigilancia, muy descansado por lo tanto; 3.° En las demás seccio- 
nes, el trabajo, aunque más intenso, es intermitente, de ferina que aun 
permaneciendo las doce horas en la fábrica, no llegan a ocho las de 
trabajo efectivo; agrégase que el aceptar los turnos de ocho horas, se- 
ria establecer una jornada efectiva de solas cuatro o cinco. 

El hecho consignado en el primer argumento es cierto; pero no se ha 
demostrado que para dar cumplimiento al servicio ininterrumpido se 
necesite un régimen excepcional de jornada. Los argumentos 2.*^ y 3.^ 
han sido ya rebatidos en el examen general de la información recibi- 
da por el Instituto. 

La disyuntiva entre los dos turnos de doce horas, o los tres de ocho, 
no puede menos de decidirse a favor de los últimos, sin perjuicio de 
lo dispuesto con carácter general para el personal especializado. 

7 
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La Soeiedad anónima cAlumbradode Poblaciones», que exploto fá- 
bricas de gas en diferentes localidades^ pretende se conceda un trato 
•especial a favor de las fábricas que llam^ pequeñas. La excepción hA 
«ido negada por aiguua Junta (Gkanollers) en térninos tívos, revela- 
•dores del descontento por deficiencias del servicio. Sin descender a 
«estos pormenores locales, en los cuales no sería posible basar una re* 
;«iolución de carácter general, debe mantenerse la negativa, por cuanto 
no se ha justificado suficientemente la diferencia solicitada. Y apar- 
ate de que sería ¿ificil delimitar hasta dónde llega el concepto de «fá- 
t>ricas de gas pequeñas», aun las menores de todas figuran casi siem- 
pre entre los establecimleatos de mayor Importancia en la localidad 
respectiva. 

Algunas Empresas han formulado peticiones c^ue no apuntan a la 
excepción total^ sino a la resolución de problemas parüdulares. Asi, 
por ejemplo, la Sociedad Lebón y Compañía, en su escrito a la Junto 
local de Barcelona, hace las siguientes peticiones: 

^Para el personal de hornos y calderas y los mecánicos encargados 
^e las máquinas de carga y descarga de los hornos y de los extracto- 
Tes, cincuento y seis horas semanales, a razón de ocho diarias, salvo 
ios días en que descansa uno dio los turnos que hacen el servicio de 
los otros dos, a razón de doce horas. Esta forma de asegurar el des^ 
«ealiso semanal no es la más recomendable, pero es admisible, median- 
te acuerdo con los obreros, a condición de que las ocho horas que ex- 
cedan de las cuarenta y ocho horas semanales so' consideren «orno ex- 
traordinarias. 

Personal de reparaciones. Implantada ya la jomada de ocho horas, 
se pide excepción: 

«) Para reparaciones urgentes que no puedan quedar terminadas 
en las ocho horas^ caso que no es propiamente de excepción, sino de 
trabajo en horas extraordinarias, y que se resuelve sin difi&ultod 
aplicando lo para ellas estab lecido; 

b) Para retenes o guardias permanentes, «cf uera de las horas de 
trabajo», excepción que debe denegarse. 

Pídese también la excepción para los encargados o jefes de euar-/ 
telillo, serenos, ^ardias, porteros y conserjes, respecto a lo cual ha 
de estarse a lo acordado con generalidad para estos trabajos, ya que 
la circunstancia de ser prestados en servicio de una fábrica de gas ao 
cambia de naturaleza, ni requiere resolución especial. 
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2) Centrales eléetricad. 

Hnflta 2S Jautas locales prefK>QeQ la excepoién, nimere bien re<* 
dueide en presencia del grandísimo de pofolaeiener coa servicie elée* 
trico que hay en España. De estas 23, úaicamente Segovla y Oriedo 
cerresponden a capitales de provincia, y limitan la excepción a los 
servicios de cuadro y vigilancia. Beasaiñ la hace también extea* 
siva a les fogoneros y paleros de las caleras y a los mecánicos en- 
cargados de las máquinas, que deben tenerlas dispuestas, empe- 
zando una hora antes del comienso del trabajo y siguiendo media 
hora después. Sóiler (Baleares) la hace extensiva a toda la sección 
productora. La Junta de Oyarzun (Guipúzcoa), al proponer la exeep^ 
ción de acuerdo con los obreros, según dice, declara que se trata de 
un pueblo esencialmente agrícola, exento en absoluto de conmocienes 
sociales. 

Almería no propone categóricamente, pero el sentido general de su 
informe es^favorable a la excepción. 

La Junta de Talavera de la Reina (Toledo) propone la excepción 
para maquinistas e instaladores, por ser sus servit^ios urgentes y ne- 
cesarios, y deniega para los trabajos de construcción y i'eparación. 

La de Barcelona, partiendo de un servicio normal con tres tumos 
de ocho horas^ propone la excepción para los equipos de reparación 
en caso§^de urgencia, lo cual se reduce a una cuestión de horas ex- 
traordinarias, y para el servicio de vigilancia, ordenanzas, porteros 
y turnoíí de guardia, todo lo cual presupone la implantacién de la jor- 
nada en lo fundamental. 

Deniegan las excepciones pedidas las Juntas de Málaga, Zarago- 
za, Granada, Teruel, Pamplona, Cáceres, Cuenca y Toledo, es decir, 
casi todas las capitales de provincia en que la cuestión se ha plan- 
teado, habiendo 37 capitales en las que no consta que se reclamase 
nada. Deniegan también, o se abstienen de formular propuesta, las 
Juntas de Vigo, Medina del Campo y Vera de Bidasoa (Navarra). 

Aun siendo industrias esencialmente distintas, la posición del pro- 
blema es análogár a las de las fábricas de gas. Más de una vez están 
ambos servicios explotados por la misma entidad, y se ha dado el caso 
de que las peticiones de excepción se hagan en un solo escrito. Los 
motivos alegados suelen ser los mismos, y no requieren ahora nuevo 
comentario. 

La Sección entiende que el régimen de los dos turnos de doce horas 
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debe abolirse en todas partes. Úoicamente donde haya dificultad para 
reclutar personal especialiaádo podrá autorizarse para esta y toda» 
las industrias, que sigan transitoriamente, durante el tiempo estric- 
tamente preciso, los turnos actuales, con el abono consiguiente. 

La necesidad de la espera será aún más viva para las Cen trille» 
hidráulicas que están en despoblado j han de facilitar alojamiento, a^ 
todo el personal. 

En las localidades pequeñas en que no se hace el servicio continua- 
do, podrá ocurrir que el tiempo necesario de trabajo pase de ocho ho- 
ras, sin justificar el establecimiento de dos turnos, o exceda de diez y 
seis sin justificar el de tres. En tales casos podrá autorizarse la pró- 
rroga de, la jornada durante los días precisos, abonando aparte las-, 
hpras de aumento. 

Las demás peticiones de excepción deben desecharse, pues o son 
injustificadas, o no se trata propiamente de. excepciones, sino de caso» 
fácilmente resolubles mediante la compensación de horas de trabajo,, 
o las horas extraordinarias, dentro de los límites autorizados. 



3) Teléfonos. 

No hay, en realidad, ninguna demanda de excepción propiamen^ 
te tal. 

Las señoritas telefonistas de Oviedo acudieron a la Junta pidiendo^ 
la jornada de ocho horas, sin alegación contraria por parte de la Em- 
presa, la cual implantó la jornada. 

La misma Junta acordó por unanimidad no exceptuar el í|ervicia 
de instalaciones y reparación de líneas, entendiendo que se pueden es- 
tablecer los turnos necesarios, o bien el abono extraordinario del ex- 
ceso de horas de trabajo. 

El Director de los Teléfonos urbanos de Granada declara tener im- 
plantada la jornada de ocho .horas, pero pide excepción para los caso», 
de fuerza mayor, en bien del servicio público, abonándose las hora»: 
extraordinarias con arreglo al sueldo que cada uno disfruta. 

No se trata, pues, de verdaderos casos de excepción, sino de inci- 
dencias a las que puede atenderse con el trabajo en horas extraordi-. 
Icarias dentro de la regla general. 
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GRUPO QUINTO 



I. 1) Fábricas de cemento. — 2) Aterradores de piedras y mármoles. — 8) Te ja> 
res. —4) Cerámica. — 5) Industria 'del vidrio.— 6> Oficios de la construeoióú.— 
7) Pintores decoradores. 

il. 1) Carpintería e industrias del mobiliario. — 2) Aserrado de la madera 

y fabricación de envases. — 8) Toneleros. 



Fábricas de cemento. 

La generalidad no hizo petición alguna. En Cestona (Guipúzcoa) 
los patronos piden la excepción, y el Alcalde se limita a transmitir. 
La Junta de Igualada remite otra instancia^ sin consignar acuerdo. 
Lo mismo hace la de'Campdevánol (Gerona) con otra presentada fue- 
ra de plazo. 

La de Oviedo, reconociendo que esta industria resulta perjudicial 
para la salud del obrero, por el abundante polvo que se desprende en 
la explotación y que pulula copiosamente en la atmósfera, acordó por 
unanimidad proponer que no se exceptúe. 

La de Zaragoza concede la excepción pedida por la fábrica, de 
"Quinto, hasta que pueda disponer de energía eléctrica suficiente para 
■establecer por lo menos dos turnos de ocho horas cada uno. Algunos 
obreros de la fábrica han acudido por dos veces al Instituto pidiendo 
la jornada de ocho horas, y quejándose de la cortedad de los jornales 
y de las malas condiciones en que se hace el trabajo. 

« 

Considerando que únicamente se ha concedido una excepción, y 
transitoria, por la Junta de Zaragoza; que los motivos alegables, en 
general, contra la excepción, siguen todos en pie en este caso; que 
hay formal y reiterada oposición de los obreros, y que el motivo toma- 
do en cuenta por la Junta de Zaragoza no es inherente a la condición 
•de la industria, sino que se refiere sólo al remedio de una insuficien- 
•cia de instalación, cuyas desventajas no hay por qué compensar a 
costa de los obreros, se declara insuficientemente fundada la excep- 
ción, dejándola sin efecto e incluyendo a la industria de fabricación 
de cementos en la regla general. 
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2) Aserradores de piedra y mármoles. 

La Junta de Barcelona, atendiendo principalmente a la competen- 
cia extranjera, propone la excepción pedida por los industriales, quie- 
nes alegan, además, que el aserrado es un trabajo forzosamente lento^ 
j no puede interrumpirse apenas, para no dar lagar a ia formación de 
manchas de óxido. £^ de notar que los peticionarios pretenden mar- 
char con dos tumos de doce iioras, dando dos descansos: uno, de tres 
cuartos de hora, para almorzar» y otro, de hora y media, para £omer, 
al turno de dia, con descansos iguales y análogamente distanciados 
para el de noche. 

En Novelda (Alicante) hubo también solicitud de excepción en el 
sentido de trabajar de nueve a diez horas en los meses de abril a sep- 
tiembre, ya que en los de octubre a marzo nó puede trabajarse más 
que de seis a ocho horas. La Junta deniega la excepción, ateniéndose 
a la jornada semanal de cuarenta y ocho horas^ y rebajando las co- 
rrespondientes a los dias festivos. 

La Junta de Málaga deniega también, indicando la necesidad de 
que haya una norma igual para todos estos trabajos, y consignando el 
dato de que en Italia está ya establecida la jornada de ocho horas. 

No habiéndose alegado motivos ciertos que basten para justificar 
la excepción, y considerando, además, que el régimen a que aspiran 
los industriales de Barcelona, única Junta que ha emitido informe fa- 
vorable, sería en todo caso inadmisible por su excesiva dureza, se de- 
clara que no ha lugar a la excepción. 



3) Tejares. 

Acuerdan la excepción en favor de la industria productora de teja^ 
ladrillo y baldosa ordinaria, las Juntas de Catarroja, Aldaya, Cuart 
de Poblet y Alfara del Patriarca, en la provincia de* Valencia; Elche, 
en la de Alicante; Vich (Barcelona), Lloret de Mar (Gerona), Sober 
(Lugo), La Guardia (Pontevedra), La Robla (León), Tejares (Salaman* 
ca), Colmenar Viejo (Madrid), Valdepeñas (Ciudad Real), Tarancón 
(Cuenca), Guadalajara y Junquera de Henares» en la misma pro^ 
vincia. 

Deniegan las de Camargo (Santander), Lérida y Madrid, esta últi- 
ma por considerar a ia industria como incluida en el ramo de cons- 
trucción. 



Ante la Junta de Rédenmela (Pontevedra) acudió un industrial en 
solicitud de la excepción correspondiente, y manifestando que los ope- 
rarios de su industria tienen mis bien carácter de criados domésticos» 
a quienes contrata por cinco meses, con la obligación de darles comi- 
da, bebida, cama, lavado de ropa y asistencia médica; que los mate- 
riales de SU' fábrica necesitan ochenta horas continuas para la elabo-> 
ración, y, finalmente, que sus criados trabajan todo el dia» y oac^a;^ 
quince tienen que hacerlo también durante tres noches, relevándose a 
medianoche. La Junta informa que no debe accederse en modo algu- 
no a lo solicitado, inclinándose, no obstante, a una excepción de la jor- 
nada de ocho horas, con tal de que no se llegue al régimen expuesto^ 
que califica de duramente excesivo. 

Parece innecesario consignar que ni en este caso ni en ningún otro 
podrá admitirse que se quiera convertir a los obreros en criados do- 
nnéstieos, cualquiera que sea el artificio que para ello se imagine. 

Prescindiendo ya de este caso concreto, conviene recordar que en 
pro de la excepción suele alegarse la condición de industria de tem- 
porada, y aun dentro de ésta, de trabajo intertnitente, sujeto a las al- 
ternativas del tiempo, y que se trata casi siempre de pequeñas indus- 
trias en que se emplea un reducido número, de operarios, trabajando 
también personalmente el patrono y su familia. 

Donde es patente la pobreza de la industria, que más parece un 
trabajo de artesanos que una fabricación organizada, las Juntas so 
inclinan a exceptuar. Donde no ocurre asi, la tendencia a la denega- 
ción es manifiesta. 

No es fácil, sin embargo, establecer con carácter general una dis- 
tinción, siguiendo ese criterio. Por otra parte, es bien claro que el pro- 
ceso de' obtención no requiere que el operario trabaje más de ocho ho- 
ras, sino que el aumento de jornada tiende a la mayor producción. Es 
de tener en cuenta, además, que en esta industria suele hacerse un 
empleo excesivo del personal femenino y menor de edad, respecto al 
cual procede desestimar la excepción en absoluto. 

En cuanto a los varones mayores de diez y ocho años, cabe admi- 
tir los pactos en que se concierte el aumento de jornada con un máximo 
de sesenta y seis horas semanales, al cual no podrá llegarse en más 
de ocho semanas, y pagando como extraordinarias las horas que exce- 
dan de cuarenta y ocho. 
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4) Cerámica. 

Los informes no siemt)re son suficientemente ooncretos para preci- 
sar la Índole de la fabricación. Hay casos en que ni siquiera aparece 
claramente cuáles son los productos obtenidos y mucho menos el pro- 
cedimiento de obtención. 

Se inclinan a exceptuar las Juntas de Manlses (Valencia'), Ribesal- 
bes (Castellón), Arénys de Mar (Barcelona), en las cuales, ^egún pa- 
rece, se trabaja a destajo, y las de Santa Cruz de Tenerife (Ciudad 
Beal), Alhama de Aragón (Zaragoza) y San Juan de Aznalfarache 
(Sevilla), que, limitóla excepción al trabajo de los hornos y molienda 
del pedernal. 

Los fabricantes de loza de Oviedo pidieron la excepción para las 
labores de los hornos y molinos, por requerir más de las ocho horas y 
no haber obreros suficientes para establecer un segundo turno; la 
Junta designó una Comisión, compuesta de un patrono, un obrero y 
el Inspector del Trabajo, la cual visitó la fábrica, y, de acuerdo cqn 
su informe, se denegó después la excepción. En cambio, otro fabri- 
cante de cerámica, del propio Oviedo, hizo análoga solicitud, por tra- 
bajar en su fábrica cpn horno- túnel, de capacidad adaptada a la jor- 
nad^e diez horas, y por estar las demás labores supeditadas a esa 
fundamental. La Junta, en este caso, acordó la excepción. 

Resuelven la dificultad mediante el trabajo en horas extraordina- 
rias las Juntas de Onda, para la fabricación de azulejos; Málaga, 
para la alfarería; y también Segovia y Sevilla. La Junta de Teruel 
recurre a la jornada semanal de cuarenta y ocho horas. Por último, 
Badalona deniega la excepción pedida para el encendido de los hornos, 
y Granada para la loza vidriada. 

Resulta que, en general, es perfectamente aplicable la jornada de 
ocho horas, salvo algún caso que otro, como el señalado en Oviedo, en 
que sería forzoso fundarse en la semanal de cuarenta y ocho, siendo 
innecesario llegar a la excepción propiamente dicha. 

Para los casos en que no haya facilidad para el establecimiento de 
los turnos necesarios, podrán autorizarse los pactos hechos de común 
acuerdo entre obreros y patronos sobre el trabajo en horas extraordi- 
narias, que no podrán exceder de dos por día, con carácter perma- 
nente. 
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5) Indastria .del vidrio. 

Sólo aparecen tres instancias, de las cuales una procede de Bada- 
4ona (Barcelona), y en ella se manifiesta que «puede aceptarse la jor- 
nada de ocho horas como trabajo efectivo, pero en una industria de 
fuego, en que son precisas ciertas preparaciones para el comienzo de, 
la jornada, parte del personal auxiliar debe empezar a trabajar con 
•quince a treinta minutos de prelación». La Junta no informa, en aten- 
•ción a que, siendo de suma importancia laindustria vidriera en el paiSj 
•deberla legislarse para la misma en general, por lo que respecta a la 
necesidad de exceptuarla o no de la jornada máxima de ocho horas. 

Otra instancia, remitida también sin propuesta, procede de Vim- . 
bodi (Tarragona), v el patrono interesado manifiesta que tiene esta- 
blecida la jornada de ocho horas, sobre la base de las cuarenta y ocho 
semanales, y suplica que ^e apruebe la jornada de ocho horas y cua- 
renta y cinco minutos por dia, con exclusión absoluta de los festivos 
intersemanales, o que, en caso.de que la jornada^haya de ser de sólo 
ocho horas diarias, se entienda con obligacic^n de trabajar en tales 
días festivos, por el exceso de los cuarenta y cinco minutos que en 
compensación hacen los días laborables. 

En Jerez de la Frontera, y con referencia a una fábrica de bote- 
llas, donde ya tienen la jornada de ocho horas, se acordó autorizar a 
patronos y obreros para reajizar convenios directos. 

No especificándose suficientemente por el industrial de Badalona 
el servicio especial a que hace referencia, no puede dictarse resolu- 
ción concreta sobre el caso, que por otra parte será fácil de resolver, 
ateniéndose al criterio general sentado al tratar de los operarios cuya 
acción pone en marcha o cierra el trabajo de la generalidad. 

No es del caso resolver sobre las combinaciones que con carácter 
alternativo pretende establecer como obligatorias el industrial de 
Vimbodi, y que, con referencia al asunto que nos ocupa, no prueban 
más sino la perfecta posibilidad de aplicar la jornada, lo cual, por 
otra parte, está confirmado por el sentido general de la solicitud que 
hace el industrial de Badalona y por el hecho significativo de que las 
demás fabricas se hayan abstenido de solicitar la excepción. 

En consecuencia, procede declarar a la industria del vidrio como 
incluida en la regla general, sin perjuicio de hacer el cómputo sobre 
la base de las cuarenta y ocho horas semanales para aquellos opera- 
rlos cuyo cometido asi lo requiera, y demás posibilidades previstas 
en las normas generales de aplicación de la jornada. 
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6) OtdM^ de la cosiinicelón. 

. La Junta de Lena (Oviedo) dice, para el arte de oonstnicción en 
general, qae debe respetarse la jornada de diez horas a fin de no en 
carecer las viviendas. Las de San Viceiite deis Horts (Barcelona), y la 
de Adiós (Navarra), proponen la excepción para los trabajos de alba* 
ñileria. 

La de Albama de Murcia la propone igualmente para albañiles y 
peones en obras perentorias* 

£n cambio, las de La Guardia (Pontevedra) y Bugarra (Valencia) 
la deniegan. La Junta de Madrid ha propuesto, por ocho votos contra 
seis, la excepción para el personal de volquetes y carros de conduc- 
ción de materiales, sin que se vea motivo bastante para hacer decla^ 
ración especial sobre el caso, y habiendo de estarse a 16 establecida 
para los acarreos en general. 

Por la de San Sebastián se indica que, en caso de interrupción co- 
lectiva del trabajo, el tiempo perdido podrá ser compensado mediante 
acuerdo entre patronos y obreros, pagándose conforme a la tarifa 
normal. 

Con distinta forma, pero en análogo -sentido, la Junta de Noya 
(Coruña) propone también la excepción, fundándose en que durante 
buena parte del año la falta de luz y el clima excesivamente lluvioso 
hacen que los picapedreros (canteros) y albañiles apenas trabajen sie* 
te horas, y a veces muy poco más de seis. 

En cuanto a los vidrieros, hojalateros, fontaneros y similares» 
casi no hay demanda alguna de excepción. La Junta de Béjar (Sala 
manca) desestima, de acuerdo con el Inspector regional, la formula- 
da ante ella. La de San Sebastián concede únicamente para repara- 
ciones de tuberías do agua y gas y acometidas de agua, siempre que 
se trate de trabajos de urgencia, y pagando las horas de exceso como 
extraordinarias, lo cual no supone en realidad excepción, pues cabe 
perfectamente denti'o de las normas generales de aplicación de la jor- 
nada. En Granada aparecen conformes los obreros y patronos en apli- 
car la jornada de ocho horas, y la Junta manifiesta asimismo su con* 
formidad. 

Como es sabido; la jornada de ocho horas está ya de hecho estable- 
cida en general para todos los oficios del ramo de la edificación. Esa 
es también la tendencia general de los informes de las Juntas, y no se 
ve motivo alguno que pueda justificar la excepción para ninguno de 
esos oficios. 
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iünicamente puede ocurrir que nótivoB locales o circunstaneiale» 
aconsejen la adopción temp^al, nediante coaveniOrde algún régimen 
que suponga alguna major amplil^ud, aunque *tundado siempre en km 
jornada normal; tales son, por ejemplo, los casos que apuutan las Jun'^ 
tas de San Sebastián y deNoya, los cuales. petdi;¿n ser resueltos me- 
diante convenio extensivo a todo el oficio dentro de cada localidad. ^ 

Para las obras en los puertos, cuyas horas de ejecución están for> 
zosaipeiite incluidas por la marcha de las mareas y estado del mar,, 
habrá que tomar por base la jornada semanal de cuarenta y ocho ho- 
ras, y recurrir, en caso necesario, al trabajo en horas extraordinarias. 
A este problema se refieren las propuestas de algunas Juntas coma 
las de Rota, San Femaiido y Puerto de Santa María (Cádiz), Avilé» 
(Oviedo), Adra (Almería) y Málaga. 

Merece también especial atención el caso de algunas obras públi- 
cas, como construcción de puentes» pantanos» saltos dé agua .y otras^ 
que hay un interés general en terminar en el más bi^vé plaao posible- 
y en las que el número de horas de luz no suele permitir el establecí* 
miento de dos turnos. Por otra parte, es frecuente que estas obras es- 
ten lejos de poblado, y se hagan por personal íoi'astero que no encuen- 
tra asi fácil empleo para sus horas libres no necesarias al descanso^ 
y que tienen, interés en llevar a sus hogares el mayor producto posi- 
ble del tiempo de ausencia. Es frecuente, además, que no sea fácil au- 
mentar el número de obreros por no permitirlo las condiciones de la 
obra, o por no haberlos en número suficiente que se presten a traba- 
jar en tales sitios, y a veces también por la dificultad de los aldja^ 
mientes. 

En tales casos, y sobre todo si el pla^o no ha de ser muy largo^ 
parece justo admitir un mayor esfuerzo, siempre que tenga carácter 
voluntario y esté remunerado debidamente. Podría, por tanto, autori- 
zarse que, mediante pacto entre patronos y obreros, hecho con in- 
tervención de la Junta local, ínterin se constituyan los Consejos pa- 
ritarios, se establezca algún régimen de trabajo más activo, dentro- 
de lo tolerable, y considerando como exti'abrdinarias las horas que ex- 
cedan de las ocho de la jornada normal. 



7) Pintores y decoradores. 

La Junta de Murcia deniega la excepción pedida, por considerar 
que se trata de un ofícicio incluido en el ramo de construcción» En 
San Sebastián pidieron los patronos la compensación entre las esta- 
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eiones de verano e invierno, siéndoles denegada. En Granada, ios 
obreroé manifiestan su deseo de seguir con la jornada de ocho horas» 
que ya tienen, sin quelse formíule alegación contraria, resolviendo la 
Junta de conformidad. 

No hay, por tanto, motivo alguno para declarar exceptuado a este 
oficio. • . 



II 



1) Carpintería e industrias del mobiliario^ 

Deniegan lad excepciones pedidas las Juntas de Ciudad fieal. 
Málaga, Murcia, Pamplona, Falencia, Segovia, Cáceres^ Badalona, 
Villanueva del DuqUé, A^peitia, Vegadeo (Oviedo), La Guardia (Pon- 
tevedra) y Bugarra (Valencia). 

Conceden las de Noya (Coruña), Legorreta (Guipúzcoa), Adiós 
■(Navarra), Tarancón (Cuenca), San Vicente deis Horts (Barcelona) y 
Alhama de Murcia. 

' Reducen el problema a una simple cuestión de trabajo en horas 
extraordinarias las Juntas de Cuenca, Sevilla y Villafranca (Gui- 
púzcoa). 

Respecto a la fabricación de sillas, declaran^ que no ha lugar a ex- 
ceptuar las Juntas de Málaga y Granada. La de Tona (Barcelona), 
que exceptuó por mayoría a petición de una fábrica, volvió luego so- 
bre su acuerdo, en vista de la oposición de los obreros. 

Cáceres y Pamplona aparecen denegando con referencia a la cons- 
trucción de baúles. 

Cuando se trata propiamente de la industria del mobiliario, las 

I 

Juntas deniegan casi unánimes, y no hay, en realidad, motivo para 
otra cosa. 

Casi todas las Juntas que proponen la excepción, lo hacen consi- 
derando a la carpintería como auxiliar de la agricultura y con vista 
a las épocas de mayor actividad en las faenas del campo. Si el régi- 
men de jornada fuera absolutamente inflexible, sería lógico conceder 
esta excepción condicionada y temporal-, pero la necesidad desaparece 
desde el momento en que en las normas generales de aplicación de la 
jornada se ha previsto ya la posibilidad del trabajo en horas» extraor- 
dinarias, en número suficiente para atender a la necesidad de que se 
ha hecho mención; y no procede, por tanto, exceptuar. 
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2) Aserrado de maderas y fabricación de envases. 

Las Juntas de Tarancón (Cuenca), Santa Eulalia (Teruel), Baza 
(Granada); Oñate (Guipúzcoa) y Maigrat (Barcelona) conceden la ex- 
cepción. Las de Alcantarilla (Murcia), Cuenca, La Guardia, Villagar- 
cia de Arosa y Graus (Huesca) desestiman. Denia, Benavente y Al- 
mería no. formulan propuesta, siendo el informe de esta últipia de^ 
sentido desfavorable. 

Es de notar que en los informes de las Juntas no aparece siempre 
claro si se trata de, loa. trabajos. de aserrado en las. proximidades del 
monte o en la población. Algunos tratan conjuntamente de lo que se 
refiere a la corta de las maderas, al aserrado y a su transporte. 

Los argumentos más generalmente empleados son los de orden 
económico y las frecuentes interrupciones de la fuerza motriz. Los 
primeros no parecen suficientes para determinar la excepción, y iaa 
interrupciones de la fuerza motriz ya tienen las compensaciones posi- 
bles, dentro de lo prudente, en las normas generales de la aplicación de 
la jornada. Bastantes peticionarios reducen su pretensión a la posibi- 
lidad áe trabajar en horas extraordinarias, de acuerdo con los obreros,. 
lo cual, con las limitaciones debidas, tampoco es imposible, dentro dé- 
lo establecido con carácter general. No procede, por tanto, declarar la. 
excepción para el trabajo de aserrado de las maderas. 

Algunas de las Juntas mencionadas, como la de Vich y Denia, se 
refieren además especialmente a la fabricación de envases de madera 
para la exportación de frutas. Este punto ha sido objeto de un infoi;; 
me especial de la Junta de Murcia, la cual, de acuerdo con el Inspec- 
tor, propone que se autorice a los talleres y sierras mecánicas que se 
dediquen, durante todo el año, única y exclusivamente al aserrado de 
maderas para la confección de dichos envases, para que durante lo» 
dias comprendidos en los meses de septiembre a mayo puedan traba- 
-.jar hasta dos horas extraordinarias cada di^. 

Un régimen especial durante una temporada tan larga representa,, 
en fin de cuentas, una insuficiencia notoria de los medios materiales 
de producción, que no sería justo compensar permanentemente con el 
mayor esfuerzo del obrero. Y si la cuestión se reduce al período mu- 
cho más corto que corresponda a la mayor actividad de la campaña 
frutera, entonces puede resolverse perfectamente con las horas extra- 
ordinarias previstas en las normas generales de aplicación de la jor- 
nada, tanto por los industriales quo^^se dediquen exclusivamente a la 
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fabricación de envases como los que también ha^an el aserrado para 
distintos usos, y en consecuencia no procede declarar la excepción so- 
licitada. 



3) TwMierod. 



I 
I 



La Junta del Fuerte de Santa Matia (Cádti) ha propuesto la ei- 
«epción para los casos en que la demanda justiíieada de trabajo asi io 
•exija. Trátase, pues, sencillamente de una cuestión de trabajo en bo- 
ras extraordinarias, easo ya preriatoen las normas generales de apli- 
cací^. Y come, por atra parte, no aparecen peticiones de otras loeali* 
dades, no procede «oafirmar la excepción. 
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GRUPO SEXTO 

1. 1) Acrionltttr». •*- ID BÍMtelft&oa. 

in. 1) Oomprftdorec y akogftdores del ompullo de teda. ->t) Trabajos del oáfta- 
mo. — $ Trabaje^ del esparta. -'4) Trabajes de oarbenea. — &) Certa de iaad«- 
ras y acarreo para sa extraooión del monte. ~~ 6> Beai&aoióxi. ~ 7) Industria 

; oerchot apone ra. 

lY. 1) Aderezadores de aoeitana. — 2) Fábricas y molinos de aceite. — 3) Frntos 
secos, conservas, salazones y embutidos.— 4) Menuderos.— 5) Fábricas de achi- 
eoria. -^-6; Blaboraoión del acros.*- 7) Fábrieaede harinas.— 8) Fabricación 
del pan. '— 9) Fabricación de pastas para sopa.— 10) Azucareras. — U) Fabrica- 
ción de chocolates. —12) Confiteros y pasteleros. — 18) Productos lácteos.—' 
14) Indastzias del qu^ee y de la manteca. — 1^ Fábrica de buñuelos. — 16) Freí* 
darías de pescado. — 17) Produooióndel vino. — 18) Producción de la sidra*— 
19) Fábricas de cerTCzas. —20) Fábricas de malta. — 21) Fábricas de licores y 
aguardientes. — 22) Fábricas de gaseosas y bebidas carbónicas. - 



1) Agricnltára. 

linas cuatrocieutas Juntas locales, más de la mitad de Isfi q«e liaii 
acudido a lainformacién^ estudian la posibilidad y la forma de aplicar 
la jornada a la agricultura. A documentación tan abundante hay que 
ag:reg«r todavía los meditados escritos que presentaron diferentes 
Corporaciones,' como la Asociación de Agricultores de £spaña, U Con* 
federadón Nacional Católico- Agraria, el Instituto Agrícola Catalán 
de San Isidro, algunos Consejos provinciales de Agricultura y Gana- 
dería, como el de Avila, señaladamente, y diferentes FederacioDes y 
Asociaciones agrarias de carácter provincial también. 

Todas estas entidades abogan, desde luego, por la excepción. £1 
Instituto Agrícola Catalán de San Isidro impugna la nueva jornada 
en general y aun da a su argumentación mayor alcaiioe. 

La Junta de Villena, a propuesta de la ponencia nombrada para 
el estudio del problema, acordó hacer suyo el informe de la Asocia- 
ción de Agricultores de España. 

X»a gran mayoría de las Juntas locales que estudian el problema 
de la jornada con relación a la agricultura, se pronuncian tmnbién 
W favor de la excepción. Unas exceptúan pura y simplemente, a ve- 
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ees excusándose de todo razonamiento, por parecerles qae el caso es 
de evidencia; otras formulan excepciones condicionadas o parciales, 
disting'uiendo épocas, ía^enas, condición y clase de los asalariados, etc., 
etcétera. 

No faltan Juntas que se declaran contrarias a la excepción, y de 
ellas son de citar , entre las de capitales de provincia , las de To- 
ledo, Pamplona, San Sebastián, Barcelona, Tarragona, Valencia y 
Murcia. Ante esta última no se pidió siquiera la excepción; pero los 
obreros acudieron pidiendo la jornada dé ocho horas, y la Junta acor- 
dó de conformidad. Zaragoza. Zamora, Valladolid, Cáceres y Grana- 
da han propuesto algunas excepciones parciales, denegando para lo 
restante. 

Y de las que no corresponden a capitales de provincia pueden ci- 
tatrse: Alcalá de Henares (Madrid); Mérid a (Badajoz); Medina del Cam- 
po (Valladolid);. Orduña (Vizcaya), en donde no asistieron los patronos; 
Metauten y AUin (Navarra); Tobarra (Albacete); Callosa de Segura 
(Alicante), en donde se hace constar quo se deniega la excepción de 
acuerdo con patronos y obreros; Tijola (Almería); Cartagena, Mataró 
(Barcelona), y Darnius (Gerona). 

Hay asimismo Juntas que, después de exan\jnada la cuestión, no 
se deciden a formular propuesta, como la de Madrid, que se inhibe en 
atención al carácter nacional del asunto. Y, por diversos motivos, se 
quedan también sin tomar acuerdo, entre otras Juntas, las de Ventu- 
rada (Madrid), Mora (Toledo), San Cristóbal de la Sierra (Segovia), 
Éoija (Sevilla), Epila (Zaragoza), y las de Villalpando, Villalobos y 
Benavente, en la provincia de Zamora. La Junta de Teruel acepta la 
propuesta de excepción a los efectos de que no haya que aplicar ' la 
jornada en 1.^ de octubre, pero deja íntegra la cuestión al Instituto, 

Procediendo a la inversa que la anterioi-, la de Almodóvar del Río 
(Córdoba) propone que se aplique la jornada por ahora, pero que se' 
estudie por el Instituto la conveniente, según cultivos y regiones. 

La Junta de Hondón de las Nieves (Alicante) no hace propuesta 
expresa en cuanto a excepción o inclusión en la jornada, y propone' 
que desde el 15 de octubre a 15 de febrero se trabaje siete horas, por 
imposibilidad de hacer las ocho de la jornada legal. 

Finalmente, hay muchas Juntas en que se discute la aplicación de 
la jornada-a diferentes trabajos, incluso, a veces, los conexos con lo» 
agrícolas, proponiendo, por lo común, alguna excepción, y, no obstan- 
te,- no se hace referencia expresa a la agricultura. Como ejemplo pue- 
de consignarse el caso de la Junta de Gallur, en la provincia de Zara- 
goza^ que' plantea la cuestión respecto a las Azucareras y las fábricas' 
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de aceites sin pronunciarse en deñnitiva; la de Calatayud, que, sin 
exponer las razones que motivan el acuerdo, se limita a exceptuar las . 
fábricas de electricidad, azúcar y harinas, la dependencia mercantil^ 
las sastrerías y las zapaterías; muchas que estudian solamente' él V 

problema para la industria textil, haciendo constar alguna de ellas 
que se trata de un pais esencialmente agrícola, y que los jornales 
ganados en la fábrica sólb constituyen un plus, pues las familias vi- 
ven del campo. Acaso los ejemplos más señalados sean los de Oyar* 
zun (Guipúzcoa), que, según dictamen de la Junta, es «pueblo esen- 
cialmente agrícola, exento en absoluto de conmociones sociales», pro- 
poniendo únicamente la excepcióii para la fábrica de luz eléctrica, 
sin rechazar ni aceptar la jornada para la agricultura; y el de Ori- 
huela (Alicante), donde la única excepción .pedida es la de los barbe- 
ros, la cual se concede «atendiendo a las condiciones agrícolas de la 
localidad». 

Es indudable que de' las muchísimas Juntas, más de mil, que no 
han acudido para nada a la información, por apatía o por creerlo in- 
necesario, la casi totalidad corresponden a pueblos esencialmente 
agrícolas. En este caso sería muy aventurado, más que respecto a 
cualquier otra industria, el inferir que el silencio o la falta de pro- 
puesta de excepción supone la conformidad con la jornada, pues entre 
los informes que no tratan expresamente de la agricultura hay algu- 
nos que bien claramente dan a entender, como cosa de antemano sa- 
bida y descontada, que se considera a los trabajos agrícolas como 
fuera de la regla general. Asi, la Junta de Arres (Lérida), de paso 
que informa sobre la petición de una mina, declara exceptuados a los 
trabajos agrícolas, y la de Sober (Lugo), al informar favorablemente 
la demanda de excepción para una fábrica de ladrillo, dice inciden tal- 
mente que la implantación de la jornada perjudicaría más bien a los 
obreros, que en su casi totalidad son .hijos de labradores del pais, 
«quienes trabajan en sus fincas doce horas diarias, aun siendo de los 
considerados como labradores ricos, para poder obtener una cosecha 
que apenas llega para mantenerlos y pagar las cargas al Estado», - 
sin que tras de estas consideraciones venga ninguna propuesta rela- 
cionada con la agricultura, Y el Alcalde de Castellvell (Tarragona), 
en oficio fechado a 2 de octubre, que tuvo entrada en el Instituto el 80 
de Septiembre, constituyendo un ejemplo de anticipación muy de se- 
ñalar en donde han sido muchos los retrasos de uno o dos meses, dice 
que en la población no hay Asociaciones patronales ni obreras, ni otras 
industrias ni profesiones que las comprendidas en el ramo agrícola, y 
que, por tanto, no procede formar propuestas de excepción. Otras co- 

8 
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municaciones se expresan en análogo sentido, con las naturales va- 
riaciones de forma; y es seguro que d^l mismo error de, creer previa- 
mente exceptuada a la agricultura, por su propia naturaleza, habrán 
participado bastantes de las Juntas que no han tratado expresamente 
el asunto. 

Asi como el silencio no supone asentimiento en este caso, tampoco 
debe caerse eft la hipótesis diametralmente opuesta y suponer que si 
las Juntas no estudian el problema de la agricultura, es siempre, ni las 
más de las veces siquiera, por el error antes señalado. Un examen mi^ 
nudoso y detenido de la documentación, permite incluso inferir, con 
grandes probabilidades de acierto, cuál es la posición del problema en 
cada una de las localidades que no han dado su parecer sobre el casó 
de la industria agrícola, ann cuando la hayan dado para trabajos dis- 
tintos. 

Una de las observaciones más interesantes e instructivas es la de 
ver cómo están distribuidas por provincias las Juntas que se han pre- 
ocupado de la jornada agrícola, comparando su número, no con el de 
Juntas existetítes, sino con las que han acudido a informar sobre al- 
gún asunto. 

En las provincias centrales, y señaladamente en las de Zamora, 
Salamanca, Yalladolid, Ciudad Keal, Toledo, Madrid, Guadalajara y 
Cuenca, apenas si hay Junta local informante que omita hablar de la 
agricultura. Serán poco más de una docena, en un total que se acerca 
a doscientas. Y no hay más denegaciones totales que las de Alcalá de 
Henares, Toledo y Medina del Campo. -• 

Por el contrario, en las provincias del litoral mediterráneo son poco 
más de la cuarta parte de las Juntas que han acudido a informar las 
que se preocupan de la jornada agrícola. Si en algunas aparecen más, 
en otras hay muchas mebos. Así, de las 77 Juntas de Barcelona que 
informan, sólo hay diez que se refieran a la agricultura; entre las 23 
de Gerona, sólo hay cinco, y de las siete de Castellón, ninguna se pro- 
nuncia sobre el particular. Solamente en Murcia se rebasa ligera- 
mente la mitad: seis, en un total de 10. 

Lo mismo ocurre en las dos provincias costeras del oeste del Es- 
trecho: de las 10 Juntas informantes de Cádiz, sólo hay tres, y de las 
ocho de Huelva, sólo hay dos que traten de la jornada en los campos. 

En el Norte aun se acentúa más el caso. De las tres provincias vas- 
cas han -acudido en total 54 Juntas, y solamente cuatro de ellas ha- 
cen cuestión del trabajo agrícola. De las 22 Juntas de Santander, sólo 
una; y de las 15 de Oviedo, dos. 

Las provincias gallegas dan ya relaciones algo más altas. En La ^ 
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€oruña,de 12 Juntas informantes, sólo dos estudian el caso de los 
obreros del campo; en Pontevedra los números respectivos son 10 j 
¿res; en Orense, 13 y cuatro, y en Lugo, siete y cinco. 

Todas estas cifras marcan bien claramente una distinción: alli 
donde las condiciones de suelo y clima, y las qxismas tradiciones agri- 
llas, que suelen ser su consecuencia, han permitido un cultivo más 
diferenciado, cuyas exigencias de mano de obra no ofrecen mucha 
irregularidad en el curso del año; alli donde junto a las explotaciones 
agrícolas hay industrias diferentes que algunas veces ocupan los bra* 
^os que no necesita la agricultura, y que, aun cuando no ocurra asi, 
contribuyen cuando menos al sostenimiento de la masa obrera; alli 
donde la propiedad está organizada de tal forma que la mayor parte 
del trabajo se hace por los propios agricultores y sus familiares, que- 
dando reducida al mínimo la intervención de los jornaleros, y, sobre 
todo, alli donde se dan reunidas varias de estas circunstancias, el 
nuevo régimen de jornada no tropieza con grandes dificultades. Asi 
ocurre que en la provincia de Barcelona casi se desentienden del pro- 
' blema, a pesar de la acción del Instituto Agrícola Catalán de San 
Isidro, a cuyo informe se adhieren algunos Consejos provinciales; que 
en la de Castellón se desentienden del todo; que en Valencia, al dene- 
gar la excepción pedida por el Fomento Industrial y Comercial del 
Beino de Valencia, dice la Junta que la jornada de ocho horas es ya un 
hecho general en el campo por concierto entre obreros y patronos; que 
en Murcia son los obreros los que acuden pidiendo que no se exceptúe, 
y los patronos nada hacen para contrarrestar esa gestión, y que en San 
Sebastián, al denegar también la excepción pedida por la Federación 
Católico-Agraria, se declara que en aquella provincia «no hay proble- 
ma», por el reparto de la propiedad, y que, en todo caso, habrá que 
Atenerse a las cuarenta y ocho horas semanales. 

Por el contrario, donde la población es menos densa, y escasean 
las industrias que compartan la actividad con la agricultura, y sobre 
todo, donde los cultivos son poco variados y hay uno que predomina 
grandemente sobre todos los demás, el problema se agudiza, porque 
en unas épocas hay escasez de trabajo y en otras todos los brazos re- 
sultan insuficientes, por verse en la necesidad de intensificar a un 
tiempo mismo sus faenas todos los agricultores del término y todos 
los pueblos de la zona. En estas condiciones, si hubiera gente bastan- 
te para ejecutar con la prontitud precisa y sin esfuerzo extraordina- 
rio las faenas de la recolección, por ejemplo, no podría mantenerse 
durante el año entero con los productos de la tierra; o, dicho en otras 
pjalabras: los que de ella pueden vivir, dado el estado actual de la 
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agricultura en las cotnarcaB aludidas, se ven cotistreñidos, por dHiray 
fatal exigencia de la realidad, a desarrollar un esfuerzo mayor del 
normal en las épocas criticas de las faenas del campo. De paliativo^ 
que no de remedio, para el conflicto, viene 'sirviendo la' emigración 
temporal de otras* regiones do clima distinto^ y cuyas épocas der 
trabajo intenso van, en consecuencia, con una marcada diferencia- 
de fase. 

Los argumentos que más suelen aducir en pro de que se exceptúe' 
a los trabajos de la agricultura no tienen gran fuerza probatoria, 
aplicados a determinadas zonas; pero en las que se encuentran en la»^ 
condiciones reseñadas la adquieren de todo punto incontrastable. En 
las grandes extensiones de cultivos iguales, o de gran similitud, e&' 
donde se impone con toda su fatal pesadumbre la consideración de^ 
que es imprescindible aprovechar la fugaz sazón de las tierras, y 1» 
de que las cosechas no se anticipan, ni esperan sin desgranarse ni pa- 
sarse,, a que se las recoja sin apresuramiento ni sacrificio. 

Por esOj do lad muchas Juntas (un centenar) que hacen algún» 
distinción, más de la mitad se refieren a la diversidad de faenas en 
. las diferentes épocas del ano. Tortosa y San Carlos de la Rápita, por 
ejemplo, se preocupan de las faenas del arroz; Aller (Oviedo) atiende 
a la recolección de la hierba, mirando ai clima excesivamente húmedcr 
de:Asturias,.que no todos los días permite recogerla en condiciones- 
de poderla utilizar luego como forraje de invierno; algunas Juntas de 
Levante procuran, por la recolección de la naranja; otras fijan su 
atención en la vendimia o en la recolección de aceituna, y otras, en 
fi»f .casi todas, se refieren principalmente a los trabajos de sementerti- 
y recolección de cereales más comunes y de las leg*uminosas. Las des- 
iguales necesidades de trabajo en las extensas zonas, cerealistas so» 
la preocupación predominante de muchas Juntas y lo que las mueve 
a: exceptuar. 

' iGontrastando con esta tendencia aparece el caso de Villavieja de 
Yelües. (Salamanca), cuya Junta acordó al fin proponer la excepción^ 
peix) en donde' tres Vocales se mostraron conformes en cuanto a la- 
guarderia. y custodia de ganados, pero no respecto a la agricultura, 
sobre todo en las épocas de siega^ recolección y sementera, por la ru-- 
deza del trabajo en ellas. 

En Falencia, el inspector del Trabajo y dos Vocales obreros opina- 
ron que los agricultores debían ser exceptuados de la jornada oara 
evitar la ruina de la agricultura, «pero sin llegar a las inhumana» 
jornadas que actualmente se emplean en él verano». La Junta, por 
m/iyoría^ acordó exceptuar sin consignarla restricción propuesta. 
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£ii las proviacias centrales, hasta las Juntas que deniegan la ex- 
<^epción 7 los obreros que se oponen a que sea otorgada, suelen reoo'> 
Aocer que 4a agricultura se encuentra frente al problema de la joma* 
4a en distiiita posición que las demás industrias y profesiones. Asi, 
los obreros de El Car{»o (Córdoba), en su escrito de oposición, que el 
Alcalde remite sin informar, dicen que no debe exceptuarse «ni un 
Bolo gremio, incluso nilos agricultores», manera He negar que envuel* 
. ve el reconocimiento de ser distinto el caso. 

Hay escritos en quezal razonar sobre la excepción, se deja ver la 
dificultad con que viven los labradores en muchas comarcas. 

Los de Orgae (Toledo) piden libertad para contratar la jornada 
máxima que se crea conveniente, y añaden: «Si trabajando diez y 
ocho horas en tiem^H) de recolección y diez en el de sementera^ no pro- 
«duce la industria agrícola mejor establecida más del 2 y 1/2 por 100 
del capital que la misma representa, ¿qué no sucedería si le amen- 
guaran las horas de trabajo?» £s evidente que, si estando la explota- 
4ú6n bien establecida y organizada, y trabajando tan desmedidamen- 
te, sólo se obtiene en verdad ese misero rendimiento, será porque se 
«alcule sobre un capital al que se suponga un valor mucho mayor del 
^que en realidad tenga. 

La Junta de Fontiveros (Avila) propone la excepción desestiman- 
wdo las alegaciones que los obreros habían formulado, y pide que el 
Oobierno se ocupe a su vez de mejorar los arrendamientos. 

De las actas en que el acuerdo es favorable a la implantación de 
la jornada, -una de las más interesantes es la de la Junta de Tí jola 
(Almería). Allí no hubo solicitud previa de los agricultores. Eti la se- 
¿ion, dos Vocales manifestaron que la agricultura debía ser exceptua- 
da; otros dos se opusieron, y dos más terciaron en la discusión dicien- 
do uno que «si el obrero agrícola trabaja bien esas horas, no puede 
pedírsele más», y añadiendo otro que si esas ocho horas se rinden por 
ios obreros trabajando a conciencia, «será para los patronos del campo 
más ventajoso el nuevo régimen que el que actualnvente se observa 
an la localidad». Los iniciadores retiraron la proposición, y la Junta 
acordó en votación ordinaria no formular propuesta alguna de ex- 
cepción de la jornada máxima de ocho horas. 

£In Mataré, donde, según se ha dicho antes, fué denegada la ex- 
cepción, votaron en pro de ella el Presidente y un Vocal, quienes tam- 
poco pretendían una libertad extraordinaria, pues su pretensión se 
limitaba a ocho horas diarias, o cuarenta y ocho semenaies, desde el 
1.® de octubre hasta el 31 de marzo, y de nueve horas diarias, o sean 
.cincuenta y cuatro semanales, desde el 1.^ de abril hasta el 30 de sep- 
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tiembre, rechazando la mayoría de la Junta ese aumento de una hor» 
durante medio año. 

Asi como hay muchas Juntas que hacen distinción, según la na- 
turaleza de las faenas y la época en que se realizan, otras, en núme-' 
ro de unas 20, atienden preferentemente a la condición del operario r 

Zaragoza propone la excepción para la guardería rural, los obre* 
ros internos o asalariados y los llamados «agosteros», o sean los inter- 
nos contratados por los tres meses de verano, denegando para todos 
los demás; Talayera de la Reina exceptúa únicamente a los criados 
ajustados por año. Solución análoga adoptan Ciudad Real; Medina de 
las Torres y alguna otra población; La distinción entre el mozo de la- 
branza y el jornalero agrícola propiamente dicho es muy común. 

Alegación también muy frecuente es la de que la jornada media 
anual de las labores del campo no es superior a }as ocho horas, pero 
que indispensablemente la distribución ha de ser irregular en las di-* 
ferentes estaciones, trabajándose de menos en invierno y de más en 
verano. Este argumento pudiera ser peligroso para los mismos agri- 
cultores, pues en muchas comarcas se verían en grave dificultad si 
se aceptara la idea, y se admitiera sencillamente la compensación de 
unas épocas con otras. T es que al formular el argumento se parte de 
una afirmación de hecho no muy exacta. 

Son muchísimos los labradores y no pocas las Juntas que QÓlO 
cuentan como de jornada el tiempo efectivo de trabajo útil en el terre* 
no; y aun hay quien parece inclinado a no computar para los cavado- 
res de viñas más que el tiempo estrictamente empleado en descargar 
los golpes en la tierra y para el segador el invertido en dar cortes con 
la hoz. Al tiempo necesario para ir a la finca en que se ha de trabajar 
y para volver (hasta más de cuatro horas en el dia, según algunos de 
los mismos patronos informantes), casi nadie le atribuye valor. La 
Junta de Santa Cruz de Múdela eleva a precepto este error de cómpu-^ 
to, diciendo al informar la instancia de los patronos; «Siempre que el 
trabajo se cuente el realizado en la finca, sin tener presente el tiempé 
que media desde la salida de la población a la propiedad, como el ré^ 
greso.» 

De toda la información, cuyo extracto precede, dedúcese clara- 
mente que el problema del régimen de jornada en los trabajos de la 
agricultura es de una complejidad extraordinaria. Hay zonas en que 
la jornada de ocho horas se encuentra ya establecida; otras que pue- 
den establecerla sin esfuerzo ni violencia; algunas en que hoy no es 
posible, pero donde puede serlo antes de mucho, al cabo de una trans- 
formación no muy honda en los sistemas y procedimientos de cultivo,^ 
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y mediante un mayor empleo de la maquinaria; muchas, en fin, en las 
que no puede hoy preyerse cuándo será posible llegar al régimen que 
en todas partes'ha de ser deseable por igual, supuesto que en las zo- 
nas referidas la transformación necesaria para llegar a ese final ape- 
tecido ha de ser muy grande y profunda. ( 

Con razón, pues, han dicho varias de las entidades informantes 
que, no siendo, en general, posible la aplicación pura y simple de la 
jornada máxima legal de ocho horas, convendría que, tras de un es- 
tudio minucioso de la cuestión, se rejglamentara una jornada agrícola, 
atendiendo a las circunstancias y necesidades propias de cada zona y 
de cada cultivo. 

Provincia hay en que algún informante plantea^ y trata de resol- 
ver la cuestión en esta forma; pero es muy de sentir que la inmensa 
mayoría de las alegaciones se reduzcan a pedir la excepción, y, a lo 
sumo, indicar algún motivo que la justifique^ pero sin dar elementos 
de juicio bastantes para establecer los limites de mayor amplitud que 
en cada caso puedan ser necesarios. Obra es esta que los Consejos pa- 
ritarios, asistidos, donde fuere preciso, por el dictamen técnico del Ser- 
vicio Agronómico, podrían preparar mejor que nadie, y por ello es 
muy de desear su pronta constitución. 

Aspiración constante de todos es la de llevar a los campos cuantas 
mejoras de carácter social se establecen para los obreros de las pobla- 
ciones. En este sentido se han logrado ya resultados importantes y no 
se ha de cejar hasta completar la obra; pero en materia de jornada 
agilícela, y atendiendo a las circunstancias que actualmente concu- 
rren en España, las precipitaciones podrían acarrear, más que en 
otros órdenes, consecuencias funestas para la producción, cuyo que- 
branto padecerían los obreros del campo antes que .nadie. 

No se trata aquí de aplazar el problema para otra ocasión, dejando 
a disposiciones y acuerdos posteriores lo relativo a la jornada agrícola, 
como hubo de hacerse respecto a la aplicación de la Ley de Acciden- 
tes del trabajo a los obreros del campo y respecto a/los retiros para la 
vejez, sino de resolver desde ahora, aplicando la nueva jornada a la 
agricultura en la medida de lo prudente, sin esperar a nuevas dispo- 
siciones, ni siquiera a la más amplia información propuesta por algu- 
nas entidades, ya que el Instituto ha dispensado buena acogida y es- 
tudiado atentamente cuantos datos y razones se le han comunicado. 

Fuerza será, por tanto, reducir la aspiración a lo prácticamente 
posible en cada oportunidad. 

No pudiendo descender a dictar resoluciones concretas para los di- 
ferentes casos que habrán de presentarse, la Sección se ha de limitar. 
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por ahora, a establecer reglas g'enerales que tengan la amplitud su- 
ficiente para que, dentro de ellas, pueda fijarse en cada zona un ré- 
gimen que, satisfaciendo las necesidades del cultivo, se acerque lo más 
posible al régimen normal de la jornada. Y, en tal concepto, se declara 
exceptuado de la jornada legal de ocho horas el trabajo de los mozos de 
labranza internos y ajustados por aQo,* a los que se concederá un des- 
canso nocturno de ocho horas, cuando sea sin interrupción, y de nueve 
en total, cuando les toque levantarse para dar pienso a las caballerías 
o cualquier otro menester imprescindible. Después de las épocas de tra- 
bajo particularmente intenso, se les dará como mínimo un dia entero 
de-4lescanso por cada seis que hayan durado aquéllas, descanso inde- 
pendiente del que corresponda por domingos y fiestas. La excepción 
no alcanzará más que al número de mozos de labranza que en cada 
explotación venga habiendo según uso y costumbre y con arreglo a 
la extensión de las fincas y condiciones de la labor. 

Se declara también exceptuado de la jornada máxima legal el 
trabajo de los obreros eventuales ajustados por corto plazo y exclu- 
sivamente para faenas de recolección o de lucha contra las plagas del 
campo, ya que, en estos casos, el ajuste se hace por un trabajo espe- 
cial bien determinado, y la remuneración se estipula en consonancia 
con el esfuerzo requerido. 

Para los demás trabajos de los jornaleros agrícolas propiamente di- 
chos, la jornada normal será de ocho horas, salvo alli donde la Junta lo- 
cal, oyendo a los jornaleros agrícolas, acuerde elevarla a diez para las 
épocas de sementera y recolección. 

Las horas de exceso sobre las ocho o las diez de la jornada normal, 
respectivamente, se considerarán como extraordinarias y se pagarán, 
como tales. Para que la jornada pueda llegar ocasionalmente a las doce 
horas, se necesitará que obreros y patronos estén conformes en la di- 
ficultad de reducirla mediante el empleo de mayor número de brazos. 

La excepción a favor de la agricultura se declarará extensiva al 
acarreo de sus productos en el tiempo de su respectiva recolección. 

Debe recordarse, por último, atendiendo a la relación estrecha que 
el asunto guarda con la aplicación del régimen de jornada, que la ex- 
cepción del descanso dominical, concedida para la agricultura, no su- 
pone como consecuencia natural que haya de trabajarse en todos los 
domingos, ni los más de ellos, sino sólo en los que así lo requiera la 
urgencia de ciertas faenas cuyo retardo pudiera ser causa de grandes 
perjuicios. Y aun en esos días, la jornada deberá establecerse en for- 
ma tal, que haya el debido respeto a la conciencia de todos y permita 
el cumplimiento de los deberes religiosos de cada uno. 
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2) Hortelanos. 

La Asociación de Horticuitores de Madrid 86 dirigió al Instituto, 
en atento escrito, pidiendo la excepción, pero sin iiacer alegaciones 
fandamentaies. 

Las Juntas de Málaga, Toledo y Bilbao deniegan las excepciones 
pedidas. La de Zamora se pronuncia por la jornada de ocho horas en 
g-eneral, a excepción de los meses de junio a septiembre, en que la pro- 
ducción es más intensa y fie necesita más riego. La de Valencia viene 
a proponer, en definitiva, que se autoricen horas adicionales, pagadas 
aparte, y añade: «aunque pueda entrar en la consideración de los obre- 
ros no aumentar la cuantía de la retribución». 

Del examen de la información reunida se desprende que la joma- 
da de ocho horas puede ser suficiente en general, pero que hay una 
irregular distri bución del trabajo en el año, por lo cual procede auto- 
rizar el trabajo en horas adicionales, a las que no hay por que despo- 
jar de su condición de extraordinarías y pagaderas con el recargo co- 
rrespondiente, y mucho menos coincidiendo con las épocas de mayor 
producción. 

£n consecuencia, se declara aplicable a este género de trabajos la 
jornada máxima legal de ocho horas, exceptuando los tres meses de 
mayor actividad en cada zona, durante ios cuales podrá trabajarse 
las horas extraordinarias que sea de necesidad, mediante acuerdo en- 
tre obreros y patronos, y pagándolas con el recargo progresivo co- 
rrespondiente. 



II 



1) Ganadería. » 

Entre las Juntas que han propuesto la excepción para la agricul- 
tura hay unas 80 que se refieren conjuntamente a los trabajos de la 
ganadería, los cuales declaran también exceptuados. Y aproximada- 
monte un número igual de Juntas, más bien un poco mayor todavía, 
tratan la cuestión separadamente, pronunciándose, puede decirse que 
todas, por la afirmativa, y casi siempre por unanimidad. 

En Sahagúii aparece el acuerdo tomado por siete votos contra cua- 
tro; en las actas de Talavera de la Reina y Medina del Campo se con- 



— 122 — 

signa que hubo un voto en contra-, en Óigales (Valladolid), Hinojosa 
(Ciudad Real) y alguna que otra Junta más, se Consigna que lo fué 
por mayoría. 

Las J^untas que deniegan la ei^cepción son las de Toledo y Palma 
de Mallorca. En el acta de la primera, después de transcribir el texto 
del escrito presentado por la Junta provincial de Ganaderos, se con- 
signa que no compareció Sociedad obrera especial; pero que un señor 
Vocal manifestó que podían considerarse refutados los argumentos 
con la misma respuesta dada al contestar, al escrito de la Cámara Ofi- 
cial Agrícola d^ la provincia', o sea que pueden establecerse los tur- 
nos de obreros necesarios para no desatender a los ganados, y la Jun- 
ta acordó]^ en consecuencia, no acceder a la excepción. En el acta de 
Palma se hace una simple relación de 14 instancias presentadas,, entre 
las cuales figura la de la Junta provincial de Ganaderos de Balea- 
res, y después se añade que la Junta, en sesión extraordinaria, acor- 
dó que, por creer subsanable con una buena organización los incon- 
venientes que alegan los demandantes de excepción, sean incluidas 
en la jornada máxima de ocho horas todas las industrias rese- 
ñadas. 

En Villalón (Valladolid), el gremio de labradores y el Sindicato 
Agrícola Católico, en escritos coincidentes, piden la excepción para 
los trabajos del campo, y en el párrafo 4,° de sus respectivas instan- 
cias la piden también para los pastores. La Junta, al informar» con- 
cede para la agricultura; y, probablemente por olvido, ni concede ni 
deniega respecto a la ganadería, de la cual no hace mención siquiera. 

La Junta de Venturada (Madrid) no adopta resolución, y se remite 
al acuerdo del Instituto. 

Hay varios casos en que la excepción para la gandería es la única 
propuesta. Tal ocurre en Talarrubias (Badajoz) y en Alcalá de Hena- 
res, donde, desestimando por 9 votos contra 4 para la agricultura, se 
concede por unanimidad para el pastoreo. En Épila (Zaragoza) se apun- 
ta la excepción en favor de las Azucareras y de la agricultura, pero 
sin decidir, y dejando la resolución al Instituto, pero acordando, desde 
luego, en favor de la ganadería. 

La Junta de Palencia consigna en su informe que se acuerda la 
excepción para los obreros empleados en la ganadería, «entendién- 
dose solamente a los destinados a la custodia del ganado en el campo, 
pero sin hacer ni prestar otros servicios más, a su llegada a la casa 
de los dueños». 

La Junta de Valencia dice que por las condiciones del trabajo en 
el término municipal, pues allí los que cuidan del ganado son verda- 
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deros obreros a jornal, debe aplicarse la jornada, sin perjuicio de lo 
que se resuelva para la provincia. 

Entre los escritos y alegaciones que no proceden de las Juntas lo- 
cales, conviene citar, en primer término, el escrito breve e interesan- 
te en que la Asociación General de Ganadero^ pide que se exceptúe 
de la jornada máxima de ocho horas a los pastores y vaqueros, y, en 
g'eneral, a los obreros dedicados de modo permanente a la "pustodla 
del ganado. Son también interesantes los escritos del Consejo de Agri- 
cultura y Ganadería de Ávila y el de la Junta local de Ganaderos de 
Ocafía, orientados en el mismo sentido, y explicando el régimen de 
participación a que tradicionalmente se ajusta el trabajo de los pas- 
tores, y, mediante el cual, se llega muchas veces al resultado ñual de 
qne el propietario sea colono de su criado, por llevar en arriendo reses 
de la propiedad de éste. 

Hay también algún escrito en contra de la excepción, como el de 
La Humanitaria, Sociedad de pastores y oficios varios, de Don Benito 
(Badajoz), protestando contra el acuerdo de la Junta local que excep 
tuó a los pastores. 

De la información reunida se desprendé claramente que la apunta- 
ción de la jornada de ocho horas a los trabajos de la ganadería es, 
por hoy, imposible, en la inmensa mayoría de los casos, por no haber 
forma práctica de establecer la sucesión de turnos. Esto no quiere 
^ decir que no haya ocasiones y circunstancias en las que pueda im- 
plantarse el régimen general de la jornada u otro más o menos aná- 
logo; pero no parece que la determinación de estos casos particulares 
pueda hacerse si no es por Consejos profesionales, muy conocedores 
de las circunstancias todas de la zona respectiva. 

Por todo esto, y entendiendo que el exceptuar no significa la apro- 
bación de todas las formas actuales del trabajo ganadero en que pue- 
de haber dureza excesiva y evitable, sino sencillamente la concesión 
de una libertad de que en cada caso deberá usarse, en la medida 
precisa para el desarrollo de la producción, se declara, de acuerdo 
con lo solicitado por la Asociación General de Ganaderos, que el tra- 
bajo de los pastores, vaqueros y, en general, de los obreros dedicados, 
de modo permanente, a la custodia de ganados, están exceptuados de 
la jornada máxima de ocho horas. 

En cuanto a los pastores que sacan ai campo al ganado estabulado 
en las poblaciones, deberá atenderse la indicación hecha por la Junta 
de Falencia, en el sentido de que siempre que hayan cumplido ya una 
jamada superior a la de ocho horas, no estén obligados a otras faenas 
adicionales después de haber hecho la entrega del ganado, a su regreso. 
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III 
1) Compradores y ahogadores del óapullo de sedji. 

Ante la Junta de Murcia informó el Inspector que no debia conce- 
der la excepción porque, contrariamente a las manifestaciones de los 
interesados, no es necesario personal técnico, que en dicha industria 
ño hay^ sino puramente práctico, y éste no es difícil de habilitar en 
mayor número, para establecer tres turnos en vez de dos. La Junta, 
ño obstante, propone la excepción. 

La Sección ya ha manifestado más de una vez su criterio opuesto 
al trabajo en dos turnos dé doce horas, y, a su juicio, no cabe admitir 
con carácter permanente ninguna excepción que tienda a mantener 
dicho sistema. Lo más que cabe admitir para esta industria es la ne- 
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cesidad de prolongar algunas veces la jornada más allá de las ocho 
horas normales, lo que ya puede hacerse dentro de los limites estable- 
cidos con arreglo a las normas generales de aplicación de la jornada. 
No procede, por tanto, acceder a la excepción. 



2) Trabajo del cáñamo. 

La Junta de Callosa de Segura (Alicante) declara que, de acuerdo 
con patronos y obreros, no debe exceptuarse, y procede confirmar ia 
negativa. 

3) Trabajos del esparto, 

A la Junta de Granada acudieron los obreros diciendo que se trata 
de oficio penoso, en que se trabaja a tarea de diez a doce horas, para 
ganar un jornal de 3,50 a 4 pesetas, y piden la jornada de ocho horas 
extensiva al trabajo de despunte y corta de maderas en el campo. La 
Junta considera ai oficio como incluido en la jornada, sin que pueda 
proponerse la excepción. 

No habiendo alegaciones contrarias, procede confirmar el acuerdo. 



4) Trabajos de carboneo. 

En La Bisbal un industrial pidió la excepción verbaimente, pero 
refiriéndose más bien a los acarreos, y el Alcalde se limitó a trans- 
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mitir la petición. La Junta de Hernani (Quipúzeoa) exceptúa con la 
oiK>sición de los obreros. La Sociedad obrera de la Colonia Bonmati se 
dirigió a la Junta de Anglés (Gerona) pidiendo la inclusión en la jor- 
nada de ocho horas, como para otros ofícios, segúu copia que la mis- 
ma Sociedad remitió directamente al Instituto. 

No bebiéndose justificado la necesidad de la excepción y parecien- 
do indudable que todas las incidencias y necesidades propia^ de la 
industria pueden quedar satisfechas dentro de' las normas- generales 
de aplicación de la jornada, se declara que no ha lugar a exceptuar. 



5) Corta de maderas y acarreo para su extracción del monte. 

Son relativamente pocas lás Juntas ante las cuales so ha discutido 
la aplicación de la jornada máxima legal a este género d'e trabajos. 
Las razones que se alegan en pro de, la excepción son: la de que 
se trata de^un trabajo de temporada, sujeto además a las influencias 
atmosféricas; que hay regiones donde no se puede hacer la corta más 
qneen dias buenos, pues las maderas cortadas en tiempo lluvioso se 
hacen «anadonas» y no pueden transportarse por vía fluvial, y, final- 
mente, que los rematantes de subastas de montes públicos se hallan 
sujetos a un plazo fijo para la saca de los productos. 

No obstante, las Juntas se pronuncian por la negativa en cuanto 
a ia. corta en el monte se refiere. Tal es el dictamen de las Juntas 
de Torrelavega (Santander), Béjar (Salamanca), Segovia, Cuenca y 
Graus. (Huesca). Únicamente aparece concediendo la Junta de Uztá- 
rroz (Navarra); pero en el informe respectivo no se hace estudio es- 
pecial del caso, sino que la propuesta aparece hecha por incidencia 
entre lo relativo a la agricultura. 

En cambio, las mismas Juntas que deniegan la excepción para la 
corta la proponen para el acarreo, atendiendo a las largas distancias, 
accidentes atmosféricos, mal estado de los caminos y a las mil inci- 
dencias que impiden calcular exactamente la duración de cada viaje. 
Alégase también que, con mucha frecuencia, la jornada de ocho horas, 
tomada en sentido estricto, x)bligaría a perder mucho tiempo, en el 
caso de hacer un sólo viaje, y no permitiría hacer dos, con todas las 
demás consideraciones que respecto al acarreo en general suelen ha - 
cerse. 

No se encuentra motivo suficiente para exceptuar en lo que a la 
corta se refiere, sin perjuicio de lo que pueda convenirse entre patro- 
nos y obreros respecto a la recuperación de dias perdidos y al trabajo 
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de horaet extraordinarias, con arreglo a las normas generales dé apli- 
cación de la jomada. 

En cuanto a los acarreos y al transporte fluvial, es evidente que 
las dificultades alegadas tendrían más fuerza si se pretendiera impo- 
ner el limite inflexible de las ocho horas diarias; pero no ocurre lo 
mismo si, como en este caso procede, se hace él cómputo semanal so- 
bre la base de las cuarenta y ocho horas, y la posibilidad del trabajo 
extraordinario, según se prevé en las normas generales de aplicación 
de la jornada, y con arreglo a lo dispuesto para los acarreos y trans- 
portes en general. No hay, por tanto, necesidad de llegar a la excep- 
ción propiamente dicha. 



6) Resinación. 

Toman acuerdo en el sentido de considerar exceptuable a ésta in- 
dustria las Juntas de Cañizares y Garaballa (Cuenca), Coca (Segó- 
via), Arévalo, La Adrada y Arenas de San Pedro (Avila), Aranda de 
Duero (Burgos, Castrocontrigo (León), Fornos (Granada), Mazarete 
(Guadalajara) y Candiel (Castellón). En 24 de noviembre, y con ui\ 
retraso que no tiene explicación fácil, llegó al Instituto la propuesta 
favorable de la Junta de Majadas (Cáceres), sin acompañar solicitud 
del peticionario ni consignar alegaciones. 

Deniegan la excepción pedida las Juntas de Segó via y Ctiéllar, de 
la misma provincia; la de Almazán (Soria); la de Cuenca; la de Te- 
ruel, que propone la jornada semanal de cuarenta y ocho horas, y la 
de Molina de Aragón, que aun cuando propone la excepción para la 
industria, añade que sea relevándose los obreros, sin que éstos tra- 
bajen más de ocho horas. 

Se alega, en general, que la primera materia ha de laborarse rá- 
pidamente, y que la industria está exceptuada del descanso domini- 
cal, circunstancias ciertas, pero que nada dicen acerca de la necesa- 
ria duración de la jornada. 

Alégase también que es industria de temporada; pero aunque, en 
efecto, no se trabaje todo el año, la campaña suele ser demasiado lar- 
ga para que sea prudente aceptar para ella un régimen especial. Por 
último, se alega que, siendo muchas veces insuficiente el trabajo du- 
rante ocho horas en el día, no podría llegarse, en general, a la orga- 
nización de dos turnos de ocho horas cada uno, dificultad que puede 
salvarse perfectamente tomando por base la semana de cuarenta y 
ocho horas y recurriendo al trabajo en horas extraordinarias en casos 
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de verdadera necesidad y mediante convenio, según está ya previsto 
en general. 

No procede, por lo tanto, conceder la excepción solicitada. 



7) Industria corchotaponera. 

La pugna entre las pretensiones patronales y las obreras es muy 
viva, y son varias las Juntas que se han abstenido de remitir informe. 
La de Agullana (Gerona) no se decide a resolver. La de Darnlus, en 
la misma provincia, propone qm^ continúe la jornada actual, pues su- 
pone que en otro caso habría que disminuir los salarios. La de San 
Vicente de Alcántara (Badajoz) propone también la excepción. La de 
Liiagostera (Gerona) la deniega. La de Cáceres remite, por si se tie-^ 
ne a bien tenerle en consideración, el escrito presentado, fuera de pla- 
zo, por un industrial. La Sociedad de obreros corcheros «El Despertar», 
de Jerez de los Caballeros (Badajoz), ha formulado su protesta con- 
tra la demanda de excepción por parte de los patronos. 

Del examen de la^ alegaciones, y dejando aparte la tan repetida 
de que el trabajo no es fatigoso y se hace estando el obrero senta- 
do, pues esto no podría en ningún caso justificar la excepción, parece 
desprenderse que no hay motivo fundamental alguno para que la in- 
dustria de referencia quede exceptuada, y que los patronos hacen sus 
peticiones movidos por el temor a las consecuencias económicas de la 
reforma, y refiriéndose a la crisis padecida por la industria, que ve 
muy mermadas las' exportaciones, como consecuencia de la pasada 
guerra. 

De^ubsistlr La crisis con intensidad suficiente, es indudable que 
la defensa del interés común induciría a unos y otros a buscar una 
solución; pero ni ello aparece demostrado, ui seria tampoco motivo 
suficiente para declarar la excepción del régimen normal de la jorna- 
da, dentro de la cual debe quedar incluida la industria, atendiendo a 
su naturaleza. ^ 

IV 

1) Aderezadores de aceituna. 

Las Juntas de Camas y San Juan de Aznalfaráche, ambas de la 
provincia de Sevilla, proponen la excepción solicitada por varios indus- 
triales, y fundamentada principalmente en la escasez de obreros 
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idóneos, que impide el relevo de las cuadrillas, y en que la aplicación 
rigurosa de la jornada de ocho horas arruinarla a la industria. L» 
Junta de la capital resuelve esta petición, como todas las.hechas ante 
ella, con la fórmula de desestin:^ar la excepción y proponer se deje en 
libertad a patf onos y obreros para pactar, siempre* sobre la base de 
la jornada de ocho horas. 

Antes de la publicación del Real decreto de 21 de agosto^ el greknio 
de Sevilla, apoyado por la Cámara de Comercio, acudió a la Presi- 
dencia del Consejo de Ministros, en instancia transmitida al Instituto, 
y en la cual se pide la excepción, «siquiera por este año». 

En vista de estos antecedentes, procede declarar que no hay moti- 
vos bastantes para que la industria de la preparación y aderezo de 
la aceituna se exceptúe de un modo definitivo', autorizándose, na* 
pbstante, qué hasta el término' de la actual temporada, pueda concer- 
tarse entre patronos y obreros la prórroga de las horas de trabajo, 
mediante el suplemento de jornal que corresponda. 

En algunas solicitudes, al pedir la excepción, se pretende hacerla 
extensiva a los demás trabajos hechos por cuenta de los mismos peti- 
cionarios en concepto de almacenistas' y exportadores de aceituna. 
No se encuentra motivo para tomar resolución especial en este pun- 
to, sino que debe estarse alo que en general se resuelva respecto a los' 
diferentes servicios de la dependencia mercantil. 



2) Fábricas y molinos de aceite. 

* . 

Trátase unas veces de fábricas propiamente dichas, y otras de 
simples molinos. Entre las primeras hay algunas que se dedican a la 
extracción de aceites de orujo. La información suministrada por las 
Juntas no es siempre suficientemente precisa para poder distinguir 
de qué caso se trata. 

Las Juntas de capitales de provincia deniegan las excepciones 
pedidas. Tal es el caso de Valencia, Zaragoza, Málaga, Palma de Ma- 
llorca y Toledo. A lo 43umo hay alguna que no se decide a ^resolver, 
como ocurre en Jaén y en Córdoba. Únicamente Cáceres admite hasta 
un máximo de diez horas, de acuerdo con el Inspector. 

Por el contrario, las Juntas de poblaciones que no son capitales de 
provincia conceden las excepciones que se les pide, siendo* de citar 
Baena, Puente-Genil y Cabra, en la provincia de Córdoba; Lopera y 
Torredonjiraeno, en la de Jaén; Fortuna y Yecla, en la dé Murcia; La 
Cenia y Tortosa, en la de Tarragona, y también las de Fitero (Nava- 
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rra), Monzón (Huesca), Marbella (Málaga), Pinos-Puente (Gritnada), 
Valderroblea (Teruel), Los Navalmorales (Tole4o) y Cuart de Poblet 
(Valencia). 

Las Juntas de Gallur (Zaragoza) y Mora (Toledo) discuten la cues- 
tión sin llegar a un acuerdo ni formular propuesta. El Alcalde de 
Mombeltrán (Avila), al transmitir una solicitud, emite su parecer de. 
que debe ampliarse el tiempo necesario para concluir dos piladas. 

En algunos sitios, como en Fortuna (Murcia), se alega el empleo 
de fuerza hidráulica; pero lo más frecuente es fundamentar la solici- 
tud de excepción en la circunstancia de ser trabajo de temporada, no 
continuo, y también algunas veces en la dificultad de aumentar el 
personal. 

No todas las excepciones pedidas, ni las propuestas por las Jun-, 
tas, tienen el mismo alcance, pues unas tienden a mantener el siste- 
ma de los dos turnos de doce horas en fábricas de funcionamiento 
continuo, y otras buscan simplemente una pequeña prolongación de la 
jornada, a fin de aprovechar m^jor la labor. En ningún caso se ha 
demostrado la necesidad técnica de que el operario permanezca más 
de ocho horas en el trabajo, sino que únicamente se alegan, con algún 
fundamento en determinados casos, motivos de conveniencia econó- 
mica o la dificultad de reclutar mayor número de obreros. Pero preci- 
samente por tratarse de industria cuya mayor actividad alcanza sólo 
a una temporada corta, las normas generales de aplicación del régi- 
men de jornada ofrecen margen más que suficiente para hacer frente 
a las referidas necesidades. 

En consecuencia, se declara que no ha lugar a la excepción, y que 
para los casos en que sea precisa uña pequeña prolongación de la 
jornada diaria, puede recurri^rse al cómputo semanal sobre la base de 
las cuarenta y ocho horas, y pago como extraordinarias de las qu» 
excedan de dicho número, dentro de los limites y condiciones estable- 
cidas con carácter general. 



3) Fábricas de frutos secos, conservas, salazones y embutidos. 

Deniegan las excepciones pedidas las Juntas de Málaga, Alicante, 
Zaragoza, Vigo, Santander, Lérida, Segovia, Palma y Sevilla, esta úl- 
tima con libertad de pactar. La Junta de Vigo reconoce la necesidad 
de horas extraordinarias, las menos posibles. Santander deniega, por 
cinco votos contra cuatro, la facultad de trabajar una hora más, en 
caso necesario y mediante abono. 

9 
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Alguna otra, como la de Hospitalet de Llobregat (Barcelona), no se 
decide a resolver. El Alcalde de Logroño remite, a sus efectos, el es- 
crito de la Sociedad patronal, pidiendo la excepción y haciendo cons- 
tar que se ha elevado los jornales de las obreras en un 90 por 100, y el 
de los hombres en un 80 por 100. La Cámara patronal acudió también 
directamente al Instituto. 

£>ntre las Juntas que exceptúan, las que corresponden a capitales 
de mayor importancia son: Barcelona, que propone la excepción limi- 
tada a la época de recolección de frutos; Pamploaa, que exceptúa de 
acuerdo con el Inspector; Cádi2, en donde la única excepción de este 
grupo que propone el Inspector y aprueba lá Junta, es la de las conser- 
vas de atún, por ser la temporada de pesca muy corta (de sesenta a 
cíen días), haber grandes variaciones de un día a otro, ser ya cos- 
tumbre gratiñcar los días de trabajo más fuerte, y tratarse de perso- 
nal forastero al que es preciso alojar y al que se paga el viaje de ida 
y vuelta. 

En Murcia se alega qjifi los frutos (principalmente melocotón, alba- 
ricoque, guisante, tomate), se averian muy pronta; parte del personal 
es técnico, y no hay trabajo bastante para dos turnos. £1 industrial 
pide que se autorice para trabajar hasta catorce horas en los meses de 
abril a octubre, con un total de días que «quizá» no llegue a sesenta. 
La Junta, de acuerdo con el Inspector, propone que en esta temporada 
se autoricen dos horas extraordinarias pagadas independientemente. 
Análoga solución propone para la fabricación de embutidos y demás 
derivados del cerdo. 

La Junta de Vich propone la excepción, y solicita qué las condicio- 
nes de la jornada se regulen entre patronos y obreros. 

Las Juntas de poblaciones menores, cuya principal riqueza es la 
pesca, informan casi todas en sentido favorable a la excepción para 
sus fábricas de conservas. 

Para todas los fabricaciones comprendidas en el epígrafe, aun 
siendo desemejantes, la cuestión es en el fondo la misma, pues idén- 
ticos son los argumentos fundamentales, a saber: que se trata de tra- 
bajos de temporada, hechos sobre primeras materias fácilmente ave- 
riables y que deben ser elaboradas en el día. 

Los hechos son ciertos, pero importa examinar el alcance de la ar- 
gumentación. No se alega, ni ocurre tampoco, que el proceso de ela- 
boración sea de tal naturaleza que requiera el trabajo del obrero du- 
rante más de ocho horas en el día. Lo que se busca con la ampliación 
de la jornada es la posibilidad de tratar mayor cantidad de materias 
primeras y hacer frente a una producción mayor. Este resultado debe 
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{>erseg:air8e, en primer térmiDO, con el aumento de personal. Si na 
•cabe ya admitir mayor número de obreros, habrá que suponer que la 
instalación es insuficiente, y no sería admisible que una fábrica pe*' 
qu^ña tratase de funcionar permanentemente como si fuera grande, 
A expensas del sacrificio del personal. j 

El carácter de trabajo de temporada no conduce por si solo a la 
•excepción. En primer término, la temporada no es, en general^ tan 
•corta que sea soportable un régimen de esfuerzo nada común duran- 
te toda ella. Y menos justificado parece todavía en las fábricas de 
producciones diversas, cuyas temporadas propias no coinciden, sino 
•que se continúan unas a otras, superponiéndose parcialmente unas 
yeces, con interrupciones o descansos marcados otras. 

Estas industrias para la temporada se montan y con relación a 
>ella se calculan* Para hacer frente al trabajo medio de la temporada 
no deben ser precisos recursos extraordinarios. Lo que justifica la 
necesidad de un mayor esfuerzo ocasional, durante porciones de la 
temporada, es la desigualdad en las cantidades de pesca o de frutos 
recolectados que llegan a la fábrica en los diferentes días, pues no 
seria, económico tampoco montar la instalación con un exceso de ca> 
pacidad que resultaría inaprovechada en la mayor parte del tiempo. 
La necesidad de atender a esta irregularidad forzosa del trabajo y al , 

•consiguiente refuerzo de la producción, no durante la temporada, sino 
«n diferentes^ breves porciones de ella, es simplemente una cuestión 
•de trabajo en horas extraordinarias, según lo ya previsto con carác- 
ter general. 

No procede, por tanto, declarar la excepción permanente de la jor- 
nada de ocho horas a favor de las industrias de conservas, salazones ' 
y similares. 

Ocurre, sin embargo, que buen número de fábricas, aprovechán- 
•dose de la libertad en que las dejaba el régimen anterior de jornada, 
tenían ya una instalación insuficiente,- y la insuficiencia resultará 
ahora acentuada si la jornada normal se disminuye. Cierto que desde 
«1 3 de abril de 1919 a la fecha ha podido intentarse el remedio; pero la 
adquisición de maquinaria no es ahora tan fácil ni tan rápida como en 
•otros tiempos, aparte de que algunos fabricantes la habrán creído in- 
necesaria, por tener a su favor la propuesta de excepción de las Jun« 
tas respectivas. 

Parece justo, por lo tanto, conceder un régimen transitorio de al- 
guna mayor amplitud, consistente en que hasta 1.° de abril de 1921 
pueda concertarse entre obreros y patronos el trabajo en horas extra- 
ordinarias, sin más limitación, en cuanto al número total de las per- 
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nütidas en el año^ que la resaltante de la condición de que la jomad» 
femenina no pueda rebasar el máximo de diez horas diarias, ni la d& 
los hombres el de doce, y esto en casos de señalada necesidad. Ha do 
entenderse además que al aumento de jornada, durante periodos que 
sumen más de la mitad de la temporada, sólo podrá llegarse cuando 
no quepa acudir al recurso más deseable de aumentar el número á& 
obreros. 



4) Manaderos. 

La Junta de Barcelona accedió a la petición del gremio de menú- 
deros, el cual adujo en su apoyo que la limpieza d^ un determinado- 
número de despojos, lo mismo puede durar seis, ocho o diez horas,, 
según sea la voluntad de los operarlos. Éstos no se van a comer hasta 
después de haber terminado por completo el trabajo. En otro lugar de 
la solicitud aparece consignado que el número de despojos limpiado» 
en una jornada varia de 20, o menos, a más de 30. 

. El que se trabaje señalando una tarea diaria, sin dar fin a la jor-^ 
nada hasta que aquélla se termine, no puede ser motivo suficiente; 
para exceptuar, pues apenas hay trabajo en que no quepa hacer lo* 
mismo, y, siguiendo tal marcha, pronto se convertirían todos en excep- 
tuablefl. Aun aceptando el sistema de trabajo indicado, nada se opone 
a que la tarea media diaria se ñje en forma que normalmente pueda- 
cumplirse en la jm-nada legal, sin que las horas extraordinarias reba- 
sen, al cabo del año, el número de las previstas en las normas gene- 
rales de aplicación de la jornada. 

No procede, por tanto, confirmar la excepción pedida. 



5) Fábricas de achicoria. 

La Junta de Pamplona propone la excepción atendiendo a que I» 
distribución del trabajo es irregular durante la temporada, por variar 
la cantidad de la primera materia disponible y no ser fácil aumentar 
el personal. 

Estas razones justificarían desde luego la excepción, si el régimen 
de la jornada legal fuera infiexible; pero estando prevista, en gene- 
ral, la necesidad que en las diferentes industrias puede haber ocasio- 
nalmente de trabajar en horas extraordinarias, remuneradas como 
tales, no hay ya motivo suficiente para exceptuar. . > 
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6) Elaboración del arroz* 

Solamente se ha pretendido la excepción ante la Junta de Valen- 
cia, la cual la deniega, procediendo confirmar la negativa. 



7) Fábricas de harinas. 

Las Juntas de capital de provincia muéstranse casi unánimemen- 
t;e contrarias a la excepción. Tan sólo resuelven a favor de ella Ba- 
^lajoz, Albacete, que se funda en que no es trabajo rudo ni continuo, 
y Murcia que, contra el parecer del Inspector, acepta las razones del 
peticionario, fundadas principalmente en el hecho de emplearse fuer- 
jza hidráulica. Toledo exceptúa también, pero únicamente para casos 
urgentes y fortuitos, y mediante el pago de las horas extraordinarias, 
lo cual, para nuestro caso es lo mismo que no exceptuar. Tarragona 
ae decide por el régimen de ocho horas, admitiendo la prolongación 
de jornada hasta un total de diez, mediante pago. Segovia deniega 
para los operarios de carga y descarga y concede para los operarios 
encargados de vigilar motores, cilindros y engrases, siempre que sea 
fábrica de las modernas que hacen todo el trabajo automáticamente. 
En Almería, un industrial pid^ la excepción; la Junta examina sus 
Argumentos, «y no encontrándolos — dice — muy ajustados a los pre- 
ceptos indicados», envía el asunto al Instituto para que éste resuelva. 

Cuenca se pronuncia por la excepción para los molinos y la denie- 
^B, para las fábricas, tolerando las horas extraordinarias. 

Entre las capitales de provincia que deniegan expresa y categóri- 
•camente figuran Zamora, Cáceres, Cádiz, San Sebastián, Lérida, 
Pamplona, Granada, Zaragoza y Valencia. Sevilla desestima también 
tas instancias, con su invariable fórmula de proponer que se autoricen 
los pactos sobre la base de las ocho horas. Bilbao deniega para todos 
ios operarios y exceptúa tan sólo a los jefes de fabricación. 

La petición de excepción fué reproducida por los fabricantes ante 
la Junta de Zaragoza, alegando que la circunstancia de no alcanzar 
estas disposiciones de orden social a las fábricas de los pueblos les 
coloca en un plano de evidente inferioridad, y diciendo también que 
«no debe perder de vista la Junta que la aplicación de las ocho horas 
determina en esta industria un recargo de un 50 por 100 en el produc- 
to». La Junta no se intimidó ante este cálculo, en verdad sorprenden- 
te, e insistió en su negativa. 
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En Cádiz la cuestión se plantea en términos bien diferentes. Un 
industrial dice tener establecida la jornada de ocho horas, pero nece- 
sita aumentarla paftí dar incremento a la producción^ y pide libertad 
de pactar sobre horas extraordinarias, turno de noche, etc. El Inspec- 
tor, en su informe, apunta la posibilidad del segundo turno, y añade» 
que los pactos serán en su dia de la competencia de los Consejos pa- 
ritarios. En cuanto a las horas extraordinarias, dice que no son admi- 
sibles con carácter permanente^ sino en trabajos especiales, eventual- 
mente perentorios o accidentales. La Junta aprobó el informe por 
mayoría . 

Pasando a las poblaciones de mayor importancia entre las que no' 
son capitales de provincia, se observa que las opiniones están ya di- 
vididas, aunque todavía predominen las contrarias a la excepción. 
Así Cartagena, Béjar, Medina del Campo y Alcalá de Henares denie- 
gan, mientras Lorca y Calatayud conceden. Vich propone que se con- 
ceda derecho a trabajar más de las ocho horas, si no hay obreros del 
oficio sin trabajo; que la jornada no sea máxima, sino legal, y que, de 
concederse la excepción para otros puntos, se incluya a Vich. De las» 
restantes poblaciones que han acudido a la información, una§ veinti- 
cinco asienten, San Vicente de Alcántara y alguna otra suelta denie- 
gan, y cuatro (Villalpando, Pola de Gordón, Santa Coloma de Queralt 
y La Bisbal) no toman acuerdo. 

Los Vocales obreros, en la Junta de Talavera de la Reina, argu- 
mentan en escrito detallado contra los acuerdos de la mayoría, favo- 
rable a la excepción. 

Para completar el cuadro de la información falta citar los escrito» 
dirigidos al Instituto por la Asociación de fabricantes de harinas d&- 
Castilla, por los de la provincia de Huelva, y por un buen número de 
fabricantes de distintas localidades reunidos en Madrid. Todos ellos- 
abogan por la excepción, y se fundan principalmente en que se trata, 
de un trabajo no fatigoso ni continuo, y en el encarecimiento que ten- 
drá el producto si se implanta la nueva jornada. Señalan también la. 
circunstancia de tratarse de una industria sometida a tasa. 

La Sociedad de obreros molineros y similares de Murcia se dirigió 
al Instituto diciendo qire no acudieron a la Junta local por considerar- 
la ilegalmente constituida. Piden la inclusión en la jornada de ocho 
horas, refutan las alegaciones patronales, y, en cuanto a las interrup- 
ciones de la fuerza hidráulica, dicen que el rio Segura es acaso el 
más regularizado de toda España. 

A su vez, un obrero de Barcelona acude al Instituto pidiendo la 
jornada de ocho horas, y discurre detenidamente sobre la industria^ 
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urgumentaudo que itna fábrica qxie produzca 70.000 <fa:ilogramos en las 
veinticuatro horas» necesitará para establecer el tercer turno un au-^ 
mentó de nueve a diez obreros, cuyos jornales no llegan a valet^ en 
junto, 100 pesetas, lo cual representa sólo 14 céntimos por cada 100 
kilogramos. 

Sin aceptar la exactitud de estas cifras, y sin perder de vista que 
serán muy pocas las fábricas que alcancen tai producción, es seguro 
que el encarecimiento real de los 100 kilos de harina ocasionado por 
la implantación de la jornada no puede ser de tal entidad que in^ 
fluya verdaderamente en los términos del problema, y que, de todos 
modos, ni la consideración del encarecimiento, ni la de ser discontinuo 
y no fatigoso el trabajo, podrían justificarla coiitinuación del régimen 
de los dos turnos de doce horas, según doctrina que, con carácter más 
general, se hja establecido anteriormente. 

No todas las fábricas funcionan de una manera continua las vein- 
ticuatro horas del día, ni tienen consiguientemente las mismas pre-^ 
tensiones que las de mayor importancia. Tal es el caso del industrial 
de Cádiz, cuya petición ha sido extractada anteriormente, y el de aN 
gún otro que solicita la^excepción por tener más trabajo del que pue^ 
de hacerse en la jornada de ocho horas, pero no el bastante para in- 
vertir dos turnos diarios, problema que admite solucié^ sin salirse del 
régimen de la jornada legal, y que, por lo tanto, no supone la necesi- 
dad de exceptuar. 

Otro argumento que utilizan, sobre todo las fábricas de menor im- 
portancia, es el de las interrupciones de la fuerza motriz eléctrica, y 
principalmente de la hidráulica, incidencia también prevista en las 
normas generales de aplicación de la jornada, y subsanable mediante 
la recuperación de horas perdidas en las condiciones fijadas con ca- 
rácter general. 

Cuando Jas dificultades apuntadas en los dos párrafos últimos seau 
muy señaladas, y, en general, para facilitar la combinación de turnos, 
puede recurrirse, mediante acuerdo con los obreros, al cómputo sema- 
nal de la jornada sobre la base de las cuarenta y ocho horas sema^- 
nales. 

Los pequeños molinos consignan algunas veces que el caudal de 
agua es tan pequeño e irregular que sólo pueden trabajar a represa- 
das; y los llamados maquileros alegan también, como en Ginzo de Li- 
vqísL, que el público tiene la inveterada costumbre de acudir al molina 
cuando le place y a la hora que le ocurre, lo cual trae como conse- 
cuencia la necesidad de que los obreros permanezcan más tiempo en 
el molino. 
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Se obsen/^, en este como en otros casos, un cierto menosprecio d^l 
tiempo ajeno, costumbre viciosa e inveterada que ei nuevo régimen 
de jornada contribuirá a corregir, y que, en todo caso, no podrá ser 
motivo suficiente de excepción. 

Una concesión parece estar justificada, sin embargo, respecto a los 
molinos, y es la de dar alguna mayor amplitud a las horas extraordi* 
narias autorizables mediante simple convenio entre el patrono y los 
obreros de cada establecimiento, llegando hasta el máximo autorizado 
para los convenios colectivos. 



8) Fabricación del pan. 

Entre las capitales de provincia conceden la excepción pedida Al- 
bacete, Almería (donde los obreros se oponen muy vivamente], Falen- 
cia, Badajoz, Tarragona, Coruña y Barcelona, esta última por i^eis vo- 
tos contra cinco. Además, Segovia concede también, atendiendo a cir- 
cunstancias locales, y Murcia hace igualmente una excepción condi> 
clonada. 

En- Jaén, la Junta no acuerda hasta oír al Instituto. 

Se pronuncian por la negativa Sevilla, Valencia, Zaragoza, Ali- 
cante (a pesar de haberse alegado la conformidad de los obreros), Ávi- 
la, Granada, Toledo, Cádiz, Oviedo, Palma, Córdoba, Cuenca, Ciudad 
Beal y Zamora, esta última, como otras varias, por unanimidad, pero 
dejando a salvo la época de Semana Santa y las ocasiones en que el 
interés general, por causas imprevistas, exijan una mayor jornada. 

El dictamen del Inspector de Cádiz, que la Junta aprobó por ma- 
yoría, califica de perfectamente anticuadas las alegaciones de los pa- 
tronos, y cita el caso de la Panifícadora «Eureka», de la,^isma pobla- 
ción, que se adelantó a la reforma, implantando lasLocho horas, sin el 
irreparable quebranto que los patronos ahora comunican. 

La Junta de Valencia hace constar que de hecho estaba ya concer- 
tada la jornada de ocho horas. 

Entre las poblaciones que no son capitales de provincia y en las 
^ue se ha planteado la cuestión, merecen ser citadas: Cartagena, don- 
de se resuelve el empate por el voto de calidad del Presidente excep- 
tuando; Vigo, que deniega, asi como Medina del Campo, El Ferrol, 
Orduña, Alcalá de Henares y Reus, que al denegar pide se dé atribu- 
ciones a la Junta para armonizar los intereses. 

En Lena (Oviedo) se hace la declaración de que está ya estableci- 
da la jornada de ocho horas. En Burriana (Castellón), los obreros acu- 
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deu a la Junta pidiendo la jornada, y como los patronos nada alegan, 
ia Junta resuelve de conformidad. Por el contrario, hay algunos casos 
señalados de excepción: La Unión (Murcia), Vi ch (Barcelona), Mérida 
(Badajoz), Marchena^ con oposición de los obreros, Orihuela (Alicante), 
•de donde anuncian que en la Junta figuraban tres fabricantes, extre- 
mo cuya comprobación no se ha intentado siquiera por no ser precisa 
para resolver el problema e^ conjunto. Deniegan también algunas 
otras poblaciones. 

En Villeua, la Junta designó una Comisión que visitó las tahonas y 
oyó a patronos y obreros, convenciéndose de la necesidad de trabajar 
nueve horas, aprobándolo así la Junta. 

Es de consignar, por último, que en varias de las poblaciones, en 
que no se ha discutido el problema, está ya de hecho implantada la 
jornada de ocho horas con más o menos rigor. 

Los argumentos generalmente alegados por los peticionarios son: 
-que la disminución de jornada, con aumento consiguiente del personal 
obrero, traerá aparejado el encarecimiento del producto; que la fermen- 
tación de las masas no puede sujetarse a tiempo fijo o invariable, pues 
su duración depende de la condición de las levaduras, temperatura 
ambiente y otras circunstancias que no siempre es posible dominar, 
y, por último, que en ocasiones hay insuficiencia en la capacidad de 
los hornos, y, por tanto, no es posible hacer la cocción tan rápidamen- 
te como seria necesario. 

En cuanto al primer argumento, es de observar que la reducción de 
ia jornada no es tanto un problema de aumento de personal como de 
reorganización del trabajo, y que de todas suertes el aumento que pu- 
diera haber sería muy pequeño y en parte compensado con otras ven- 
tajas, como ahorro de luz, menor desperdicio de harinas, etc. 

El segundo argumento, ya de orden puramente técnico, es de más 
fuerza aparente, pero no llega a ser probatorio, supuesto que está 
plenamente comprobado que las operaciones todas de la fabricación 
iiel pan pueden cumplirse dehtro de un plazo no superior a las ocho 
horas, susceptible todavía de reducción mediante el empleo de la le- 
vadura artificial. Y sobre todas las consideraciones teóricas, está el 
hecho indestructible de que en muchas partes se está trabajando ya 
^ con buen resultado aplicando la jornada de ocho horas. 

En realidad, lo que complica un tanto el problema en las capitales 
es el deseo del público de tener pan reciente a diferentes horas del día, 
exigencia que puede satisfacerse mediante una adecuada combina- 
eión de turnos, y que no suele tenerse en las poblaciones muy peque- 
ñas, en donde esta combinación no sería factible. 
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En cuanto a la insuficiencia úb los hornos, alegada por algunos y 
dejada entender por otros, es obvio que no puede ser causa de una ex-- 
cepción pernnmente. 

En consecuencia, y supuesto que en las normas generales de apli-^ 
cación de la jornada se ha previsto ya el trabajo en horas es^traordi-» 
narias como medio de hacer frente a casos fortuitos, no se encuentran 
motivos fundados para declarar, exceptuada de la jornada legal a la 
industria de la panificación. 



9) Fabricación de pastas para sopa. 

Contra el dictamen del Inspector, la Junta de Lugo propone la ex^ 
cepción solicitada por un industrial, alegando que la desecación de las 
pastas es la parte más delicada del trabajo, y que en la localidad se 
hace difícilmente por lá humedad del clima y por haber inviernos de- 
duración anormal, que llegan a los cinco meses. 

Por el contrario, las Juntas de Lérida, Medina del Campo y Palma 
de Mallorca deniegan la excepción pedida. 

La solicitud presentada en esta última capital se funda en las con<- 
sideraciones siguientes: 1.* Que las máquinas productoras de Mallorca, 
no están en las mismas condiciones de capacidad que las de la Penín- 
sula, y esto porque las circunstancias especiales de la situación isle- 
ña producen un encarecimiento que estorba el desarrollo de la indus- 
tria y la mejora de los medios de producción; 2?* Que las fabricacionea 
de pastas en la Península pueden considerarse como verdaderas in- 
dustrias, y en Mallorca la generalidad de ellas están a cargo de loa 
miembros de una misma familia; 3.^ Que los capitales de explotacióa 
eu la Península son mucho mayores, y 4.* Que la fabricación de pas- 
tas está amenazada con frecuencia de. interrupciones por causas me- 
cánicas o atmosféricas. 

La Junta entendió que los inconvenientes señalados son subsana- 
bles con una buena organización, y denegó, según queda dicho, aun- 
que dejando a salvo la imposibilidad de ampliar la jornada en casoa 
fortuitos. 

Los obreros de León han acudido al Instituto, pidiendo que 1^ cues^ 
tión se ventile sólo ante la Junta local, cuyo informe en esta materia 
no ha llegado a la Corporación. 

Resulta de lo expuesto que las alegaciones hechas en pro de la ex- 
cepción se refieren a circunstancias locales que no pueden justificarla 
excepción global de la industria, sino únicamente la necesidad de na 



ajastarse a un régimen inflexible de ocho horas diarias, }o cual est&. 
ya previsto en las normas generales de aplicacióa de ,1a jornada, y ruy, 
procede, por tanto, declarar la excepción. > ' • ■■■i 
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^ 10) Azucareras. 

' ■ • . < ■ *' 

Muchas han pedido la excepción, pero no todas;: son también en 
número considerable las que han implantado, desde luego, la }ornad«u 
de ocho horas, estableciendo el tercer turno. • 

Las razones alegadas varían también de un caso a otro. Las má» 
frecuentes son: que el trabajo es fundamentalmente de temporada, 
poco penoso por la gran intervención de maquinaria e instalaciane» 
muy perfeccionadas, la escasez de personal apto y la imposibilidad 
práctica consiguiente de establecer el tercer turno. 

La mayor parte de los peticionarios dividen al personal en dos 
grandes grupos: el que sólo se emplea durante la campaña y el per- 
^nanente que trabaja todo el año, ocupándose el resto del tiempo ea 
menesteres de reparación y entretenimiento y en manipulaciones di^ 
versas del producto. Partiendo de esta base, suele limitarse la deman-^ 
da de excepción a la campaña propiamente dicha, sin que en ocasio* 
nes aparezca claro si durante ella se pretende para todo el personal o 
sólo para el empleado temporalmente. 

Las Juntas de Armilla, Lachar, Motril y Pinos Puente, de la pro- 
vincia de Granada, conceden la excepción. En el mismo caso están 
l^s de Calahorra (Logroño), Menarguéns (Lérida), Burgo de Osma 
(Soria), Santa Eulalia (Teruel), Antequera (Málaga) y Calatayud. La 
de Valladolid concede la excepción para los obreros especializados 
que la Junta determinará. Gijón concédela para la campaña actual 
únicamente. Épila se inclina a la excepción; pero no se decide a re- 
solver, dejando la cuestión, al Instituto. Gallur (Zaragoza) se inhibe 
expresamente por temor a posibles conflictos. 

En el grupo de las Juntas que deniegan la excepción pedida están 
Jas de Atarfe (Granada), Alagón (Zaragoza) y Pamplona, que, de acuer^ 
do con el Inspector, deniega la excepción que se había pedido sólo- 
para esta campaña. Es muy significativo también que denieguen las 
Juntas de las tres capitales más señaladas en la producción de azú- 
car, como son: las de Málaga, que confia en que el Gobierno buscará 
otros medios para evitar la concurrencia, que no sean la excepción 
de la jornada, y las de Granada y Zaragoza, que deniegan la excep- 
ción por unanimidad, y la declaran innecesaria, por no estimar sufí^ 
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«lientes las razones alegadas, y porque él hecho de que varias f ábri- 
•cas hayan establecido sin inconveniente la jornada de ocho horas hace 
ver que no existe la Imposibilidad pretendida. 

Es de señalar también el informe de la Junta dé Adra (Almería) 
relativo a la petición de una fábrica de azúcar de caña, a cuyas ale- 
gaciones asiente en general; pero señala ciertos trabajos, como los 
«hechos por los que colocan las cañas dulces en el conductor de los 
molinos, los ocupados en los secaderos y los que están al cuidado de 
las calderas de vapor y vagones, que son por naturaleza trabajos du- 
ros y constantes, para los cuales no debe exceder la jornada de las 
ocho horas reglamentarias. 

Con todos estos antecedentes, visto que, aunque el número de 
Juntas que propone la excepción es superior al de las que la denie- 
gan, éstas últimas corresponden precisamente a las poblaciones en 
que hay mayor número de fábricas y representan una mayor produc- 
ción total; teniendo en cuenta el número considerable de fábricas 
que nada han pedido, sino que han aplicado desde luego la jornada; 
considerando que entre los solicitantes hay varios que limitan su pre- 
tensión al tiempo de la campaña actual, a ñn de poder hacer el cam- 
bio de [régimen sin precipitación ni trastorno, y recordando, por úl- 
timo, que la Sección ha manifestado y razonado ya más de una vez 
«u criterio opuesto al sistema de los dos turnos de doce horas, se de- 
clara que no ha lugar a la excepción solicitada con carácter gene- 
ral, sin perjuicio de lo que con carácter transitorio se ha establecido 
en las normas generales para el personal especializado de difícil re- 
clutamiento y hasta el término de la presente campaña. 



11) Fabricación de chocolates. 

La Junta de Elche (Alicante) propone la excepción; lo mismo hace 
la de Lugo, contra el parecer del Inspector, que entendía ^ra suficien- 
te partir de la base de las cuarenta y ocho horas semanales. La Junta 
úe Benavente (Zamora) transmite la petición de un industrial, sin 
tomar acuerdo. La de Granada deniega las excepciones pedidas. 

Suele alegarse el encarecimiento consiguiente del producto y lo 
poco fatigoso del trabajo, argumentos que se han aplicado igualmente 
a casi todas las itidustrias, y que ya ha declarado el Instituto que no 
«on por sí solos motivos suficientes de excepción. 

Un industrial de Torrente (Valencia) añade que trabaja cpn ener- 
gía eléctrica, sólo disponible en la localidad ddVante nueve o diez 
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horas, lo. cual no facilita el establecimiento de dos turnos. El Alcalde^ 
en oficio del BO de septiembre, que no llegó al Instituto hasta el 23 d^ 
octubre, es de parecer que se acceda a la pretensión. Prescindiendo 
de la irregularidad del procedimiento, es de notar que, si bien el: 
tiempo de nueve. a diez horas no facilita el establecimiento de dos- 
turnos que se releven dentro del dia, no es imposible tampoco alguna, 
otra organización del trabajo que conduzca al mejor aprovechamiento 
de la fuerza motriz, y que, de todas suertes, dentro de las reglas ge- 
nerales se puede encontrar, de acuerdo con los obreros, el margen 
9iifíciente para un equitativo desarrollo del trabajo. 

En consecuencia, no habiéndose alegado motivos suficientes para- 
justificar la excepción, y. atendiendo sobre todo a que la inmensa ma- 
yoría de los productores se han abstenido de pedirla, demostrando asi 
que es innecesaria, procede que a la industria de fabricación de cho- 
colate se la declare incluida en la regla general. 



12) Confiteros y pasteleros. 

« 
En la información recibida no es posible distinguir muchas vece» 

si se trata de la obtención del producto o de la venta al público, cues-^ 
tión esta última que debe tratarse por separado, e incluida en las re- 
lativas a la dependencia mercantil. Asi ocurre que algunas de las 
Juntas que proponen la. excepción, lo hacen únicamente refiriéndose a. 
la venta. 

Informan en sentido favorable las Juntas de Albacete, Almería, 
Aviles, Pamplona, Murcia (condicionalmente) y Lugo, esta última, 
contra el parecer del Inspector. La de Sonseca (Toledo) acepta la soli- 
citud de los mismos obreros, dedicados a la fabricación de mazapán,, 
que piden la excepción. La de Jijona la propone limitándola a los me- 
ses de septiembre a diciembre. Las de Puerto Real y Málaga reduceik. 
la cuestión a trabajar en horas extraordinarias, según pacto. La da 
Barcelona concede también, atendiendo a la necesidad de trabajar al- 
gunas horas más alganosjlías. Por último, en Cartagena el empate se- 
resuelve en sentido afirmativo, por el voto de calidad del Presidente ► 

Por el contrario, deniegan la excepción las Juntas de Zamora, Bil- 
bao, Zaragoza, Toledo; Valencia (donde estaba ya concertada la jor- 
nada de ocho horas), Sevilla, Granada, San Sebastián, Córdoba, Léri~ 
da, Palma, Oviedo, Cádiz, Vigo, Alcalá de llenares, Gijón y El Fe- 
rrol. La de Tortosa deniega también, pues su concesión es sólo para, 
la venta. 
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Las Juntas de Relnosa (Santander) y - Onteniente (Valencia) s& 
abstienen de informar. 

Entre las alegaciones diversas recibidas figura la del Sindicato de 
Burgos, que pideUa jornada de ocho horas; la del Gremio de Confite- 
ros y Cámara de Comercio de Toledo, que piden la excepción, y Ib 
de la Federación Gremial Española, que aboga en el mismo senti- 
■do, y resume los argumentos alegados, y que se refieren a que el tra- 
bajo no es ágpobiante, está irregularmente distribuido, hay pedidos 
inesperados, á les que es preciso atender con urgencia, y en lA ma- 
j^or parte de las |)obiaciones se nota una marcada paralización en el 
v'era^nó. ■ *^ o 

Lá tendencia de \á generalidad de las Juntas es a no exceptuar los 
trabajos de fabricación, para los cuales está ya concertada la jornada 
de ocho horas en mucha» localidades. Lo único que se ha probado és 
ia necesidad de aumentar el número de horas de trabajo en días o en 
épocas determinadas, para lo cual hay ya margen suficiente en las 
normas generales de aplicación de la jornada; y no procede, por tan- 
to, declarar la excepción. 



13) Productos lácteos. 

IaO, Junta de Manlleu (Barcelona) cree fundamentada la exposi- 
•ción de motivos que hatee la Empresa solicitante, pero no formula 
propuesta concreta, limitándose a decir que «por ser industria desco- 
nocida en la localidad, podría quedar tal como aparezcan las otras in- 
dustrias lácteas o asimiladas». 

La Junta de Palma se niega a exceptuar, fundándose en que el 
principal de los argumentos aducidos, que es el de no poderse guar- 
dar la primera materia de un día para otro, podría alegarse, cual- 
•quiera que fuese la jornada. 

La Junta de Santa María de Cayón (Santander), aceptando las ale- 
gaciones del peticionario, propone la excepción y parece apuntar al 
•establecimiento de un régimen en que se trabajen siete horas de no- 
Yiembre a abril y nueve horas de mayo a octubre, atendiendo así a 
la desigual cantidad de leche disponible. 

Los obreros de la fábrica de la Penilla de Cayón (Santander) se 
han dirigido al Instituto, diciendo que no han podido averiguar si 
hay Junta en la localidad; que han oído decir que la fábrica ha pedido 
la excepción, y ellos piden seguir con las ocho horas, que ya tienen 
desde 1.*^ de septiembre de 1919, «pues — añaden — se demostrará que 



— 143 -« 

la Ley puede dar lugar a que los obreros perdamo£Í nuestras eonquis- 
tas anteriores*. 

La Junta de Torrelavega (Santander) encontró 4ificultad para to- 
mar acuerdo, por la novedad de la industria, y resolvió qyie una Co- 
misión visitara la fábrica y estudiara, el problema sobre el terreno, 
oyendo al patrono y a los obreros. Resultó asi averiguado que, de or- 
dinario, las ocho horas son suf cien tes' para llevar a término en el dia 
las diversas operaciones de la industria; lo que con frecuencia ocurre 
<es que los campesinos proveedores de leche retrasan algo la' entrega, 
y que esto ocasiona a veces la necesidad de prolongar el trabajo Una 
o media hora más en algunos dias. El Director redujo su pretensión 
a que la industria quedara exceptuada hasta fin de año para dar 
tiempo a normalizar el trabajo. Y la Junta de Torrelavega, que con 
tanto celo ha procedido en el asunto, asi lo acordó. 

Claramente se deduce de todo lo eKpuesto que no procede la ex- 
cepción permanente, bastando, para las necesidades ocasionales del 
trabajo, lo que con carácter general se ha dispuesto con relación a las 
horas extraordinarias. 



14) Industrias del qneso y de la manteca. 

Algunas Juntas han englobado estos trabajos en lo dicho respecto 
a los agropecuarios, y sólo aparece tratando separadamente la cues- 
tión la Junta de Alfoz de Lloredo (Santander), la cual propone la ex- 
cepción por nueve votos contra seis, siendo de notar que no precedió 
solicitud de los patronos dedicados a la referida industria, sino que la 
determinación se tomó a propuesta de uno de los Vocales y sin alegar 
como fundamento, a juzgar por lo que consta en el acta, más que «la 
índole espeoial de la industria». 

No habiéndose pedido en general esta excepción por los numerosí- 
simos interesados en las industrias del queso y de la manteca, y no 
habiéndose aducido razones bastantes para justificar su necesidad, se 
declara que no ha lugar a exceptuar. I 



15) Fábricas de buñuelos. 

No se ha planteado la cuestión más que ante la Junta local de Ma- 
drid, la cual emite informe favorable por ocho votos contra seis. En 
todo el resto de España no se ha encontrado, por lo visto, dificultad al- 
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gana para implantar la jornada máxima legal de ocho horas en el ira-* 
bajo de referencia. Se acuerda, por tanto, desestimar la excepción pro- 
puesta. 

16) Freidurías de pescado. 

La Junta de Cádiz aprobó por mayoría el informe del Inspector^ 
contrario a la excepción, fundándose en que si efectivamente hubiese 
necesidad de mantener activa durante más horas la producción, podrá» 
conseguirse este resultado fácilmente aumentando el número de obre- 
ros, sujetos todos ellos a la jornada legal. Es el único punto de Espa* 
ña en que tal excepción se ha pedido, y procede confirmar la negativa 
de la Junta local. 

17) Prodacción de vinos. 

Varias Juntas han planteado la cuestión al mismo tiempo que lo 
referente a la agricultura, considerando estrechamente ligados am- 
bos trabajos. La de Almodóvar del Campo hace propuesta especial ex- 
ceptuando, fundándose en que se requiere un plazo de ejecución en 
armonía con la marcha observada en la recogida de la uva. Análoga 
propuesta hace la Junta de Torre de Esteban Hambrán (Toledo). La 
de Manzanares (Ciudad Real) propone la excepción incluso para las 
operaciones de bodega. La de San Sadurní de Noy a (Gerona) la hace 
extensiva incluso a la elaboración de vino espumoso. Por el contra- 
rio, la de Panxplona deniega, de acuerdo con el Inspector, la petición 
de la Sociedad Vinícola. 

Es evidente que las operaciones primeras de la vinificación, que 
corresponden al tiempo de la vendimia, tienen un carácter urgente e 
inaplazable, que en muchos sitios haría imposible la aplicación es- 
tricta de la jornada de ocho horas, y en consecuencia deben excep- 
tuarse. En cambio, las operaciones de crianza y mejoramiento de los 
vinos y demás trabajos subsiguientes, no tienen motivo para ser ex- 
ceptuados. 

18) Fábricas de sidra. 

En Villaviciosa de Oviedo, un industrial pide la excepción, que 
reduce a la posibilidad de prolongar la jornada de acuerdo con los 
obreros. Alega que en tiempo de recolección han de estar atendidas- 
las prensap día y noche. Refiérese igualmente a otros trabajos que^* 
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como los embarques, so pueden hacerse más que en momento preciso. 
La Junta accede a la solicitud. 

Por el contrario, la de Oviedo, careciendo de elementos de juicio 
para resolver sobre una petición análoga, designó una Comisión que 
visitara la fábrica, y visto su dictamen, acordó luego por unanimidad 
que no procedia la excepción. 

En vista de estos antecedentes, y por analogía con el criterio esta- 
blecido con relación a la producción de vinos, se propone la excepción 
para las operaciones primeras, inmediatamente ligadas con la recolec- 
ción de la manzana, y que se deniegue para todos los demás trabajos 
de la industria, que tienen margen suficiente en las normas genera- 
les de aplicación de la jornada. 



19) Fábricas de cervezas. 

Las Juntas de Palma, Málaga, Lérida, San Sebastián y Bilbao^ 
esta última por unanimidad, deniegan las excepciones pedidas. La dé 
Sevilla deniega también, pero con la acostumbrada fórmula de pro- 
poner que se deje en libertad de pactar a patronos y a obreros. Valla- 
dolid propone la excepción para obreros técnicos especializados, que 
la Junta determinará. Gijón, de acuerdo con el Inspector, acuerda pro- 
poner la excepción para las operaciones de la fabricación en si, y no 
para las accesorias- La Junta de Pamplona, de acuerdo también con 
el Inspector, concede la excepción por tratarse de industria de tempo- 
rada, en la que no se puede aumentar el personal más allá de un cier- 
to limite, por estar en relación con la capacidad de las máquinas y 
atendiendo a que la producción no se puede almacenar. 

La Junta de Valencia, reconociendo la especialidad de la indus- 
tria y haciendo consideraciones cuyo sentido general es favorable, 
«entiende debe aplicarse la jornada legal máxima de ocho horas a la 
fabricación de la cerveza, abonando las que excedan como extraordi- 
narias, mas pudiendo tener en cuenta los obreros, para fijar la retri*^ 
bución de las mismas, la compensación de menor trabajo en las épo 
cas de paro*. 

La Junta de Barcelona propone la excepción, limitada a las épocas 
de calor, en atención al mayor consumo. Ya antes de que el Real de- 
creto de 21 de agosto encomendara a las Juntas locales la misión de 
informar, la de Barcelona, en 12 de junio, había propuesto la excep' 
ción para esta industria, atendiendo a la irregular distribución del 
trabajo en el año. 

10 
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Finalmente, la de Madrid exceptúa también por ocho votos con- 
tra seis. 

Vistos los antecedentes reunidos , y habida cuenta de que, entre 
los motivos alegados para la excepción, el que parece más sólido y 
cierto es el que se refiere a la necesidad de intensificar el trabajo 
durante una temporada de duración variable, según las localidades, 
y que no diferirá mucho de tres meses, necesidad a la cual puede 
atenderse suficientemente mediante el trabajo en horas extraordina- 
rias, con sujeción a las reglas generales para ellas establecidas, se 
declara que no procede confirmar la excepción propuesta por algunas 
Juntas. 



20) Fábricas de malta. 

Únicamente aparece informando la Junta de Barcelona, que propo- 
ne la excepción. Ya la había propuesto además en 12 de julio, antes 
de que se encomendara a las Juntas locales este servicio, y fundán- 
dose en la irregular distribución del trabajo en el año. 

Por las razones propuestas al resolver el caso de las fábricas de 
cerveza, y atendiendo además a que las épocas de mayor trabajo en 
ambas fabricaciones no son coincidentes, se declara que no ha lugar 
a confirmar la excepción propuesta, sin perjuicio de lo que, respecto 
al trabajo en horas extraordinarias, se halle establecido con carácter 
general. 



21) Fábricas de licores y aguardientes compuestos. 

Es de observar, ante todo, el número reducidisimo de Juntas a las 
cuales se ha acudido en demanda de excepción. La de Murcia hace 
propuesta afirmativa contra el dictamen del Inspector del Trabajo. La 
de RipoU también la propone mediante el pago de las horas suplemen- 
tarias. La de Ampuero no- toma acuerdo, y se remite a la resolución 
del Instituto. La de Pamplona deniega de acuerdo con el Inspector. 
Dos o tres Juntas más tratan incide ntalmente la cuestión al informar 
sobre la fabricación de vinos o la de alcoholes. 

No se ve fundamento sólido alguno para que, habiéndose estable- 
cido la jornada de ocho horas, constituya esta industria una excep- 
ción de la regla general, sin perjuicio de lo establecido con el mismo 
carácter respecto ai trabajo en horas extraordinarias* 
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22) Fábricas de gaseosas y bebidas carbónicas. 

La Junta de Ávila propone la excepción, fundándola en el desigual 
reparto del tra¡\)a.}o en el año. La de Barcelona propone igualmente, 
limitando la excepción a la época de calor, atendiendo el mayor con- 
sumo y sin precisar duración; los fabricantes habían pedido de mayo 
a septiembre. Pamplona y Madrid conceden también. En contrario, 
Zaragoza deniega por unanimidad. 

Se nota una cierta tendencia a marchar con personal reducido y 
considerar como época recargada de trabajo todo el tiempo en que la 
demanda no es señaladamente escasa. Partiendo del supuesto de que 
ana organización aceptable del trabajo debe bastar, sin recurso ex- 
traordinario alguno, para las épocas medias, incluyendo el principio 
y el final de la temporada de calor, queda reducido el problema a un 
tiempo relativamente corto que puede salvarse parte con el aumento 
del personal y parte con el trabajo en horas extraordinarias, según se 
ha previsto en las normas generales de aplicación de la jornada. No 
hay, en rigor, necesidad alguna para una excepción especial. 
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GRUPO SÉPTIMO 



1. 1) F&bricBB de &oido oarbónioo. — 2> F&brioas de hielo. - 8) Fábrioae de aleo-' 
boles. — 4) Slaboraoión de ceras. — 6) Torref aooión dé café. — 6) Fibrioas de 
jabón. — 7) F&bricas de papel. —8) Fibrioas de oartón. — 9) F&brioas de curti^ 
dos. — 10) Industria del oaaoho. — 11) Fábricas de aglomerados de carbón. — 
12) F&bricas de oarbnro de calcio. — 18) Fabricación de cerillas fosfóricas. -^ 
14) Pirotecnia. —• 16) Industrias qnimicas diversas. 

. II. 1) Fabricación de aparatos eléotriooi para calefacción S alumbrado. 

2) Fabricación de carbones eléctricos. 

III. 1) Artes gráficas en general. — 2) Fotógrafos. — 8) Piíarrerías. 

IV. 1) Fábricas de pelo de pescar. — 2) Cestería y trabajos diversos de mimbre. — 
3) Molinos de corcho. — 4) Almacenistas y tratantes en trapos y desperdicio» 
diversos. — ^) Fábricas de pinceles, brochas y cepillos.— 6) Fabricación de ar' 
tículos de piel. — 7) Zurradores tirilleros. — 8) Boteros. — 9) G-uarnicionerosi- 
talabarteros y basteros. — 10) Limpieza de posos negros. — 11) Balnearios. — 
12) Teatros. — 18 Hoteles, fondas, restaurantes, cafés y similares. 



1) Fábricas de ácido carbónico. 

Una misma Empresa ha planteado la cuestión ante las Juntas de 
Madrid, Barcelona y Sevilla, localidades en donde tiene sendas fábri- 
cas. Posteriormente acudió al Instituto, como en alzada, manifestando^ 
que la Junta de Sevilla habia exceptuado, y señalando la circunstan^ 
cia, anómala a juicio del recurrente, de que Madrid y Barcelona, que 
denegaron la excepción para su industria, la concedieran temporal- 
mente para las fábricas de cerveza y de gaseosas. 

Se alega también que el personal adiestrado en esta producción 
es poco numeroso y que el tercer turno no puede improvisarse. El pro- 
ducto es conservable por su naturaleza, pero no es fácil acopiarlo e» 
la temporada que precede inmediatamente a la de mayor consumo, 1 

por la imposibilidad práctica actual de adquirir en cantidad suficiente* 
las botellas de hierro empleadas al efecto. 

Hay un error de expresión en la alegación inicial del recurrente: 
la Junta de Sevilla no ha exceptuado a esta industria: ha desestimado 
la excepción pedida, como todas, bien que proponiendo a continuación 
que se deje en libertad de pactar sobre el trabajo en horas extraordi- 
narias. Esto satisfaría a la Empresa, la cual pretende— dice que de 
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jacuerdp con los obreros — poder seguir como hasta ahora, pagando 
Aparte las horas que pasen de ocho. 

£n estas condiciones, el mantenimiento de los dos turnos actuales 
costaría a la Empresa tanto como el de los tres a que obligaría la 
Aplicación estricta de la nueva jornada legal. No es, pues, la idea del 
lucro la que ha inspirado la última petición, sino que, al contrarío, 
debe tenerse por verídico el aserto de que hay escasez de personal 
experimentado y no puede improvisarse el tercer turno. 

La Sección se ha declarado anteriormente opuesta al régimen de 
los turnos de doce horas; pero sin admitirlo con carácter permanente, 
cabe tolerarlo de un modo transitorio cuando sea preciso para hacer 
posible el desarrollo de alguna industria. 

En consecuencia, se propine: 

1.^ Declarar que la fabricación del ácido carbónico na es indus- 
tria que por su propia naturaleza justifique la excepción primitiva- 
mente pedida, y que se deniega, por tanto. 

2.^ Autorizar la continuación del régimen actual de dos turnos 
hasta fin de agosto de 1920, término de la próxima campaña de vera- 
no, siempre que se paguen aparte las horas que excedan de ocho dia- 
rias, a precio no menor que el de éstas, y a fin de que en ese tiempo 
pueda precederse a la formación del nuevo turno. 

El mismo régimen es aplicable a las dos fábricas de licuación de 
ácido carbópico natural, situadas en término de San Daniel, provin- 
cia de Gerona, pues la circunstancia de tratarse de^as procedente de 
manantiales, no cambia esencialmente los términos de la cuestión. 

A las alegaciones 'Comunes a toda la industria une aquí el/peticio- 
nario otra particular referente a los gastos excesivos hechos para la 
«exploración de los manantiales, con resultado desproporcionadamente 
pequeño, pues hasta ahora sólo ha conseguido tener un caudal de 700 
kilos de ácido carbónico en las veinticuatro horas, todo lo cual coloca 
a la industria en una situación económica difícil que no le permitiría, 
según dice, sufragar el gasto del tercer turno adicional. 

Si estos temores, muy naturales en toda industria, se confirmasen, 
lo cual no es seguro, se daría un caso lamentable; pero de todos mo- 
dos, no se encuentra motivo suficiente para que a la rama de la in- 
dustria que ha buscado una ventaja en tomar el ácido carbónico di- 
rectamente de la Naturaleza, se le dé un trato más favorable que a la 
que lo obtiene previamente por cualquiera de los procedimientos en 
uso, y menos para que la diferencia sea a costa de ios obreros. 
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2) FábricaB de hielo. 

Han acudido a seis Juntai^ locales pidiendo la excepción/ Ante la de 
Valencia han alegado los fabricantes que necesariamente han de em^ 
plear doce horas en la obtención del producto; ante la generalidad de^ 
las Juntas se alegó la condición de industria de temporada, la imposi-^ 
bilidad de aumentar el personal por haber de estar en relación con la ' 
capacidad de las máquinas y el tratarse de producción que no se pue- 
de almacenar. ^ 

La Junta de Valencia acuerda que debe desecharse la excepción^ 
sin perjuicio del trabajo en horas extraordinarias; la de Palma denie- 
ga la excepción pedida; la de Almería, en informe cuyo sentido gene- 
ral es desfavorable, no se pronuncia categóricamente y deja el asunte 
a la resolución del Instituto; Madrid propone la excepción por ocho vo- 
tos contra seis; Lérida y Pamplona acceden a lo solicitado. 

Examinado el fundamento de las' alegaciones hechas, se observa^ 
que el tiempo necesario para la obtención del producto no es un cuan- 
to invariable y especifico propio de la industria, sino que depende de 
las condiciones de la instalación, la marcha del proceso, las dimensio- 
nes de las barras, etc., etc.; y la alegación de no poderse almacenar el 
producto es notoriamente inexacta, ya que de hecho se almacena en 
varias fábricas. . 

Por todo ello, y teniendo en cuenta, además, el considerable núme^ 
rr de industriales que ni siquiera han solicitado la excepción, lo cual 
prueba la facilidad de adaptarse a la nueva jornada, procede denegar 
la excepción pedida ante algunas Juntas, sin perjuicio de que para I09 
tres meses de mayor actividad pueda autorizarse, mediante conve- 
nio con ios obreros, algún sistema de turnos que permita aumentar er 
funcionamiento sobre la base de las cuarenta y ocho horas semanalesr 
por operario, o el trabajo en horas extraordinarias con el recargo co- 
rrespondiente. 



3) Fábricas de alcoholes. 

' Se pronuncian por la excepción las Juntas de Tomelioso y Manza- 
nares (Ciudad Real), Tar ancón (Cuenca), Villena (Alicante) y Pitera 
(Navarra); la de Málaga accede al trabajo en horas extraordinarias, 
pagadas según convenio. La de Badalona accede también, pero allí 
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los peticionarios, qiie pretenden trabajar más de ocho horas diarias, se 
comprometen a no rebasar de las cuarenta y ocho horas semanales* 

Por el contrario, deniegan las Juntas de Tarazona, Martorell, Vi- 
llanueva y Geltrú, Lérida, Pamplona y Zaragoza. Es de suponer que 
Sabadell haya denegado también, pues ,hay una alzada contra el 
acuerdo de la Junta; pero el informe no ha llegado aún al Instituto. 

Los argumentos alegados suelen ser, aparte del muy repetido de 
que el trabajo no es fatigoso, los siguientes: el funcionamiento de los 
generadores no puede sufrir interrupción; en algunas localidades ha- 
brá suma dificultad para establecer los tres turnos, por escasear el 
personal apto; si muchas fábricas trabajan las veinticuatro horas, es 
por obligar a hacerlo asi el Reglamento de 10 de diciembre de 1908 
para la administración de la renta del alcohol. Es de tener en cuenta 
que este precepto obliga sólo a las fábricas que están sometidas al ré- 
gimen de fiscalización, cuyo tiempo de funcionamiento suele ser muy 
corto. 

Ninguna razón sólida se ha expuesto en pro de la excepción para 
las fábricas de funcionamiento permanente, o a lo menos de largo pla- 
zo, las cuales pueden atender con holgura a todas sus necesidades 
con el cómputo semanal sobre la base de las cuarenta y ocho horas, y 
recurriendo, en caso preciso, a lo previsto en las normas generales de 
aplicación de la jornada sobre el trabajo en horas extraordinarias. 

Las instalaciones destinadas a la obtención del alcohol vinico en 
régimen de fiscalización, que pudieran encontrar mayor dificultad por 
la relativa escasez de personal apto y por la corta duración del traba- 
jo, hallan en esta misma circunstancia la posibilidad de resolver su 
problema, dentro de las normas generales, mediante el cómputo sema- 
nal y las horas extraordinarias, sin que el trabajo pueda exceder de 
doce horas en un mismo dia. 

No es, por lo tanto, necesario llegar a declarar exceptuada esta in- 
dustria. 



4) Elaboración de ceras. 

Se ha pretendido la excepción únicamente ante las Juntas de Her- 
nani (Guipúzcoa), Onteniente (Valencia), San Sebastián y Medina del 
Campo. La primera, fundándose en que no se puede dejar a medias el 
trabajo, concede, con el voto en contra de los Vocales obreros, hasta 
trescientas horas extraordinarias al año, distribuidas de acuerdo con 
los operarios. La segunda, en vista de la discrepancia entre patronos 
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y obreros, no llegó a tomar acaerdo. Las dos últimas han denegado, 
y procede confirmar la denegación, haciéndola extensiva a las demás 
localidades. 

5) Torrefacción de café. 

El mismo industrial que en Medina del Campo solicitó la excepción 
para los trabajos de elaboración de ceras, la solicitó, siéndole igual- 
mente denegada, para la torrefacción de café. No se encuentra motivo 
suficiente para exceptuar un trabajo que en toda España ha podido 
adaptarse, sin dificultad, a la jornada de ocho horas. 

/ 
6) Fábricas de jabón. 

Informan en favor de la excepción las Juntas de Córdoba, Talave- 
ra de la Reina, Alhama de Aragón, Legorreta (Guipúzcoa), Fitero 
(Navarra), Tortosa y Lugo, esta última contra el parecer del Inspec- 
tor del Trabajo, que creía suficiente el régimen de cuarenta y ocho ho* 
' ras sem^ales. 

La de Hernani (Guipúzcoa), con la oposición de los Vocales obreros, 
concede hasta trescientas horas extraordinarias al año, distribuidas 
de acuerdo con los operarios. 

Deniegan la excepción pedida las Juntas de Valencia, Sevilla, Za- 
ragoza, San Sebastián, Lérida, Ciudad Real, Mora (Toledo) y Medina 
del Campo. 

La negativa de Valencia y Sevilla es sin perjuicio del trabaja en 
horas extraordinarias, pagadas como tales. A su vez, la excepción 
propuesta por la Junta de Tortosa no es más que parcial, pues mantie- 
ne la jornada de ocho horas para el personal cuyo trabajo es continuo. 

En Legorreta se alega la conformidad entre patronos y obreros. 
En Talavera de la Reina, Junta que acordó la excepción por nueve 
votos contra cinco, los Vocales obreros han formulado un escrito ar- 
gumentando contra los acuerdos de la mayoría, y señalando el dato 
de que el Alcaide es, según dicen, uno de los dos fabricantes de la 
población. 

Es de mencionar, por último, que un industrial de Sigüenza, fa- 
bricante de jabón a fuego directo, acudió a la Junta local en 3 de oc- 
tubre pidiendo la excepción, por tratarse de un trabajo continuo. No 
obstante estar hecha la petición fuera de plazo, la Junta local tomó 
acuerdo favorable en 9 de octubre. 
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£d la fabricación de jabón, como en muchas de orden químico, 
puede ocurrir muchas veces que haya necesidad de prolongar la jor- 
nada algún día para llevar a término una operación comenzada. Por 
esto conviene autorizar el cómputo semanal, considerando como ex- 
traordinarias las horas que en la semana pasen de cuarenta y ocho, 
y ateniéndose, respecto a dichas horas extraordinarias, a lo dispuesto 
con carácter general, y sin que se vea motivo fundado para llegar a 
la excepción propiamente, dicha. 



7) Fábricas de papel. 

Son numerosas las peticiones de las fábricas de papel de barba, las 
de papel de fumar, alguna que produce ambas cosas, como en Valí de 
Vianya (Gerona), muy pocas de papel continuo y alguna también cuya 
especialidad no consta claramente. 

Acceden las Juntas de Lavit, Tórrasela del Panadés, Santa Colo- 
ma dé Gramanet y Cabrera de Igualada, en la provincia de Barcelo- 
na; las de Valí de Vianya y Begudá, en la de Gerona; las de La Riba, 
La Cenia y Castellfullit, en Tarragona, y las de Roselló (Lérida), Vi- 
llabona (Guipúzcoa) y Mandayona (Guadalajara). 

Deniegan las excepciones que les fueron pedidas las Juntas de 
Martorell, Pobia de Claramunt y Santa María de Palautordera, pro- 
vincia de Barcelona. En Santa Mari a de Palautordera fué llamada a 
informar una Comisión de obreros de la fábrica, y entre sus alegacio- 
nes, aceptadas por la Junta, figura la de que varias fábricas de Gélida 
y Capellades ya tenían implantada la jornada de ocho horas. En Géli- 
da habían pedido la excepción dos fábricas, informando el Alcalde fa- 
vorablemente. 

Los fabricantes del papel llamado de barba suelen alegar que, a 
costa de mucho esfuerzo, han logrado conquistar un mercado de ex- 
portación en varios países de Europa, en América y en Filipinas; que 
sufren una ruda competencia por parte de las fábricas de papel con- 
tinuo, cada vez más perfeccionadas y con más poderosos medios de 
producción, y que están en grave peligro de perder este mercado y 
parte del interior, y ver comprometida su industria por el gravamen 
que viene a representar la nueva jornada. Por otra parte, alegan tam- 
bién que las operaciones de fabricación son casi todas manuales y len- 
tas por naturaleza, circunstancia que las hace poco fatigosas, a la 
vez que requiere mayor tiempo para lograr una producción conside- 
rable. Otros alegan algunas condiciones puramente particulares 
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de situación de la fábrioa, fuerza motriz, etc. Algunos piden sólo el 
poder prolongar la jornada en época de abundancia de agua; otros, la 
libertad de contratar horas extraordinarias. 

Los obreros dicen en varias partes que si bien ciertas operaciones 
de la fabricación son algo.ientas, otras van más a prisa, pudiendo 
bastar la jornada de ocho horas, que ya han establecido diversas fábri- 
cas. Añaden otros que el oficio no es nada cómodo, y que, además, re- 
sulta expuesto a reumatismos por la gran humedad. Los obreros de 
Orpi (Barcelona) proponen un arreglo a base de las cuarenta y ocho 
horas semanales, y la Junta se limita a transmitir. 

Los obreros de la Papelera Beotibar, de Belaunza (Guipúzcoa), en 
escrito transmitido por el Alcalde, piden que se les permita trabajar 
doce horas> 

Aparte las peticiones detalladas anteriormente, hay que consignar 
las hechas por otras fábricas de papel ante las Juntas de Valencia y 
Zaragoza, las cuales denegaron lo pedido, y la de una fábrica de pa- 
pel continuo de Besalú (Gerona), que pidió una compensación por su 
carácter de fábrica de montaña, sin pasar la jornada de diez horas, 
obteniendo informe favorable de la Junta. -^ 

En cuanto a las fábricas de papel continuo, no se ve motivo justi- 
ficado para la excepción, y la inmensa mayoría de ellas no la han pe- 
dido,' implantando desde luego la jornada. 

La condición de fábrica de montaña no parece por si sola motivo 
suficiente para establecer un trato diferencial, sin perjuicio de lo es- 
tablecido con carácter general respecto a recuperación, trabajo en 
horas extraordinarias, etc. 

La industria del papel de fumar, próspera un tiempo en España, 
sufre ahora una viva competencia de los papeles extranjeros, inclu- 
so dentro de nuestro país. El papel de barba, producto que constitu- 
ye una especialidad española, sigue teniendo la preferencia para la 
documentación oficial y trabajos análogos en muchos paises, especial- 
mente los colonizados por España, y que aun conservan huellas de 
nuestro influjo; pero, según alegan los demandantes, la industria del 
papel continuo, más poderosa, va obteniendo productos similares y 
haciendo seria concurrencia. 

No parece, con todo, que estos motivps, no refutados por los obre- 
ros como lo han sido los de orden técnico, basten para justificar una 
excepción total y permanente. 

Pero un cambio demasiado^ brusco en el régimen de trabajo pudie- 
ra acarrear para ciertas fábricas una crisis cuyas consecuencias su- 
frirían los mismos obreros. Por tal motivo, se declara transitoriamen- 



— 155 — 

te exceptuada a la indastría del papel de barba y la de papel de fu- 
mar, en el sentido de que las fábricas puedan concertar con sus obre- 
ros la prórroga de la jornada, sin exceder nunca de diez horas al día, 
y pagando aparte, según se convenga, las que excedan de cuarenta j 
ocho horas semanales. 



8) Fábricas de cartón. 

La Junta de Valencia deniega la excepción pedida. La de Lega- 
rreta (Guipúzcoa) la propone, vista la conformidad de patronos y obre- 
ros. La casi totalidad de las fábricas han implantado la jornada de 
ocho horas, y no se encuentra, por tanto, motivo suficiente para excep- 
tuar a esta industria. 



9) Fábricas de curtidos.. 

Informan en favor de la excepción las Juntas de Arévalo (Ávila), 
Hervás (Cáceres), Noya (Coruña), Anzuela, Hei*nani, Oñate y Verga- 
ra, en la provincia de Guipúzcoa, y Lorca (Murcia). 

Buscan la solución en el trabajo en horas extraordinarias las Jun- 
tas de Cuenca, Murcia, Tolosa y Vich. Esta última para el caso de que 
no haya obreros sin trabajo, y pidiendo que se establezca una norma 
general . 

Por el contrario, deniegan las Juntaé de Vegadeo (Oviedo), Alfoz 
de Lloredo (Santander;, Segovia, Zamora, Granada y Teruel, que se 
atiene al cómputo de las cuarenta y ocho hor^semanales. 

No es frecuente que las Juntas funden su acuerdo de un modo con- 
creto en necesidades técnicas de la explotación. Más bien parecen 
guiarse por consideraciones de orden económico y por conveniencias 
locales Asi la de Noya habla de la necesidad de contener la emigra- 
ción y de proteger a una industria local que ocupa a muchos obreros y 
está en condición de inferioridad en la lucha comercial, por emplear 
todavía los procedimientos antiguos. Consideraciones un tanto análo- 
gas hace la Junta de Arévalo, y ya se ha visto que la de Vich admite 
las horas extraordinarias para el caso de que no haya obreros sin 
trabajo. 

Los fabricantes de curtidos de Madrid, en escrito enviado directa- 
mente al Instituto, alegan que muchas operaciones de esta industria 
tienen horas marcadas de trabajo, alegación que coincide con lo ma- 
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nifestado por los patronos de Murcia, diciendo que a veces se tienen 
que quedar por la noche los operarios esperando el punto de las pie* 
les, porque si éstas se pasan ya no se pueden aprovechar en nada. 
£n este orden de idea^ se alega lambién que ciertas faenas dependen 
de la hora de entrega de ios trabajos del Matadero, retrasada con la* 
mentab^e frecuencia. 

Importa observar que la pretensión de los fabricantes no es siem- 
pre la misma, pues unos pretenden llegar a la jornada de diea horas, 
como en Hernani; otrod, a las de nueve y media, como en Hervás, y 
otros, a la de nueve, como en Madrid. 

En varias poblaciones hay ofiosición tenaz por parte de los obre- 
ros. En otras se alega la conformidad, sin que conste de un modo 
fehaciente. 

En contra de las alegaciones de orden técnico, se dice «que si cier- 
tas operaciones de las fábricas de curtidos dependen de los trabajos 
del Matadero, no se trata de una dependencia tan absoluta que exija 
que todos los obreros trabajen nueve o más horas diarias. Y si, aun 
contando con los retrasos del Matadero, los cuales bien puede tratarse 
de aminorar, y que, desde luego, no han de ocurrir todos los dias, as- 
piran los indxustríales de Madrid a una jornada de nueve horas, ello 
implica que de ordinario bien puede bastar la de ocho. 

En definitiva, lo que resulta probado es la necesidad que habrá de 
prolongar el trabajo diario a, más de ocho horas en ocasiones y para 
determinados obreros, pero no se ha probado que las necesidades rea- 
les de la industria no puedan quedar plenamente satisfechas median- 
te una organización fundada en la jornada semanal de cuarenta y 
ocho horas y el trabajo en horas extraordinarias, según lo previsto en 
las normas generales Hb aplicación de la jornada. 

No ha lugar, por lo tanto, ji declarar exceptuada a la industria de 
fabricación de curtidos. 



10) Industria del cancho. 

En Barcelona se ha pedido la excepción alegando: que se trata de 
industria nueva, escaseando los obreros verdaderamente prácticos; 
la competencia extranjera, principalmente del Japón, donde la .mano 
de obra vale muy poco; el mayor coste de instrumental y materias 
primeras; que hasta hace poco, se trabajaba diez horas diarias, y 
últimamente nueve, mientras que la fábrica de Madrid siguió con 
la jornada de diez horas. Se pide, en conclusión, la jornada de nue- 
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vé horas, o, cuando menos, la recuperación de las fiestas intersema- 
nales. 

La Junta incluye la solicitud entre las denegadas. No procede, en 
efecto, conceder la excepción, ya que no se ha justificado la necesidad 
de una jornada mayor que la normal, y que la recuperación de fiestas 
intersemanales es posible dentro de las cormas generales. 



11) Fábricas de aglomerados de carbón. 

Aun tratándose de industrial bastante extendida én España, sólni 
se ha pedido la excepción ante la Junta de Barcelona, siendo negati- 
vo el acuerdo. 

Los operarios de una fábrica de Granada pidieron que se hiciera 
saber al patrono el deber de conceder la jornada de ocho horas. Con 
esta ocasión, la Junta local manifestó su parecer de que la industria 
debe considerarse incluida en la jornada máxima legal, sin que se hu- 
biera pedido nada en contrario. > 

No se ve motivo suficiente para que esta industria constituya un 
caso de excepción, y, en consecuencia, á(e confirman los acuerdos ne- 
gativos de las Juntas referidas. 



12) Fábricas de carburo de calcio. 

La Ju^ta de Teruel deniega la excepción; la de La Pobla de Lillet 
(Barcelona) la concede para una fábrica que alega trabajar con fuerza 
hidráulica reducida; las demás fábricas nada han pedido. La Sección 
propone que se deniegue la excepción, por no aparecer motivo sufi- 
ciente que la justifique, ya que con las reglas generaleSjde recupera- 
ción y trabajo en horas extraordinarias puede haber margen bastante 
para el desarrollo de la industria. 



13) Fabricación de cerillas fosfóricas. 

Se ha discutido la cuestión únicamente ante la Junta de Oviedo. 
La representación de la fábrica pretende que su industria está com- 
prendida en el art. 6.° del Real decreto de 21 de agosto de 1919. La 
Junta, entendiendo que esta industria no depende directamente del 
Estado y que sólo la une á éste un contrato especial respecto a la 
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producción, consideró que el caso era de su competencia, y acordó 
proponer que la industria referida no debe ser exceptuada. 

Es de recordar que el Ministerio de Hacienda no ha remitido aún 
la relación de las organizaciones industriales y de trabajo que depen^ 
den directamente de dicho Ministerio, que le fué pedida por el Insti- 
tuto con fecha 10 de noviembre último^. 

En su virtud, j contrayendo, por el momento, la cuestión a consi- 
derar si la fabricación de cerillas fosfóricas es, por Í9u propia natura- 
leza y condiciones de trabajo, una indxustria que deba ser exceptuada 
del régimen de la jornada máxima legal de ocho horas, procede resol- 
ver en sentido negativo, ya que no hay alegación alguna en que fun- 
damentar la excepción, y puesto^ qne, por otra parte, se trata de 
industria poco higiénica, en que tiene abundante empleo el trabajo 
femenino. 



14) Pirotecnia. 

Pedida la excepción a la Junta de Pamplona, fundándose en que el 
trabajo no es penoso, fué denegada de acuerdo con el Inspector. 

Procede confirmar la negativa, ya que el argumento ha sido otrasS 
veces rechazado, y se trata además de un oficio extremadamente pe- 
ligrosd, en que no conviene recargar la fatiga del operario para no 
acrecentar el riesgo. 



15) Industrias químicas diversas. 

Muchas han acudido en demanda de la excepción, que general^ 
mente les ha sido denegada por las Juntas. Asi, Barcelona ha dene<- 
gado para las fábricas de crémor tártaro, materias colorantes, gluco<- 
sa, estearina, colas y gelatinas, laboratorios químico-farmacéuticos y 
otras varias. Las Juntas de Valencia y Pamplona han denegado tam 
bien con relación a las fábricas de abonos, y la primera para otras 
varias industrias del mismo ^upo. La Junta de Baraoaldo, exami- 
nando la instancia de la Sociedad General de Industria y Comercio, 
desestima también la petición, diciendo que, de exceptuar, debiera ser 
reduciendo la jornada a seis horas. Hay también una alzada de una 
fábrica de colas, gelatinas y abonos contra el acuerdo negativo de la 
Junta de Aranjuez, de la cual no se tienen noticias directas. 

Como ejemplo de informe afirmativo, puede citarse el de la Junta 
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de Aoiz (Navarra) en ¡favor de la petición formulada por la Sociedad 
£1 Irati para su fábrica de destilación de maderas, bien que aña- 
diendo que la excepción ha de ir acompañada de la remuneración ne- 
cesaria por el exceso de horas de trabajo, comparado con otras in- 
dustrias. I 

Examinando el contenido de las alegaciones, se observa que mu- 
chas son de carácter puramente económico e insuficientes para fun- 
damentar la excepción; y las de mayor fuerza aparente son las de ca- 
rácter técnico, encaminadas a demostrar que, no pudiendo interrum* 
pirse ciertas operaciones de la industria y siendo preciso continuarlas 
hasta su término, ocurre con frecuencia que el trabajo no puede ter- 
minarse dentro de la jornada normal; pero no se demuestra que la ne- 
cesidad no pueda satisfacerse mediante una organización del trabajo 
«n que se tome por base la jornada semanal de cu'arenta y ocho horas. 

Son muchos también los industriales que en el fondo reducen su 
petición a la posibilidad de trabajar en horas extraordinarias, y como 
tales remuneradas. 

Finalmente, hay otros que, por tratarse de fabricaciones de mar- 
cha continua, que no cesan en las veinticuatro horas del día y 'están 
exceptuadas del descanso dominical, pretenden que para organizar el 
trabajo en forma adecuada al objeto de dar a los operarios el descanso 
semanal necesario, es preciso autorizar la semana de sesenta y hasta 
de sesenta y cuatro horas. Elsto es notoriamente inexacto, pues otras 
industrias hay que están en la misma condición y marchan sin dificul- 
tad con las cuarenta y ocho horas semanales. No es admisible que en 
estas industrias se rebase con carácter permanente la jornada sema- 
nal de cincuenta y seis horas, y en este caso habrá que considerar 
como extraordinarias todas las que exceden de cuarenta y ocho. 

En vista de los antecedentes examinados, procede denegar la ex- 
cepción solicitada, para todas las industrias químicas que no son ob- 
jeto de informe especial, a las cuales será aplicable el cómputo sema- 
nal de jornada, y sin perjuicio de lo que con respecto al trabajo en ho- 
ras extraordinarias se convenga entre obreros y patronos, con suje- 
ción a las normas generales establecidas, y de la salvedad antedicha 
para las de funcionamiento continuo. 
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1) Fabricación de aparatos eléctricos para calefacción 

y alumbrado. 

La Junta de Arechavaleta (Guipúzcoa) propone la excepción pe- 
dida por un industrial, atendiendo a la competencia extranjera y a la 
circiinstancia de tener que importar las resistencias, la mica, etc. 

No pareciendo estos motivos suficientes para declarar la excepción^ 
y atendiendo a que, de los muchos constructores de España, única- 
mente la ha solicitado el que referido queda, se incluye a esta indus- 
tria en la regla general. 

2) Fabricación de carbones eléctricos. 

La fábrica de Castellgalí (Barcelona), que hace ya tiempo viene 
ejerciendo un monopolio de hecho, por ser la única existente en Es- 
paña, ha pedido y obtenido informe favorable a la excepción, dicien- 
do que de otro modo no podría concurrir con los productos alemanes^ 
aserto que no aparece suficientemente demostrado. Añade que no hay 
posibilidad de establecer tres turnos y que la fabricación es continua, 
trabajando cuarenta y ocho horas por semana en turno de noche, y 
cincuenta y cuatro en el de día. 

No aparece claro el motivo de la imposibilidad, y en cambio resal-» 
ta indudable, por confesión propia, que se puede organizar el traba je^ 
sobre la base de las cuarenta y ocho horas semanales, supuesto que. 
ya se hace así con ol turno de noche. No procede^ por lo tanto, conce- 
der como excepción permanente la ampliación de dicha jornada se-' 
manal, sin perjuicio de lo que respecto a horas extraordinarias de 
trabajo se convenga dentro de las normas generales de aplicación de 
la jornada. 

III 
1) Artes gráficas. 

La cuestión se ha planteado en muy pocas poblaciones, y puede 
decirse que sólo con relación a las imprentas. 

En Granada, Cádiz, San Sebastián y Zamora se desestima la excep- 
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ción. Únicamente Pamplona, de acuerdo con el Inspector, exceptúa a , 

« 

la Imprenta provincial para llevar a término traSa jos urgentes y de 
fecha fija, ya que no hay personal parado en la localidad. La de Ta- 
falla, sin acceder a la excepción pedida, concede el trabajo de doce 
horas extraordinatias por semana, pagadas aparte según se con- 
venga. 

La 'jornada de ocho horas está ya establecida para las Artes gran- 
eas en casi toda España sin dificultad esencial, y en algunas locali- 
dades, Madrid entre ellas, antes del Real decreto de 3 de abril. No 
hay motivó suficiente para la excepción, la cual se deniega en conse- 
cuencia. 

La Junta de El Ferrol, a instancia de la representación obrera, 
acordó rogar al Instituto que se prohiba el trabajo nocturno de los 
tipógrafos, punto cuya resolución no es de este lugar. ^ 



2) Fotógrafos. 

» 

Los operarios de Valencia pidieron la inclusión en la jornada de 
ocho horas. La Junta resolvió de conformidad, puesto que los patronos 
no habían pedido la excepción. Algo análogo ocurrió en Barcelona. 
Precede, por tanto, declarar que los operarios y dependientes de la 
indtistria fotográfica quedan incluidos en el régimen ordinario de la 
jornada legal. 

/ 3) Pizarrerías. 

La Sociedad Hijos de Juan M. Sarasola- acudió a la Junta de Vi- 
Uafranca de Oria (Guipúzcoa) en demanda de excepción para su in- 
dustria pizarrera y construcción de pizarras para enseñanza. En de- 
tenida instancia hace historia de la implantación y desarrollo de la in- 
dustria, alega que el trabajo no es agotante, pone de relieve los em- 
pleos culturales del producto obtenido, y manifiesta que para poder 
luchar con la nueva competencia extranjera, que ya se anuncia y vis- 
lumbra para plazo próximo, es condición sine qua non que se siga 
bajo el régimen de la actual jornada de diez horas; y como razón de 
esta pretendida necesidad, se dice que «la disminución o reducción 
del factor trabajo habria de ocasionar forzosamente consecuencias 
ruinosas e irreparables». Se acompaña un documento escrito en igual 
papel y con igual disposición mecanográfica que la solicitud, en el 
cual sé declara la conformidad de los obreros, firmando dos que dicen 

11 
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hacerlo en nombre de todos. La Junta local acordó por mayoria inf or- 
niar favorablemente.» 



Uli 



t^o estando probada la necesidad de una mayor jornada para de- 
fenderse contra la competencia extranjera, la cual prevé el fabrican- 
te, pero no se ha producido aún: no pudiendoser motivo determinante 
de excepción el hecho de que los productos de la industria se empleen 
en la enseñanza, y habiéndose ja rechazado con carácter general el 
valor del argumento de que el trabajo no sea especialmente fatigoso, 
procede desestimar la propuesta de excepción, sin perjuicio de los pac- 
tos que en debida forma puedan hacerse con los obreros, con sujeción 
a 16 establecido sobre el trabajó en horas extraordinarias. 



IV , 



1) Fábricas de pelo de pescar. 

Contra el parecer del Inspector, la Junta de Murcia ha propuesto 
la excepción solicitada, pero condicionándola a que se oficie a las So- 
ciedades obreras, para que en el plazo de ocho dias expongan si están 
conformes, fórmula análoga a la empleada por la misma Junta en 
otros casos análpgos. Y como, según aparece en el folio último del 
mismo informe, la Sociedad obrera ya había pedido con anterioridad 
la inclusión en la jornada de ocho horas, debe entenderse que la pro 
puesta de excepción queda sin efecto y no procede confirmarla. 

2) Cestería y trabajos diversos de mimbre. 

La Junta de Oñate (Guipúzcoa) concede la excepción. Las de Bil- 
bao y Zaragoza la deniegani La de Granada, estimando que la in- 
dustria debe en general quedar incluida en la jornada de ocho horas, 
se inclina al mantenimiento del régimen actual en la localidad, por la 
forina eii que allí se hace el trabajo a destajo. 

No se encuentra motivo alguno fundado que baste para apalrtar 
«stá industria de la regla genóral, y procede en consecuencia denegar 
la excepción. 

3) Molinos de corcho. 

Un industrial de Almería acudió a la Junta local solicitando la 
excepción y alegando la necesidad de trabajar con los apreniios q^ue 



impone la faena en la campaña de embarque de la uva. La Junta, 
declarando que no encuentra los argumentos' muy ajustados a los pre- 
ceptos establecidos; envíala solicitud' al Ini^tilfuto pái'á que éste re- 
43ue]va. 

En vista de ello, y teniendo en cuenta que el peticionario no ha 
demostrado sufícientemente la necesidad de la excepción, sé declara 
•que no ha lugar a concederla. 



4) Almacenistas y tratantes en trapos y desperdicios 

diversos. 

Las Juntas de Palma de Mallorca, Lérida y Pamplona, ante las 
•cuales se pide la excepción alegando la pobreza de la industria y el 
tratarse de trabajo no penoso, y pretendiéndose alguna vez cómpeñ- 
^ar las cortas jornadas de invierno con otras de nueve y dé diez ho- 
ras en el verano, han resuelto las tres negativamente. La de Lérida' 
«e funda para ello en que el trabajo es pesado y antihigiénico, en 
contra de lo que suele alegarse. Procede confirmar la negativa de las 
Juntas. 

Ante la de Manlleu se ha planteado el problema para los tratantes 
«n desperdicios de algodón, pero refiriéndose de un modo especial a 
los acarreos, y pidiendo la asimilación a las Agencias de transpor- 
tes. Debe estarse, en efecto, a lo resuelto para los acarreos en ge- 
fierah 



5) Fábricas de pinceles, brochas y cepillos. 

La Junta de La Cenia (Tarragona) propone la excepción. Barcelo- 
na y Valencia la deniegan. Alégase en favor de la excepción el ar- 
gumento de ser el trabajo poco fatigoso y algunas consideraciones de 
orden económico, así como también el temor a la competencia extran- 
jera. Los dos primeros argumentos han sido examinados varias ve- 
ces, sin resultar que sean motivo suficiente para exceptuar, La com** 
potencia extranjera no se ha producido aún de modo manifiesto, y el 
«oio temor de que pueda producirse no es tampoco fundamento bastan- 
te para la excepción, la cual se deniega en consecuencia. 
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6) Fabricación de artículos de piel. 

No hay propuesta ninguna de excepción propiamente dicha. Se- 
govia y Ubrique deniegan las pedidas. Únicamente Murcia concede» 
la posibilidad cíe trabajar hasta dos horas más, en concepto de extra- 
ordinarias. 

Las alegaciones de los fabricantes de Ubrique, fundadas en la con- 
sideración, de tratarse de trabajo sencillo y nada fatigoso, han sido- 
rebatidas por los obreros, en un documento interesante, manifestando- 
que, en efecto, no se trata de intensos esfuerzos musculares, pero si 
de continuos esfuerzos de atención y de adaptación de las extrenii- 
dades superiores, y de acomodación y fijeza forzadas en los órganos- 
de la visión. 

No hay motivo suficiente para declarar exceptuada a la industria, 
de la fabricación de artículos de giel. 



7) Zurradores tirilleros. 

Algunos obreros han acudido a la Junta de Granada diciendo que- 
en la localidad hay seis fábricas, tres de las cuales estaban traba- 
jando nueve horas diarias y se disponían a implantar la nueva jor- 
nada en 1.^ de octubre, pero suponían que en las restantes no se- 
haria lo mismo, por la consideración de trabajar a destajo, lo cual no- 
es incompatible con la aplicación de la jornada. Pidieron qué los be- 
neficios del nuevo régimen alcanzasen a todos por igual, y la Junta 
acordó proponer que la industria en cuestión quede incluida en el 
nuevo régimen de jornada, acuerdo que se declara confirmado. 



8) Boteros. 

La Junta da Valdepeñas propone la excepción por unanimidad,, 
fundándose principalmente en que hay qu^ hacer en el acto las re* , 
paraciones de rompimientos, salideros y revientos. Los oficiales bo- ^ 
teros de. la misma localidad acudieron al Instituto oponiéndose a la 
excepción, afirmando que la jornada se puede establecer sin perjuicio- . 
de ninguna clase, tanto para los patronos como para obreros, y de- 
clarándose dispuestos a pactar sobre el trabajo en las horas extra- 
ordinarias que sean precisas. 
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Ea Jaén los obreros piden la aplicación de la jornada de ocho horas t 
^ la Junta resuelve no tomar acuerdo hasta oir al Instituto 

En Bilbao se desestima la propuesta de excepción, en cuyo favor 
>fio se han aducido, según la Junta/razones dignas de ser tomadas en 
«uenta y si solamente argumentos inspirados en la conveniencia par- 
ticular. 

Resulta, en consecuencia, que, respecto a los trabajos de construc-^ 
<jión, no aparece motivo alguno para exceptuar, y que, respecto a los 
"^e reparación, la necesidad apuntada por la Junta de Valdepeñas no 
justifica el establecimiento de ninguna jornada especial distinta de 
la de ocho horas. De 'tomar la alegación al pie de la letra, habría que 
pensar en un servicio permanente, tati fácil de establecer con la jor- 
nada de ocho horas como con otra cualquiera. 

No procede, por tanto, confirmar la excepción, sin perjuicio de lo 
-que para el trabajo en horas extraordinarias se pacte, dentro de las 
normas generales de aplicación de la jornada. 

9) Guarnicioneros, talabarteros y basteros. 

La junta de Ej'ea de los Caballeros propone la excepción, por cuanto 
«e trata de un trabajo no uniforme y estrechamente relacionado con 
la. agricultura. La de Mataró ha denegado. 

Llama la atención, sobre todo, el hecho de que no se haya plantea- 
do el problema en la inmensa mayoría de las-poblaciones españolas, 
y no se ve motivo suficientemente fundado para exceptuar. 

10) Limpieza de pozos negros. 

Únicamente aparece que se haya discutido el caso en la Junta de 
Barcelona, que deniega, salvo para los acarreos, y en la de La Línea 
4© la Concepción (Cádiz), la cual emite informe exceptuando, sin que 
se vea motivo suficiente para confirmar la excepción, ya que se trata 
de trabajo insalubre para el cual ha parecido suficiente la jornada de 
ocho horas en la generalidad de las poblaciones. , 

11) Balnearios. 

La Junta de Alhama de Aragón informa favorablemente la solici- 
tud del Gerente de las Termas Pallares, pidiendo la excepción para 
-bañeros y empleados de diferentes oficios. 




- 1«6 - 

• ^o hay solicitudes análogas de los muehos estal^l^cimientos simi- 
lares de España; y como el estar en una estación balnearia no cambia, 
la naturaleza del servicio de cocheros, camareros, mecáiúcos, etc.^ 
procede atenerse para todos a las reglas gen^i^ales de cada profesión.; 



12) Teatroa. 

Consta únicamente que se ha pedido la excepción para el trabajo» 
de los dependientes de teatro en Gijón, siendo denegada por la Juntft^ 
de acuerdo con el Inspector, en atención a que nada se opone al esta- 
blepi^niento de turnos en caso necesario; y procede confirmar la ne- 
gativa. 



13) Hoteles, fondas, .restaurantes, cafés y similares. 

Conceden las excepciones pedidas las Juntas de Lérida, Oviedo,. 
Teruel, Puerto Real, Algeciras, Lugo y Murcia, esta última condicio- 
nando la ibxcepción como para la dependencia mercantil. Pamplona, 
concede para fondas y hoteles y deniega para cafés. Alsasua (Na~ 
varra) exceptúa únicamente la fonda de la estación. 

Deniegan las Juntas de Zaragoza, Alicante, Avila, Cádiz, Palen- 
cia, Granada, El Ferrol, Palma de Mallorca, Alcoy, Gijón, Cartagena^ 
Córdoba y Máíaga. La Junta de Valencia estima que no debe acce- 
derse a la excepción sin experimentar antes las propuestas de los ca- 
mareros y cocineros, y ver si es posible extenderlas al resto del per- 
sonal. Las de Sevilla y Tarragona deniegan también, pero admitien- 
do el trabajo en horas extraordinarias, y señalando la última, como» 
casos especiales, los días de elecciones y de exenciones del servicio* 
militar. La Junta de San Sebastián desestima las peticiones de excep- 
ción para los cocineros, admitiendo, no obstante, que en ios meses áe^ 
julio a septiembre se permita, mediante pacto, un trabajo extraordi- 
nario que no exceda de dos horas; y concede para camareros, los cua- 
1 es rechazan el carácter de servidores domésticos que se les atribuye» 

La Junta de Almería no encuentra fundamentada la excepción, y,, 
sin formular propuesta, se remite a la resolución que adopte el Insti- 
tuto. 

En apoyo de la excepción, se alega por casi todos los peticionarios 
que el trabajo no es continuo ni fatigoso, y que su distribución irre- 
gular impide sujetarse a la jornada d^ ocho horas, motivos que haa 
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sido alegados para casi todas las industrias y profesiones que se ejer* 
cen en España, j que no son causa suficiente de excepción. 

Ha de tetierse en cuenta, no obstante, que en la denominación de 
camareros suele comprenderse dependientes que desempeñan oficios 
muy distintos, no siendo equiparables, en cuanto a la jornada, los de 
cafés, restaurantes y similares, y los que en hoteles y fondas hacen el 
mismo servicio que los anteriores, y a los cuales son aplicables las 
reglas de la dependencia mercantil, con los camareros de uno y otro 
sexo que atienden al cuidado de las habitaciones y asistencia perso- 
nal de los huéspedes, se alojan en el mismo hotel y prestan, en suma, 
servicios que tienen el carácter de domésticos. 

En vista de todos los antecedentes reunidos, procede declarar: 
1.^ Que no ha lugar a conceder con carácter general las excepciones 
pedidas por los gremios de hoteles, fondas, restaurantes, cafés y si- 
milares, si bien para poder atender mejor a la irregular distribu- 
ción del trabajo se autorizan los pactos hechos sobre la base del cóm- 
puto semanal de la jornada, y pagando como extraordinarias las ho- 
ras que excedan de cuarenta y ocho, según se ha previsto en las nor- 
mas generales de aplicación de la jornada legal-, 2.<> Que se considere 
exceptuado de dicho régimen el trabajo de los camareros de hoteles y 
fondas que, por estar alojados en el misnio establecimiento y atender 
al cuidado de las habitaciones y asistencia personal de los huéspedes, 
participan del carácter de servidores domésticos, debiendo siempre 
concedérseles el descanso diario suficiente y el descanso semanal en 
los dias que a cada uno corresponda. Y según se estableció al tratar 
de la agricultura, deberá dejarse libre, en los dias festivos en que 
haya de trabajarse, el tiempo necesario para el cumplimiento de los 
deberes religiosos de cada uno. 
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GRUPO OCTAYO 



1) Dependenoia meroant'il en general. — 2) Tenedores de libros y dependientes 

de escritorio. — 3) Auxiliares de farmacia. 



1) Dependencia mercantil en general. 

Exceptuando únicamente el caso relativo a la agricultura, ning^in 
problema ha ocupado la atención de tan gran número de Juntas loca- 
les como el dé la aplicación del nuevo régimen de jornada a la depen- 
dencia mercantil, ni ha disfrutado tan a menudo el privilegio de que 
algunas Juntas, de poblaciones rurales principalmente, lo hayan 
abordado jpor espontánea iniciativa, sin previa solicitud de los ele- 
mentos interesados, y sin demostrar interés alguno por conocer las 
alegaciones de una y otra parte que, para cumplir debidamente lo 
mandado por el Real decreto de 21 de agosto, habían de ser coilsigna- 
d^s en las propuestas. 

No mirando sólo ar número de las Juntas locales que han interve- 
nido, sino al de escritos y comunicaciones de toda clase que las enti- 
dades patronjales y de dependientes han dirigido al Instituto las más 
de las veces, y al Ministro de la Gobernación en bastantes casos, la 
cuestión relativa a la dependencia mercantil pasa al primer lugar 
como la más abundantemente y con mayor insistencia discutida. 

r 

A este resultado final ha contribuido, y no poco, la circunstancia 
de que, por razones harto sabidas, se diera nuevo plazo para infor- 
mar ante las Juntas sobre las cuestiones relativas a la dependencia 
mercantil, por lo cual hubo localidad en que el asunto fué discutido 
más de una vez. ^ 

Además, las Cámaras de Comercio, que, procediendo con una ac- 
tividad loable, habían ya dado a conocer su opinión casi todas y pre- . 
sentado sus alegaciones en defensa del punto de vista^ patronal, pi- 
dieron que no se 'adoptase la resolución definitiva sin escuchar antes 
el informe de todas ellas. El Sr. Presidente del Instituto, en oficio del 
12 de noviembre, invitó a la Cámara Oficial de Comercio de Madrid, 
y con ella a las de toda España, a que enviaran bus alegaciones, par^ 
tenerlas en cuenta juntamente con la información reunida por las 
Juntas locales. No será ocioso repetir que, aun sin invitación expresa. 



\ 
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la Sección ha recibido con estima y examinado con atención cuantos 
datos y argumentaciones se le han comunicado, relativos a los pro- 
blemas en estudio. 

Así, todos los interesados en la implantación de la jornada legal, 
y en particular las. Cámaras de Comercio, han tenido la máxima 
facilidad apetecible para hacer oír su voz. La Cámara de Madrid 
respondió a la invitación enviando su informe con fecha ^ de. no- 
viembre, y otras muchas de provincias hicieron lo propio, días antes 
o días después. De que el tema estaba ya previamente agotado, hay 
claras señales en el hecjio de que los .nuevos informes, en su conjun- 
to, no añaden nada esencial a lo ya dicho, hasta el extremo de que al- 
gunas Cámaras se limitaron a remitir copia de los escritos presenta- 
dos a las Juntas locales respectivas, y que ya obraban en poder del 
Instituto. , ^ 

' Aparte los múltiples escritos de las Cámaras de Comercio, cumple 
citar también, como procedentes del campo patronal, X&b alegaciones 
formuladas por el Círculo de la Unión Mercantil e Industrial, de Ma- 
drid; la Federación Gremial Española; la Asociación de Almacenistas 
de Tejidos de España; la Unión Gremial de Barcelona; la Asociación 
de Expendedores de Comestibles y el Círculo Mercantil, Industrial y 
Agrícola, de Valladolid; el Fomento Mercantil, de San Sebastián, y al- 
guna otra colectividad de análogo carácter. 

A mantener la tesis contraria acudieron casi todas las Asoclacio- 
nes de dependientes, asi socialistas como católicas. Se ha dadp tam- 
bién el caso de que las Sociedades obreras de los más diversos oficios 
^en varias poblaciones, hayan manifestado su deseo de que no se ex- 
cluyera a la dependencia mercantil de los beneficios de la nueva jor- 
nada legal. 

No obstante ser tan copiosa la documentación, el contenido no es 
muy grande, pues los mismos datos y argumentos se repiten hasta lo 
infinito. De esta suerte, el pi-oblema, si bien ha provocado un consi- 
derable movimiento, por afectar a muchos miles de personas y a inte- 
reses cuantiosísimos, no tiene dificultad especial, ni muchas compli 
caciones para su estudio. Casi todas las que han aparecido son de ca- 
rácter circunstancial y local, a cuyo detalle y resolución concreta no 
hay por qué descender en esta ocasión, bastando, con resolver el pro- 
blema fundamental y establecer el criterio para la adaptación del ré- 
gimen de jornada a los diferentes casos particulares. 

Argumento que las Cámaras de Comercio y los elementos patrona- 
les todos no se cansan de repetir es el de que la jornada máxima 
legal establecida por el Real decreto de 3 de abril y disposiciones 
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conexas no.aleáúza a la dépelidencia del comercio, pues la jornada 
mercantil ya se halla establecida ]í>or la 'Ley de 4 de julio de 1918, y 
una Ley no puede ser derogada por un Real decreto, y menos p(5r una. 
feeat orden. 

La última afirmación és muy cierta, pero la tesis queda sin de^ 
'Mostrar, ya que el nuevo régimen es «encajable y no incompatible» 
con la Ley llamada de Jornada mercantil, según frase gráfica' del 
Auditor de la Comandancia geneí-aí de Melilla. Que no existe la in- 
compatibilidad pretendida se Ve cfarámente leyendo sin apasiona- 
miento una y otra disposición, y ise comprueba además por él &écno 
bien significativo de que los más elocuentes y hábiles informadores 
no han acertado a señalar qué precepto de la Ley habría de quedar 
incumplido para cumplir las nuevas disposiciones dé jornada. Ño hay 
dificultad alguna en hacer caber a un máximo dentro de otro mayor» 
ni el agregar una nueva limitación a una serie de otras preexisten- 
tes supuso nunca la derogación de la]3 ñiás iantiguas. 

El Real decreto de 3 de abril pudo perfectamente comprender a los 
trabajadores todos del comercio, sifa derogar ni infringir la Ley que 
meses antes había venido a mejorar su condición. Y además de poder 
alcanzarles, de hecho loa-alcanzó y los dejó comprendidos en Su pro- 
tección, pues dada la amplitud de sus térininos, ningún isector ^del 
trabajo asalariado quedaba excluido aprioH. 

Esta cuestión ha sido ya examinada por el Instituto en su informe 
del 18 de septiembre, que sirvió de contenido a la Real orden del 19, 
la cual, poniendo fin a las diferencias de interpretación por alguno» 
suscitadas, declaró que el Real decretó de 3 de abril no dejaba fuera, 
de su alcance a los trabajadores mercantiles. 

La jornada legal de ocho horas se halla establecida con carácter 
general por disposición firme de Autoridad competente. Y el pro- 
blema que ahora toca resolver se reduce a determinar si, por sus con- 
diciones propias, los trabajos de la dependencia mercantil, o algúnofl. 
de ellos, constituyen una de las excepciones previstas como posibles^ 
siempre que su necesidad esté suficientemente demostrada. 

Dejando a un lado las consideraciones de crítica legal de que yít 
se ha hechb mérito, las cuales pueden responder a una cuestión pre- 
via, pei^o nunca constituir un motivo de excepción, la más frecuente 
de las alegaciones formuladas por los elementos patronales es la de 
que el trabajo de los dependientes de comercio no es continuo ni fati- 
goso, argumento repetido hasta la saciedad, con variaciones de deta- 
lle, para casi todos los trabajos asalariados que se llevan a efecto en 
£spaña. 
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La idea es st^empire la misnra, 'aunque la deHcadeza de nofatice» 
easibie al pasar de un infórmela otro. Para ia O&^iüiara de Comercio 
de Madrid, > el trabajo loás suave de la industria imejor instakida 
requiere una atención, un esfuerzo y unas condiciones de que el 
comercio de mayor dee^acho « incomodidad está exento. El de- 
pendiente de comercio, conviviendo y colaborando con los dueños- 
mismos, permanece en. locales cerrados» a cubierto de las inclemeU'- 
olas de la temperatura, manejando objetoS' de poco peso, limpios y en 
contacto con el público que compra; hay largos ratos de descanso; es* 
proverbial la cultura de los empleados, y es corriente ver dueño del* 
establecimiento a quien entró en el último puesto de su dependencia. 
Parala Junta local de Naya (Ooruña), los dependientes pasan más 
tiempo enterándose de lo que en la vía pública ocurre que dedicán<- 
¿ose a faenas de sü profesión, iSi i se exceptúan los días de ferisls y 
mercados. Y el Circulo Mercantil e Industriiítl de Lérida, al pedir la^ 
excepción ante la Junta local,: precisa más el' concepto cuando, seguid 
el extracto remitido por la misma Junta, habla de que los dependien- 
tes disponen de largos intervalos de descaimo, en el sentido de que* 
quedan dedicados, durante los mismos, a variados quehaceres de lim- 
pieza y adorno del establecimiento, de contabilidad, etc., que, lejos de- 
contribuir a la fatiga, con su variedad, y a veces con su amenidad^ 
suavizan el trabajo, que ya de suyo no se carac4:eriza por su dureza. 

No todos los comerciantes se fundan en la existencia de esos lar- 
gos intervalos de holganza, ni en esa apacible y grata diversidad de 
amenas ocupaciones que indican los de Lérida. Algunos, como los de 
Getafe, se apoyan precisamente en la consideración contraría, y de- 
claran que les es del todo imposible cumplir la jornada de ocho hora» 
por no tener el tiempo suficiente para servil' a la clientela. 

Argumento formulado por algunos informantes, la Cámara de Co- 
mercio de Madrid entre ellos, es el de que si los comercios abrieran sus- 
puertas sólo ocho horas al día, la provisión de mercaderias y el abas- 
tecimiento de las poblaciones serian dificultosos, y que «si la aplica- 
ción de la jornada se diera a la dependencia mercantil, pero permitien- 
do la apertura de los establecimientos durante las diez horas, resul- 
tarla una condición de inferioridad para aquellos comercios que nece- 
sitan dependencia, con relación a los que pudieran trabajar sin ella,. 
pues mientras en unos estaría cerrado el establecimiento al concluir 
las ocho horas (a menos que tuvieran dos equipos de dependencia, lo- 
que representa un mayor gasto y una perturbación en lafs operacio- 
nes), en los otros establecimientos se despacharía, en i as condiciones 
actuales». 
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Subrayan muchos la consideración de que el aumento de personal 

43upone mayor gasto y él consiguiente encarecimiento de los precios, 

«cuya responsabilidad, aunque injustamente, el público achacaria 

49iempre a los intermediarios o comerciantes», según palabras del 

Circulo de la Unión Mercantil e Industrial de Madrid. 

Esta misma entidad, aludiendo al cambio ya operado por la apli- 
cación de la Ley de 4 de julio de 1918, dice que atoda evolución nece- 
iflita un desarrollo paulatino, y más aun cuando, como en el caso pre- 
sente, las costumbres de los consumidores no pueden adaptarse a una 
modificación radical e instantánea». 

Alégase también que, en determinados artículos, un considerable 
tanto por ciento de las ventas son de carácter ocasional, y que si el 
número de horas de apertura se reduce, disminuyendo las oportuni- 
<lades de comprar, disminuirá el Tolumen total de ventas realizadas. 

Otras entidades, y señaladamente la Asociación de Almacenistas 
-de Tejidos de España, hacen hincapié en el concepto de que los depen- 
dientes de comercio no son obreros, sino que tienen el carácter de 
mandatarios del principal, y en la circunstancia de que el obrero no 
conoce ni aun de vista al cliente, mientras que en el comercio de teji- 
dos sucede todo lo contrario, detalle cuya influencia en la necesaria 
duración de la jornada no se alcanza fácilmente. 

A su vez, las Asociaciones de dependientes que se han dirigido 
por escrito a las Juntas o al Instituto, o han informado verbalmente 
ante la Sección, manifiestan que su trabajo no es en general tan dis- 
continuo ni descansado como los patronos dicen, pues en las horas de 
menor venta han de acudir a otros menesteres; que los locales no 
«iempre tienen las condiciones higiénicas deseables; que respecto a 
todos o casi todos los artículos no habrá dificultad para vender en 
ocho horas lo que en la actualidad se vende en diez; que el público se 
adaptará fácilmente al nuevo horario, como se adaptó al impuesto por 
la aplicación de la Ley de Jornada mercantil; que de ello se ha hecho 
ya la experiencia con resultado favorable, pues la jornada de ocho 
horas se ha implantado sin dificultad alguna en La Coruña, San Se- 
bastián y^otras poblaciones; que aun en el supuesto de que en algu- 
nas clases de comercio rija la jornada de ocho horas para el personal 
.y se siga abriendo y cerrando como actualmente, no sería preciso te- 
ner un segundo equipo de dependencia, sino combinar en forma ade- 
cuada los horarios de los dependientes, según ya se hace en algún 
genero do establecimientos sujetos a la Ley de 4 de julio de Í918; que 
siendo así, no hay para qué hablar de aumento de gastos ni de enca- 
recimiento de precios, como no sea por el afán de aprovechar todas 
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las ocai^iones y coyunturas para acrecer el lucro, pues aun en el caso»' 
de haber de aumentar algún dependiente en los establecimientos d& 
mucho tráfico, el importe de los sueldos aumentados, partido por la- 
suma enorme de las mercaderías despachadas, no dará cociente de va- 
lor apreciable; que no hay razón para hacer de los dependientes d& 
comercio una excepción entre loa trabajadores españoles, ni para ne- 
gar a los de España la mejora que hace ya tiempo disfrutan los del 
Extranjero, sin perjui<iio para nadie, y, finalmente, que la excesiva 
jornada actual es un obstáculo* para que los jóvenes atiendan debida- 
mente a su propio perfeccionamiento, y los mayores a la educación de- 
sús hijos. 

Entre las Juntas de capitales de provincia, acceden a la excepción 
pedida las de Albacete, Badajoz, Teruel, Lugo, Oviedo, Oáceiresy Ma- 
drid, esta última por ocho votos contra seis. En Soria hubo empate^ 
según se desprende de un escrito de los dependientes, pero ei informa 
de la Junta no ha llegado al Instituto. 

Tomaron acuerdo negativo, o. no incluyeron en la lista de excepcio- 
nes, las Juntas de Barcelona, Valencia, Málaga, Granada, Valladolid,. 
Avila, Logroño, Huelva, Santander,, Palma, Toledo, Cádiz, Pamplo- 
na, San Sebastián, Orense, Salamanca y Córdoba. Deniegan también, 
pero proponiendo que se deje libertad para pactar sobre horas extra- 
ordinarias, las Juntas de Sevilla, Segovia y Cuenca. El informe de- 
Lérida es igualmente de sentido negativo, aunque sin propuesta ca- 
tegórica. Hacen solamente alguna concesión parcial o condicionada 
las Juntas de Zaragoza, Zaiñora, Murcia y Huelva. 

Entre las Juntas que no son de capitales de provincia y propone» 
la excepción figuran las de Talavera de la Reina, Mora, Yébenes, Na- 
vamorcuende y Los Navalmorales, en la provincia de Toledo; Fitero y 
Tafalla, en la de Navarra; San Fernando y La Línea de la Concep- 
ción, en la de Cádiz, y las de Calatayud (Zaragoza), Cabra (Córdoba), 
Andújar (Jaén), Vera (Almería), Ayamonte (Huelva), Tarancón 
(Cuenca), Torrelavega (Santander), Noya (Coruña), Ben avente (Za- 
mora), Arévalo (Avila), Ayna (Albacete), Tomelloso (Ciudad Real), y 
algunas otras. En Cartagena se decidió el empate por el voto de cali- 
dad del Presidente. En La Unión se alega la conformidad de la de- 
pendencia. 

La Junta de Ocaña informa favorablemente la solicitud de varios^ 
comerciantes, encaminada a establecer jornadas de ocho, diez y doca 
horas, según los meses, lo cual sí que supondría una infracción real y 
efectiva de la Ley de 4 de julio de 1918. Más lejos va todavía el co- 
merciante de San Femando que se ha dirigido al Bíinisterio de la Go- 
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9)erBiieii6B-' pidiendo abiertameoiíe/qaA so deje en Bimpenso la Ley reí •>> • 
rida^ y,qiie'lafl dooe horas consecutl^aB de descanso se reduacaa a*- 
eclio* No deja de ser/cavioso que se 'repiftaa estos casos entre quienes • 
fundan 6a« argumento, principal contoaila reduacióa de la jornada' en 
una supuesta oontr adjccián:Con;laXey« 

Un gran núipero de las Juntaa que «onceden la excepción, y no^ 
son de. capital de provincia, lo hacen por iniciativa propia y sin que- 
precediera .solicitud de los comercian tes. «Otaras -muchas fundamentan 
.su acuerdo en circunstancias puramente locales, y algunas se refie- 
ren tan^sólo a épooas o dias determinado»,' tales como temporadas 
veraniegas, fiestas de Semana Santa, dias de feria, mercados, etc« 

Per: el contrario, deniegan la excepción las Juntas de £1 Ferrol y 
Ortigueira^enia provincia de La Coruña; Alcoy y Denia, en la de Ali- 
cante, y las de Gijón (Oviedo)^ Cañedo -(Santander), Béjar (Sálaman- 
ca), Medina del Ce^po (Valladolid), Sahagún (León), Alcalá de He- 
nares (Madrid), Reus (Tarragona)^ Tarraaa (Barcelona), que reduce la- 
'Cuestión a la semana de cuarenta y ocho horas; Algecifas (Cádiz) y 
Ceuta, en donde votó en contra de la excepción la mayoría de lospa^ 
tronos presentes; 

Entre las Juntas que no se pronuncian categóricamente son de ci* 
tar las de Jerez de la Frontera y Puerto de Santa María (Cádiz), On- 
teniente, Jumilla, Montero, Pueblonuevo del Terrible y Peñaranda 
de Bracamonte. La, Junta de Puerto Real deniega en el fondo la ex- 
cepción, pero propone que se deje a patronos y dependientes en liber- 
tad de pactar. 

Es bien clara la tendencia de la mayoría de las Juntas a no excep- 
tuar, y tanto máiS de'cidlda, en general, cuanto mayor es la importan- 
cia comercial de la población. 

Si pasamos a considerar ahora las propuestas que no se refieren a 
la dependencia mercantil en general, sino a determinados gremios» 
«ligue observándose la misma tendencia. Únicamente aparecen un tan- 
to equilibradas las propuestas con relación al gremio de comestibles, 
que es, entre todos, el más favorecido por las Juntas. Así, por ejem- 
plo, las de Zaragoza, Pueblonuevo del Terrible, Navalcarnero, Ovie- 
-do, Pinos Puente, San Vicente deis Horts y Ejea de los Caballeros con- 
•ceden la excepción, por mayoría casi siempre, y en algunos casos sin 
•que conste que se haya pedido, como ocurre en Pinos Puente y San 
Vicente deis Horts. En cambio, Alicante, Cádiz, Palencia, Pamplona, 
La Carolina (Jaén), Vigo y otras deniegan. 

Resulta de todo lo expuesto que no hay dificultad alguna en orga- 
nizar el trabajo del personal mercantil dentro, del raimen normal de 
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la jornada de ocho .horas, ni se h^ p^p^yadq que haya, en, general, ver-t 
dadera necesidad de esjtablecQr U|[^ r^gime;^ de excepción, para el me- 
jor servj cío, sino que, únicamente se han. alqgado motivos de ord^U, 
económico j de mayor ventaba para los patronos, ios cuales motivos, 
no pueden ser causa suficiente de excepción. Se han alegado también 
en algunas poblaciones motivos y circunstancias puramente locales o 
de temporada, que merecen mayor consideración, pero que pueden 
salvarse perfectamente>,sin llegi^r a la excepcjión propiamente dicha, 
mediante pacto entre patronos y dependientes. 

En consecuencia, debe deiclar^rse . que no. procede exceptuar a la 
dependencia mercantil en general del régimen de la jornada máxim^. 
legal de ocho hori^s,, y que para hacer frente, a las necesidades que .en 
determinadas épocas y poblaciones puedan tener algunos gre^mios, s^, 
a\itoi[icen los pactos hechos, ^entre patronos y dependientes de cada,, 
uno de ellos, tomando por bas.e las .ocho horas diarias o las cuarenta y 
ocho semanales, según los casos, y pagando como extraordinarias to* 
das las que excedan de la jornada normal, sin rebasar nunca el máxi- 
mo de las que cabe permi[4.ir con arreglo a la Ley de 4 de julio de 
1918, que, en cqntra do lo alegado por algunos, no se ha derogado ni , 
podido derogar, y que, por lo tanto, es forzoso respetar y cumplir en. 
todas sus partes. 



2) Tenedores de libros y dependientes , de escritorio. 

Entre las que tratan este asunto por separado de lo que respecta ,. 
a la dependencia mercantil en general, únicamente aparece conce- 
diendo la excepción pedida la Junta de Ar óvalo (Avila). Deniegan, 
por el contrario, las de Valencia, Málaga, Granada,. Avila, Burgos y 
Santander. Las de Tortos^ y Ceuta, que denegaron por mayoría par^ 
la dependencia mercantil en general, lo hacen por unanimidad al tra- 
tarse del personal de escritorio. Las de Valencia y Burgos informan 
favorablemente la petición de los.. empleados en el sentido de que la 
jornada se reduzca a seis horas. Sin prqpuesta concreta respecto a este 
punto, hablan también de que la jornada sea de «ocho horas o menos» 
las Juntas de Avila y Ceuta, 

Vista la casi unanimidad de las Juntas, considerando que no se ha 
alegado motivo alguno Si^fícientp para la excepción, y considerando 
que en los escritorios es cada vez más frecuente el empleo de perso- 
nal femenino, cuyo trabajo no debe recargarse sino en casos de muy . 
urgente y señalada necesidad, se declara que no ha lugar^ la excepr, 
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ción pedida, dejando la posible reducción de la jornada máxima legal a 
los pactos que puedan hacerse entre patronos y dependientes, así como ' 
]o relativo al trabajo en horas extraordinarias para los casos de nece- 
sidbd justificada, según lo previsto en las normas generales de apli- 
cación. 



3) Auxiliares de farmacia. 



/ 



Emiten dictamen favorable a la excepción las Juntas de Tarrago- 
na, Lugo, Pamplona, Badajoz, Zamora, Teruel, Falencia, Almería, 
Cáceres, Lérida, Oviedo, Logroño y Murcia, esta última condiciona- 
damente; y entre las Juntas que no son de capital de píorincia, las de' 
Ejea de los Caballeros (Zaragoza), Alhama de Murcia, La Linea de la 
Concepción y Jerez de la Frontera (Cádiz). 

Deniegan las de Santander, Granada, Toledo, Alicante, Cuenca/ 
Orense, Palma, Cádiz, Zaragoza, Gijón y El Ferrol. Las de San Se- 
bastián y Sevilla deniegan, pero proponen fa libertad de pactos sobre 
horas extraordib arias. La de Palma se refiere al cómputo semanal de 
la jornada. La de Logroño propone la excepción para ios auxiliares 
del farmacéutico y deniega para los anejos^ la farmacia. 

Hay varios escritos de Colegios de farmacéuticos, de Asociaciones 
de dependientes, y de algunos de, éstos que, separadamente, han acu- 
J dido en defensa de sus aspiraciones. 

£n pro de la excepción suele alegarse, como en El Ferrol, «que la 
enfermedad no admite reglamentación, ni el enfermo conoce más ley 
que su necesidad de auxilios que reclama a toda hora, y no de cual- 
quier farmacéutico, sino del suyo, del que le inspira mayor confianza; 
y limitarle las horas no es justo, ni lo es el que el farmacéutico se vea 
privado de sus auxiliares para responder a las exigencias del público, 
y su posición económica, precaria generalmente, no le permite aumen- 
tar el número de aquéllos». 

* El Colegio de Tarragona alega que el trabajo de los auxiliares de 
farmacia es intermitente y no mecánico y manual, sino más bien cien- 
tífico e intelectual; y añade que muchos de los dependientes son estu- 
diantes que eñ la farmacia hacen prácticas, y durante el día asisten a 
clases o Academias. Esta misma consideración consigna la Junta de 
Lérida, que también es de las que emiten informe favorable. 

En algunas localidades se argumenta asimismo sobre las necesi-' ' 
dades imperiosas en tiempo de epidemia, y también sobre la imposi- 
bilidad de turnar en el despacho de una receta. 
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Por el contrario, los dependientes piden qae se les aplique La jor- 
nada de ocho horas, fundándose en que su trabajo, por BéfÜtelicado y 
por las graves consecuencias que puede tener cualquier error, exige 
un esfuerzo de atención verdaderamente extraordinario; y que la jor- 
nada de diez horas es excesiva, como lo prueba el hecho de que la 
mayor parte de los errores cometidos (y afortunadamente advertidos 
a tiempo y reparados casi todos) ^curren al término de la jornada. 
Por otra parte, la necesidad de asistir a clases y de hacer estudios de 
alguna dificultad, más bien serla motivo para disminuir la jornada 
que no para aumentarla, como parecen pretender algunos farmacéu- 
ticos. 

Varios dependientes formulan también quejas y aspiraciones aje- 
nas al asunto que actualmente se tiene en estudio y que no hay por 
qué consignar w' 

Examinando atentamente la información reunida, se observa que, 
si bien puede haber motivos suficientes para prolongar algunos días 
la jornada, por aglomeración de recetas o por ser larga y delicada la 
preparación de algún medicamento, no se ha probado, en cambio, la 
necesidad de que esa mayor jornada haya de ser permanente, sino 
que más bien parece responder la petición al deseo de un mayor des- 
canso del farmacéutico en las poblaciones de poca importancia, o ala 
ventaja económica que resultaría en las capitales de tener un reducido 
número de auxiliares mediante el aumento de la jornada de cada uno. 

En consecuencia, debe declararse que no ha lugar a exceptuar del 
régimen de jornada máxima legal de ocho horas a los auxiliares de 
farmacia, a no ser, tal vez, a los que, por su cualidad de internos y 
por tener medios de descanso y disfrutar de otras ventajas dentro del 
establecimiento en que prestan su servicio, no les resulta éste tan 
pesado; admitiéndose, no obstante, que, para mejor combinar el ser- 
vicio en los diferentes casos particulares que en la práctica se puedan 
presentar, se establezcan pactos, para los auxiliares externos, sobre 
la base de las cuarenta y ocho horas semanales y pago como extra- 
ordinarias de las que excedan de ese número, sin rebasar el total de 
horas admisible dentro de las normas de la Ley de 4 de julio de 1918, 
y dejando 'a salvo lo previsto para los casos en que pudiera haber per- 
juicio inminente debidamente apreciado con arreglo a la misma Ley 
y art. 87 de su Reglamento. 



12 



Acuerdos del Instituto y disposiciones dictadas 

en su consecuencia. 
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El íaforme que precede fué estudiado por el Consejo de 
Dirección del Instituto en las sesiones celebradas en los días 
22, 27 y 30 de diciembre de 1919, y 3, 6, 7, 9, 12 y 13 de 
enero de 1920. 

Como resultado de sus deliberaciones, el Consejo acordó 
proponer al Gobierno de S. M. las normas generales de apli- 
cación de la jornada máxima de ocho horas que, literalmen- 
te reproducidas, constituyen la parte dispositiva de la Real 
orden del Ministerio de la Gobernación, fecha 15 de enero de 
1920 (Gaceta del 16, páginas 168 a 170), e inserta a conti- 
nuación; y en cumplimiento de la misión encomendada al Ins- 
tituto por los Reales decretos de 3 de abril y de 21 de agosto 
de 1919, el Consejo resolvió en definitiva sobre las propues- 
tas de excepción, concediendo las que, en los mismos térmi- 
nos en que fueron acordadas, figuran en otra Real orden, 
también del 15 de enero (Gaceta del 16, páginas 170 a 172), 
y reproducida asimismo a continuación de la anterior. 

El Consejo de Dirección acordó también que fuera publi- 
cado íntegro el informe de la Sección que, con las disposiciones 
relativas al régimen de jornada y la moción sobre el buen em- 
pleo de las horas jibres, presentada por la misma Sección y 
aprobada por el Instituto, forma el presente volumen. 



\ 



MINISTERIO DE LA GOBERNICIÓN 



Real orden estableciendo las normas generales de aplicación 

de la jomada máxima de ocho hor.as. 

limo. Sr. : Visto el informe que remite a este Ministerio el 
Instituto de Reformas Sociales sobre las normas generales que de- 
ben observarse para la aplicación de la jornada máxima de ocho 
horas, establecida por el Real decreto de 3 de abril de 1919, y de 
conformidad con aquel dictamen, 

S. M. el Rey (q. D. g.) se ha servido disponer lo siguiente: 
Artículo 1.° A partir de la publicación en la Gaceta de la pre- 
sente disposición, la duración máxima de la jornada legal para 
los obreros, dependientes y agentes de las industrias, oficios y tra- 
bajos asalariados de todas clases, hechos bajo la dependencia o 
inspección ajenas, será de ocho horas diarias, salvo para los ser- 
vicios domésticos y las demás excepciones que el Instituto de Re- 
formas Sociales acuerde por causa justificada. En tal caso, el Ins- 
tituto determinará si la excepción es total o parcial, temporal o 
permanente, y fijará el límite de la jornada .en los trabajos ex- 
ceptuados. 

Se exceptúan de esta disposición los Directores, Gerentes y 
otros altos funcionarios de las Empresas que, por la índole de sus 
tareas, no pueden estar sujetos a una estricta limitación de horas 
de trabajo. 

Se autorizará el cómputo semanal de la jornada, a razón de 
cuarenta y ocho horas por semana de seis días hábiles, en los ca- 
sos en que la naturaleza del trabajo no permita una distribución 
uniforme del horario, o haya acuerdo especial por conveniencia 
mutua de patronos y obreros. 
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Art. 2.^ Lo dispuesto ea el artículo anterior, así en lo rela- 
tivo a las horas de trabajo como a las excepciones, se entenderá 
siempre sin perjuicio de cualquier otro régimen de jornada más 
favorable para los trabajadores, que haya establecido o pueda es- 
tablecerse por disposición oficial o mediante convenio entre obre- 
ros y patronos. 

Art. 3.** La reducción de la jornada no podrá ser causa de- 
terminante de fina disminución correlativa de los salarios y re- . 
muneraciones. 

Exceptúase únicamente el caso en que éstos hayan tenido au- 
mento en los dos años últimos y conste de un modo fehaciente 
que el aumento se hizo como compensación al mayor número de 
horas de trabajo. ' 

Art. 4.** .Los obreros de cada establecimiento podrán pactar 
con su patrono, para atender a casos de urgente necesidad, el 
trabajo en horas extraordinarias, siempre que no pasen de cin- 
cuenta en un mes, ni de ciento veinte en el año. 

Cuando el pacto no afecte a un solo establecimiento, sino a 
varios, alcanzando a todos los similares de la localidad o de la 
zona respectiva, esté suscrito por las Asociaciones patronales y 
obreras debidamente organizadas, y se Junde en la falta de per- 
sonal disponible, o en alguna especial necesidad, no controverti- 
da, que afecte a toda la industria o profesión, el número anual 
de horas extraordinarias podrá aumentarse, sin rebasar el máxir 
mo total de doscientas cuarenta. 

De todos los pactos relativos al régimen de la jornada se re- 
mitirá copia al Inspector del Trabajo, el cual los transmitirá* al 
Instituto de Reformas Sociales. 

Art. 5.° La iniciativa del trabajo en horas extraordinarias co- 
i:responde al patrono, y la libre aceptación o denegación, al 
obrero. 

Art. 6.° Las horas extraordinarias se pagarán aparte, con el 
recargo que se convenga, y que no será menor del 20 por 100. 

Para las horas' que excedan de las diez primeras diarias, las 
del trabajo extraordinario nocturno y las devengadas en domingo, 
el recargo no podrá ser inferior al 40 por 100. 

Las horas extraordinarias correspondientes al personal feme- 
nino se pagarán en todo caso con un recargo del 50 por 100, 
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cuando menos^ sin que la jornada total pueda exceder de diess' 
horas. 

Art- 7.® El trabajo extraordinario hecho para prevenir gran- 
des males inminentes o remediar accidentes sufridos se reniune* 
rara como corresponda, pero el número de horas invertidas ao en- 
trará en el cómputo de las extraordinarias. 

Art. 8.^ Queda prohibido el trabajo en horas extraordinarias a 
los menores de diez y seis aüos. 

Art. 9,** Cuando patronos y obreros convengan vacar en las 
llamadas fiestas tradicionales o en algunas de ellas, podrán recu- 
perarse las horas correspondientes, repartiéndolas entre los demás 
días de las semanas siguientes que sean precisos, y hasta algunos 
de la semana anterior, cuando haya dos fiestas próximas. Estas 
horas de recuperación se pagarán a prorrata del jornal ordinario. 

Art. 10. Mediante acuerdo, podrán recuperarse también en la 
misma forma las horas perdidas por causa de fuerza mayor, esta- 
do del mar, accidentes atmosíéricos, interrupción de la fuerza mo- 
triz o falta de primera materia, no imputables al patrono. 

Art. 11. Cualesquiera que sean los motivos determinantes de 
la pérdida de horas de trabajo, el total de las recuperadas en la 
forma indicada en los dos artículos anteriores y pagaderas a pro- 
rrata del jornal ordinario, no podrá exceder de una por día. 

Siempre que se trabaje más de cincuenta y cuatro horas en la 
semana, el exceso se computará como horas extraordinarias, 

Art, 12. No alcanzarán los beneficios de la excepción a quie- 
nes la hayan pedido después de tener implantada en sus estable - 
cimientos la jornada de ocho horas, a no ser que lo hayan consig- 
nado así expresamente en la petición y hayan demostrado, con da- 
tos de la experiencia, la imposibilidad práctica de seguir en el 
mismo régimen. 

Art. 13. Será nula toda excepción que en materia de jornada 
de trabajo se obtenga mediante alegaciones inexactas, sin perjui- 
cio de las demás sanciones a que haya lugar, si hubiere habido 
dolo. 

Art. 14. A todas las infracciones relativas al régimen de jor- 
nada se aplicarán las sanciones y procedimientos establecidos en 
la Real orden de 9 de diciembre de 1919 (Gaceta del 10). 

Art. 15. Mientras no estén constituidos los Consejos parita- 
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rios, en todas las cuestiones relativas al régimen de jornada in- 
tervendrán las Juntas locales de Reformas Sociales, que informa- 
rán, oyendo necesariamente a las representaciones de patronos y 
obreros de la industria o profesión, y consignando en el acta el 
nombre de los informantes y un resumen detallado de sus alega- 
ciones. En las localidades donde haya Inspector del Trabajo será 
también oído. El acta, con toda la información escrita reunida, se 
remitirá al Instituto de Reformas Sociales, el cual resolverá cuan- 
do el punto discutido caiga dentro de sus facultades, o propondrá 
al Gobierno, en otro caso, la solución que estime procedente. 

Si no hubiere Junta en la localidad, las alegaciones se dirigi- 
rán al Inspector del Trabajo, quien informará directamente al Ins- 
tituto. 

Art. 16. Las entidades, así patronales como obreras, que ha- 
yan deducido de la experiencia la necesidad de introducir alguna 
modificación parcial en el régimen de jornada o en el cuadro de 
excepciones, podrán dirigir sus peticiones a los Consejos parita- 
rios o a los organismos que los sustituyan, durante la primera 
quincena del mes de enero de 1921. 

Las peticiones serán necesariamente escritas,' y habrán de con- 
tener los siguientes extremos: 

1.° Régimen de jornada y salario que haya habido durante el 
año 1919; 

2.^ Forma en que se haya aplicado el nuevo régimen y resul- 
tados obtenidos, y 

3.^ Solución que se propone para lo sucesivo. 
Podrán agregarse cuantos datos y razonamientos se juzguen 
pertinentes; pero los Consejos paritarios, o las Juntas locales en 
su caso, rechazarán de plano cuantas solicitudes dejen de expre- 
sar concretamente alguno de los extremos enumerados. 

Admitida a estudio una petición, se le dará publicidad y se re 
querirá el informe de los obreros, si la demanda fuere patronal, o 
el de los patronos,, si fuere obrera, para acordar en sesión el dic- 
tamen correspondiente a cada caso, y que versará sobre la exacti- 
tud de las alegaciones de hecho y sobre la procedencia de admitir 
la innovación. Los dictámenes, separados y con toda la documen- 
tación original aneja, se remitirán al Instituto de Reformas Socia- 
les antes del 1.° de abril del expresado año, recogiendo en todo caso 
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recibo, para que siempre se pueda probar la fecha de la remisión. 
El Instituto de Reformas Sociales, en vista de todos los dictá- 
menes y de la forma de aplicarse la jornada en los diferentes paí- 
ses cuya economía nacional está más ligada con la nuestra^ resol« 
verá en definitiva sobre las excepciones e inclusiones, y propon- 
drá al Gobierno las normas generales que convenga adoptar. 



DISPOSICIÓN TBANSITOEIA 

/ 

- Las fábricas y talleres de funcionamiento continuo que atora 
marchan con dos tumos de doce horas, y que en lo sucesivo han 
de marchar con tres turnos de a ocho, podrán, por lo que se re- 
fiere al personal especializado, seguir transitoriamente en la mis- 
ma forma que hasta ahora el tiempo que sea estrictamente preci- 
so para reclutar el tercer turno, y siempre qué se reparta entre 
los dos turnos actuales el importe del jornal del tercero, en com- 
pensación al mayor número de horas de trabajo. 

El período transitorio no se extenderá a más del término de la 
temporada en las industrias de esta condición, ni más, allá del 31 
de diciembre de 1920 en el caso más extremo. 



ABTICÜLO ADICIONAL 

La presente disposición se insertará en la Garceta de Madrid y 
en los Boletines oficiales de las provincias. 

Lo que de Real orden comunico a V. L a los fines oportunos. 
Dios guarde a V. I. muchos años. Madrid 15 de enero de 1920.— 
lernández Prida. — Sr. Subsecretario de este Ministerio.— ¡^ G^ace- 
ía de 16 de enero de 1920.) 
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Real orden estableciendo las excepciones de la jomada máxima 

de ocho horas* 



limo. Sr,: En cumplimiento de lo preceptuado en el art. 3.® 
del Real decreto de 3 de abril de 1919, el Instituto ^e Reformas 
Sociales, después de practicar la información que aquél le enco- 
mendó, ha acordado, según comunica a este Ministerio, las si- 
guientes excepciones de la jornada máxima de ocho horas estable- 
cida por dicho decreto: 

Artículo 1.® Se declaran exceptuados del régimen déla jor- 
nada legal de ocho horas: 

1.* El trabajo de las personas empleadas en el servicio do- 
méstico. 

2.° El de los Directores, Gerentes y altos funcionarios de las 
Empresas que por la índole de sus tareas no pueden estar sujetos 
a una estricta limitación de la jornada. 

3.^ El de los porteros de casas particulares y el de todos los 
que presten idéntico servicio que ellos y tengan habitación en el 
mismo edificio encomendado a su vigilancia. 

4.** El de los guardas rurales y el de todos los que se encuen- 
tran en igual caso, al cuidado de una zona limitada, con casa- 
habitación dentro de ella y sin que se les exija una vigilancia 
constante. 

5.^ Los servicios de guardería oéasionales y de corta duración, 
como los relativos a cosechas a punto de ser recogidas, y casos 
análogos. 

6.° El trabajo de los operarios cuya acción pone en marcha o 
cierra el de los demás, siempre que por la desemejanza de su la- 
bor no haya posibilidad de que el servicio se haga turnando con 
otros operarios dentro de las cuarenta y ocho horas semanales. 
La diferencia de jornada será la estrictamente precisa, y en cada 
caso concreto la excepción será declarada por el Consejo parita- 
rio, o, en su defecto, por la Junta local, dando cuenta al Institu- 
to de Reformas Sociales. 
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7.^ El trabajo de las minas a gran altitud en las que no pue- 
de trabajarse más de seis meses en el año, respecto a las cuales 
habrá de estarse a lo que dispone la Ley de 27 de diciembre de 
19J.0 y el Reglamento de 29 de febrero de 1912. 

8.** El trabajo de los pastores, vaqueros y, en general, de los 
obreros dedicados de modo permanente a la custodia de ganados. 
Los pastores que sacan al campo el ganado estabulado en las po- 
blaciones y que hayan cumplido ya una jornada superior a la de 
ocho horas, no estarán obligados a otras faenas adicionales des- 
pués de haber hecho la entrega del ganado a su regreso. 

9.® El servicio de camareros de hoteles y fondas, que por es- 
tar alojados en el mismo establecimiento y atender al cuidado de 
las habitaciones y asistencia personal de los huéspedes, partici- 
pan del carácter de servidores domésticos. Estos obreros tendrán 
derecho al descanso diario nocturno de ocho horas como mínimo 
y al descanso semanal en los días que a cada uno corresponda; y 
en los días festivos en que haya de trabajarse, disfrutarán asi- 
mismo del tiempo necesario para el cumplimiento de sus deberes 
religiosos. 

10. El servicio de los auxiliares internos de Farmacia. 

Art. 2.® En las fábricas de la industria textil que utilicen nor- 
malmente energía mecánica producida por un motor exclusiva- 
mente hidráulico o eléctrico, siempre que éste sea puesto en fun- 
ción por la iacción del agua, podrá aumentarse la duración ordi- 
naria de la jornada en las condfciones siguientes: 

1.* Renuncia a la recuperación de horas perdidas por causa 
de sequía o riada. 

2.* Que las horas aumentadas, en este concepto no excedan de 
setenta al año. 

3.* Que se paguen separadamente estas horas^ adicionadas, a 
prorrata del jornal ordinario. 

4'.* Que las horas aumentadas en este concepto nó sean más 
de tres a la semana, y que, unidas a\las recuperadas por otros 
motivos, no sumen más de seis en la semana también. 

Art. 3.° Los acarreos fijos y constantes que por razón de la 
distancia que se haya de recorrer no puedan realizarse dentro de 
las ocho horas, se considerarán exceptuados de la jornada máxi- 
ma legal; 
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Para todos los demás acarreos y transpottes análogos podrá es- 
tablecerse el cómputo semanal, sobre la base de las cuarenta y 
ocho horas, y pago, como extraordinarias, de las que excedan de 
este número. En los casos en que las ampliaciones de jornada sean 
frecuentemente debidas a retrasos y esperas, podrá convenirse en- 
tre patronos y obreros que las primeras seis horas de aumento en 
la semana se paguen a prorrateo y sin recargo. 

Art. 4.® Con relación a la agricultura se conceden las siguien- 
tes excepciones condicionadas : 

1.** Mozos de labranza internos y ajustados por año, en nú- 
mero no superior al de los que en cada explotación venga ha- 
biendo, según uso y costumbre y con arreglo a la extensión de 
las fincas y condiciones de la labor. Los mozos de la labranza ten- 
drán derecho a un descanso diario nocturno de ocho horas no in- 
terrumpidas, y de nueve, en total, cuando hayan de levantarse 
para atender a algún quehacer imprescindible. Después de las 
épocas de un trabajo particularmente intenso, se les dará como 
mínimo un día entero de descanso por cada seis que hayan durado 
aquéllas, descanso que será independiente del que corresponda 
por domingos y fiestas. 

2/ Obreros eventjaales ajustados por corto plazo y exclusiva- 
mente para las faenas de recolección o de lucha contra las plagas 
del campo. 

3.^ Acarreo de los productos del campo en el tiempo de su res- 
pectiva recolección. 

4.** Faenas de sementera y de recolección,, allí donde la Junta 
local, oyendo a los jornaleros agrícolas, acuerde elevar para ellas 
la jornada normal hasta un máximo de diez horas. 

Para todos los obreros comprendidos en este artículo, las horas 
de exceso sobre la jornada normal en cada época y lugar se consi- 
derarán como extraordinarias y se pagarán como tales. 

Para que la jornada pueda llegar ocasionalmente a las doce ho- 
ras, se necesitará que obreros y patronos estén conformes en la di- 
ficultad de reducirla mediante el empleo de mayor número de 
brazos. 

En los días festivos en que haya de trabajarse, la jornada se 
establecerá en forma tal que permita el cumplimiento de los de- 
beres religiosos de cada uno. 
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Art. 5.® Eu los trabajos de horticultura se aplicará normal- 
mente la jornada máxima legal de ocho horas, exceptuándose las 
labores que se realicen durante los tres meses de mayor actividad 
en cada zoüa, en los cuales podrá trabajarse las horas extraordi- 
narias que sean de necesidad, mediante acuerdo entre obreros y 
patronos, y pagándolas con el recargo progresivo correspondiente. 

Art. 6.® Se exceptúan de la jornada máxima de ocho horas las 
operaciones primeras de la vinificación y producción de la sidra, 
en el período que sigue inmediatamente a la recolección. 

Art. 7.° Las Juntas locales de Reformas Sociales, ínterin los 
Consejos paritarios se constituyen, podrán autorizar la ampliación 
de la jornada de los obreros herradores hasta un máximo de diez 
horas, en las poblaciones rurales y épocas de sementera y recolec- 
ción, siempre que estas faenas agrícolas estén al mismo tiempo ex- 
ceptuadas en la localidad. 

Art. 8.® En los trabajos de forja y fundición y construcción 
y reparación de máquinas y material ferroviario, para las opera- 
ciones que por su naturaleza requieren ser continuadas hasta su 
término o hasta una fase definida, se podrá pactar entre obreros 
y patronos sobre la base de las cuarenta y ocho horas semanales 
y pago como extraordinarias de las que excedan de ese número y 
sin rebasar el total de sesenta. 

Art. 9.° Se autorizan los pactos que libremente se hagan so- 
bre la base de las cuarenta y ocho horas semanales y pago según 
se convenga de las que excedan de este número, respecto al ser- 
vicio de: 

Porteros no exceptuados; 
Ordenanzas y similares; 

Guardas y vigilantes de todas clases, en los casos en que el ser- 
vicio ha de ser constante durante más de ocho horas, sin compren- 
der tantas que se puedan establecer dos turnos diarios, o durante 
más de diez y seis, sin bastar para tres turnos, y también en los 
casos en que, al relevarse, han de estar a la vez de servicio duran- 
te algún tiempo el turno entrante y el saliente; 

Enfermeros y sirvientes de Hospitales, Asilos y Manicomios 
públicos, sin que los hombres puedan rebasar, salvo casos de gra- 
ve y urgente necesidad, el máximo de setenta y dos horas sema- 
nales, ni las mujeres el de sesenta; 
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Conductores de coches, automóviles, carros de plaza y carrua- 
jes de alquiler en general, respecto a los cuales podrá convenirse 
libremente el aumento que corresponda por las horas de exceso 
sobre las cuarenta y ocho semanales, y sin poder rebasar el máxi*- 
mo de setenta y dos. 

Art. 10. Se autoriza a los peluqueros, barberos, camareros de 
cafó, restaurantes y similares, limpiabotas y dependientes mer- 
cantiles en general, sin incluir los tenedores de libros ni los em- 
pleados de escritorio, para que puedan pactar con los patronos y, 
dentro de lo establecido en el párrafo 2.® del art. 4.° de las nor- 
mas generales de aplicación de la jornada, el trabajo en horas 
extraordinarias, hasta el máximo que permite la Ley de 4 de ju- 
lio de 1918. 

Art. 11. Los operarios varones mayores de diez y ocho afiqs 
empleados en los tejares podrán pactar con sus patronos el au- 
mento de jornada con un máximo de sesenta y seis horas sema- 
nales, al cual no podrá llegarse en más de ocho semanas y pagan- 
do como extraordinarias las horas que excedan de cuarenta y 
ocho. 

Art. 12. Para los oficios auxiliares de la industria principal y 
el trabajo de los obreros empleados en los molinos maquileros se 
concede a los pactos entre patronos y obreros de cada estableci- 
miento, respecto al trabajo en horas extraordinarias, la misma 
amplitud que a los pactos colectivos que alcanzan a todo el gre- 
mio de una localidad, según lo establecido en el art. 4.® de las 
normas generales de aplicación. 

Art. 13. Se declaran exceptuados transitoriamente los si- 
guientes trabajos: 

a) Hasta 1.® de abril de 1920, los servicios propiamente muni- 
cipales de los Ayuntamientos que pidieron oportunamente la ex- 
cepción, y no tengan en sus presupuestos amplitud ni elasticidad 
suficientes para implantar desde luego la jornada de ocho horas, 
pero a condición de reorganizar inmediatamente los servicios para 
aminorar las jornadas que ahora tienen algunos dependientes; 

b) Hasta fin de 1920, para los Economatos de algunas Com- 
pañías mineras, que declaran necesitar la ampliación de locales a 
fin de poder implantar la nueva jornada, pero sin rebasar el má- 
ximo que permite la Ley de 4 de julio de 1918; 



c) Hasta 1.® de inay¿ de 1920, para la fundición de ciac de la 
Real Compafiia Asturíana, a fía de que en este tiempo se propon- 
ga el nuevo régimen de trabajo, y a condición de que se mejoro 
desde luego el actual; 

dj Hasta 1.^ de abril de 1921, los trabajos del exterior de las 
minas, directamente ligados con la capacidad de las instalaciones, 
y que por ello no puedan activarse empleando mayor número de 
obreros, pudiéndose aumentar la jomada, mediai](te pacto, hasta 
trn máximo de nueve boras diarias, pagando el tiempo de exceso 
en concepto de trabajo extraordinario; 

é) Hasta 1.^ de abril de 1921, para las fábricas de conservas y 
similares que necesiten ampliar sus instalaciones para implantar 
lá nueva jomada, entendiéndose la excepción en el sentido de que 
pueda concertarse entre obreros y patronos el trabajo en horas 
extraordinarias, sin más limitación, en cuanto al número total 
de las' permitidas en el año, que la resultante de la condición de 
que la jornada femenina no podrá rebasar el máximo de diez ho- 
ras diarias, ni la de los hombres la de doce, y sólo en casos de se- 
ñalada necesidad. Ha de entenderse también que al aumento de 
la jornada durante períodos que sumen más de la mitad de la tem- 
porada podrá llegarse únicamente cuando no quepa aumentar el 
número de obreros; 

/) Durante seis meses, a lo más, del año 1920, en las fábricas 
de envases metálicos que trabajen exclusivamente para las de 
conservas, pudiendo pactar con los obreros el aumento de una o 
dos horas extraordinarias por día; 

g) Durante el año 1920 y en el sentido de poder trabajar cada 
día hasta dos horas extraordinarias, pagadas como tales, en las fa- 
bricaciones cuyos hornos o medios fundamentales de trabajo estén 
calculados para una producción determinada, siempre que no 
haya posibilidad de compensar la reducción de la jornada con el 
aumento del número de obreros; 

h) Hasta 1.** de abril de 1921, las industrias del papel de bar- 
ba y del papel de fumar, autorizándose los conciertos que los obre- 
ros pacten con los patronos para la prórroga de la jornada, sin que 
ésta pueda exceder de diez horas, y pagando aparte, según se con- 
venga, las que excedan de cuarenta y ocho semanales. 

Art. 14. En sitios bien visibles de los lugares de trabajo debe- 
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rán ]iallár$e expuestos constantemente carteles donde se indique 
las horas en que comienza y termina el trabaja, así como las que 
correspondan, a cada uno de loa turnos» en el cqso de que los hu-« 
biere. 

Los carteles deberán también indicar las horas de descanso 
que» sin formar parte de la jornada, se hallen intercaladas entre 
las que se destinen al trabajo. 

En. vista de lo que precede, 

S. M.. el Rey (q. D, g.) se ha servido ordenar que los precep- 
tos mencionados entren en vigor a partir de su publicación en 1% 
Gaceta de Madrid, y que la presente disposición sea publicada 
también en los Bcletine» oficiales de las provincias^ 

De Real orden 1q comunico a V. I. a \os efectos oportunoa. 
Dios guarde a V. L muchos afíos. Madrid 16 de enero de 1920.----f 
J^ernánckz Prida. — Sr, Subsejoretario de este Ministerio. : 



Moción sobre el buen empleo de las horas libres. 
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loci($a sobre el buen empleo de las horas libres.^ 



Para la mejor eficacia de la reducción de la jornada cíonviene que 
«el Poder público, así como las organizaciones sociales directamente 
Interesadas en el bienestar de los obreros, se cuiden de facilitar el 
buen empleo de las horas que con esta reforma se sustraen al trabajo 
•en beneficio de los trabajadores. Parece que las principales ventajas 
de la reducción de la jornada, aparte de su trascendencia higiénica, 
«e refieren a una mayor libertad en la vida del obrero para poder de- 
dicarse a su perfeccionamiento personal y al cumplimiento de sus de- 
beres familiares y sociales. Afecta lo primero a la cultura del indivi- 
•dúo, que, con las horas libreas de que ahora podrá disponer, hallará ma- 
yores facilidades de adelantamiento; y, al efecto^ convendría fomentar 
entre las masas obreras la afición a la lectura mediante la intensifica- 
<^ión y la reforma de las enseñanzas de adultos, hoy adjuntas a las es- 
cuelas nacionales, y que por su organización, y hasta por las horas en 
que las clases se hallan abiertas, no rinden todo el efecto útil que al 
instaurarlas se intentó. Asimismo es de urgente necesidad ref)»rmar 
la reglamentación de las bibliotecas públicas, especialmente en lo 
•que se refiere al horario, procurando que el tiempo que permanecen 
abiertas sea compatible con el de las horas ordinarias de descanso. 
<5onviene también que los Atenaos, Círculos y demás Corporaciones 
de carácter instructivo y educativo organicen sus cursos, conferen- 
•cias, lecciones, trabajos de laboratorio, exposiciones y museos y de- 
más manifestaciones de la cultura, de modo que de sus beneficios pue- 
<ian participar cómodamente los trabajadores. Convendría además 
vulgarizar la excelente institución de las Universidades populares, 
llevando asi la enseñanza de un modo ambulante a los Centros donde 
«e reúnen los obreros. Útilísima ha de ser de igual modo la enseñan- 
za escrita, mediante la publicación de hojas y folletos populares que 
se repartan profusamente entre el pueblo y despierten en él la afición 
^1 estudio y el estímulo por Las cosas del espíritu. 

En lo que respecta a los intereses del hogar doméstico, en los que 
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de manera tan directa y beneficiosa puede influir la reforma a que nos 
referimos, es ya convicción por todos compartida que la vivienda in- 
sialubre, insuficiente y mal acondicionada, es causa muy principal de* 
que muchos la abandonen, buscando en otros lugares de vicio y co- 
rrupción las comodidades y el bienestar que no encuentran en su pro* 
pia casa. Por eso, se ha considerado siempre que el problema de la- 
habitación higiénica y barata es primordial paca la conservación de la- 
moralidad de los trabajadores. Ahora, al disponer éstos de mayor 
tiempo, conviene que lo dediquen a fomentar los vínculos morales del 
hogar doméstico, fortaleciendo la vida familiar y coadyuvando, como* 
es su deber, a la sana formación de las futuras generaciones. Urge,, 
pues, que el Poder público y las fuerzas sociales, utilizando los me- 
dios de organización que ya existen para la mejora de la vivienda, s& 
apliquen a esta reforma con preferente solicitud, especialmente faei*^ 
litando el crédito popular, que es el factor primordial para la resolu- 
ción de este problema. Entiende la Sección qu^ a este efecto, y sin 
perjuicio de intensificar el régimen actual todo lo posible, convendriar 
convertir en ley cuanto antes el proyecto, ya presentado a las Cortes i 
sobre préstamto para la construcción de casas baratas, que tan exce- 
lente acogida ha tenido en la opinión pública. 

Es asimismo de iáterés cuidar de que los recreos a que ha de en- 
tregarse el trabajador, una Vez cumplidas las horas de la jornada, con- 
tribuyan a su bienestar físico y al honesto esparcimiento de su espí- 
ritu, en lugar de ser agentes morbosos para su salud y su moralidad. 
Ha de restringirse para ello en todo lo posible el consumo de las be- 
bidas alcohólicas, que en algunos países muy adelantados han llega- 
do hasta a ser prohibidas. Al efecto, debe ponerse limitaciones regla- 
mentarias a la apertura de tabernas y demás establecimientos aná- 
logos, cuidando severamente de que en ellos se cumplan las disposi- 
ciones de orden higiénico y social con que se atenúan en parte los: 
daños que tales establecimientos ocasionan. 

Otro de los graves peligros de la ociosidad lo constituyen los jue- 
gos ilícitos, en que los trabajadores arriesgan su dinero y su decpro. 
Los mismos establecimientos en que se expenden bebidas alcohólicas 
son, de ordinario, garitos destinados al juego, y en ellos conviene ex- 
tremar la vigilancia a fin de evitar que los obreros sean vilmente en- 
gañados, como de ordinario suele acontecer. Con estos peligros se re- 
lacionan también los que derivan de las rifas callejeras, participacio- 
nes de la Lotería nacional, mecanismos vulgarmente llamados traga- 
perras y otros recursos con que se excita la codicia de los pobres, 
haciéndoles perder sus humildes haberes. La mayor parte de estas 
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prácticas son ilegales, y subsisten en público sólo por la tolerancia de 
•quienes están obligados a impedirlas. 

£s> de igual interés hacer cumplir estrictamente las disposiciones 
reglamentarias en orden a los espectáculos cinematográficos, los cua-^ 
les, tal como hoy se ofrecen al público, son perniciosísimos, así en 
■el aspecto higiénico como en el moral y el social, ya que déT ordinario 
tienen lugar en locales mal ventilados y emplean aparatos imperfec- 
tos, que producen imágenes perjudiciales para la vista, y sus htgU' 
tnentos, orientados siempre a causar emociones profundas, dañan a 
los centros nerviosos, con otros perjuicios de orden más elevado, des- 
agraciadamente bien conocidos. 

Contra ellas especialmente pueden ponerse los honrados recreos al 
•aire libre o en Asociaciones bien prganisSadas, a los que concurran los 
•obreros con sus mujeres, que son siempre un gran elemento dé mo- 
ralización. Los jardines públicojí, con juegos de fuerza y destreza, 
•con sus conciertos de música popular, con sus puestos gratuitos de 
libros de sana lectura; las exposiciones, los museos y otros elementos 
análogos, que la inventiva social arbitrará en cada caso, pueden dar, 
A las horas libres, un empleo provechoso y evitar los peligros que 
quedan apuntados, 




APÉNDICE 



Real decreto de 3 de abril de 1919 fijando en ocho horas al día, 
o cuarenta y ocho semanales, la jornada máxima legal en todos 
\ los trabajos, a partir de í° de octubre del año actual; disponien- 
do que antes de 1.^ de julio se constituyan los Comités paritarios 
profesionales y propongan al Instituto de Reformas Sociales, an- 
tes de 1.^ de octubre, las industrias o especialidades que deban 
ser exceptuadas de referida jomada, y que referido Instituto re- 

' suelva en definitiva, antes de 1.^ de enero de 1920, la jomada que 
ha de establecerse en los trabajos efectuados. 

Articulo 1.^ La jornada máxima legal será de ocho horas al día, o 
cuarenta j ocho semanales, en todos los trabajos, a partir de 1.** de 
octubre de 1919. 

Art. 2.^ Los Comités paritarios profesionales se constituirán antes 
de 1." de julio, y propondrán al Instituto de Reformas Sociales, antes 
de 1.° de octubre, las industrias o especialidades que deban ser ex- 
ceptuadas por imposibilidad de aplicar dicha jornada. 

Art. 3.^ Dicho Instituto, después de realizar la información nece- 
saria, resolverá en definitiva, antes de 1.° de enero de 1920, la jorna- 
da que ha de establecerse en los trabajo^ exceptuados. 

Art. 4.^ Los Comités paritarios que para 1.** de octubre no hayan 
recurrido al Instituto se entenderá que acatan la jornada máxima le- 
gal establecida. 

Dado en Palacio a tres de abril de mil novecientos diez y nueve.— 
Alfonso. — El Presidente del Consejo de Ministros, Ministro de Es- 
tado, Alvaro Figueroa.—'El Ministro de Gracia y Justicia, Alejandro 
Rosselló,— El Ministro de la Guerra, Diego Muñoz-Cobo,— El Ministro 
de Marina, José María Chacón, — El Ministro de la Gobernación, Ama- 
lio Gimeno, — El Ministro de Fomento e interino de Hacienda, José Gó- 
mez Acebo.— El Ministro de Instrucción pública, Joaquín SalvateUa. — 
El Ministro de Abastecimientos, Leonardo Rodríguez. — (Gaceta de 4 
de abril de 1919.) 
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1 
Real decreto de 2í de agosto de 1919 encomendando a las Juntas lo- 
cales de Reformas Sociales la propuesta de excepción de la jor- 
nada máxima de ocho horas, establecida por el Real decreto de 
3 de abríl de 1919. 

Articulo 1.^ Las Juntas locales de Reformas Sociales, oídas las 
Asociaciones, asi patronales como obreras, de cada localidad, propon- 
drán al Instituto de Reformas Sociales, antes de 1.^ de octubre del 
presente año, las industrias j profesiones que deban ser exceptuadas 
de la jornada máxima de ocho horas, establecida, con carácter gene- 
ral, por el Real decreto de^ de abril último. Las propuestas serán 
justificadas, exponiéndose en ellas las razones que se hubiesen ale- 
gado en pro y en contra de la excepción. En las localidades donde hu- 
biere Inspector del Trabajo y. Delegado de Estadística del Instituto 
de Reformas Sociales serán oídos por la Junta antes de formular la 
propuesta. 

Art. 2.^ Las Asociaciones, así patronales como obreras, las Empre- 
sas industriales, ios gremios y cuantas entidades tengan relación con 
la vida del trabajo, podrán formular ante las Juntas locales de Refor- 
mas Sociales las alegaciones que estimen oportunas para el mejor 
éxito de la función que por este decreto se encomienda a las Juntas. 
Art. 3.® Si en algún Municipio no hubiese Junta de Reformas So- 
ciales, corresponderá entender en esta función a la Junta local más 
próxima. 

Art. 4.^ El beneficio de la jornada máxima de ocho horas alcanza 
a toda clase de obreros, lo mismo industriales que agrícolas, hombres 
y mujeres. 

Art. 5.° El Instituto de Reformas Sociales resolverá en definitiva, 
antes de X.** de enero de 1920, sobre las propuestas de excepción, y 
comunicará seguidamente al Ministro de la Gobernación la relación 
de las excepciones, para su publicación en la Gaceta y en los Boleti- 
nes oficiales de las provincias. 

Art. 6.** Para servicios de comunicaciones y de transportes y para 
otras organizaciones industriales y de trabajo que dependan directa- 
mente del Estado, la fijación de las excepciones para la jornada de 
ocho horas, así como el procedimiento provisional hasta la formación 
de los Consejos paritarios, para determinarlo, será objeto de decretos 
especiales de los respectivos Departamentos ministeriales. 
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Art. 7.^ Quedan derogadas cuantas disposiciones se opongan a la 
preceptuado en el presente decreto. 

Dado en Santander a veintiuno de agosto de mil novecientos diez 
y nueve.— Alfonso.— Ei Ministro déla Gobernación, Manuel de Bur- 
gos y Mazo. —(Gaceta del 24.) 



Real orden sobre aplicación del régimen de la jomada májcima 
de ocho horas a la dependencia mercantil. 

limo Sr.: Consultado el Instituto de Reformas Sociales, por Real 
orden de 13 del corriente, sobre la procedencia de aplicar el réglmeu 
de la jornada legal de ocho horas a la dependencia mercantil, en su 
totalidad o en alguna de sus clases, de conformidad con lo dispuesto 
en el Real decreto de 3 de abril de 1919, dicho Cuerpo consultivo ha 
emitido, con esta fecha, acerca del particular, el siguiente informe: 

«La consulta que se contiene en la Real orden de 13 del corriente 
sobre la procedencia de aplicar el régimen de la jornada legal de ocho 
horas a la dependencia mercantil, en su totalidad o en alguna de sus 
clases, entiende el Instituto que puede contestarse teniendo en cuenta 
que el Real decreto de 3 de abril, y las disposiciones sucesivas que le 
han servido de desarrollo, establecen la mencionada jornada máxima 
con carácter general para toda clase de trabajos, sin hacer a priori 
exclusión alguna y dejando a los elementos profesionales y técnicos la 
determinación de las excepciones. Aun el propio Instituto, en la moción 
que envió al Gobierno sobre esté particular, no se creyó autorizado para 
proponer previamente excepción alguna, reconociendo esta función, 
sustancialmente profesional, a los Consejos paritarios, formados por 
patronos y obreros del mismo oficio, en los que radica la máxima com- 
petencia sobre las condiciones del trabajo, y reservándose él una in- 
tervención en segunda instancia para conocer en definitiva y resolve- 
con garantía de los derechos de todos. Posteriormente, esta propuesta 
de excepción se ha atribuido, por el Real decreto de .21 de agosto, a 
las Juntas locales de Reformas Sociales, en las que los obreros y los 
patronos que las constituyen tienen también, en cierto modo, esta 
competencia profesional. 

No hay razón alguna para admitir desde el primer momento esta 
excepción singular, referente a los trabajos mercantiles, apartándoles 
de una norma de derecho que se aplica a todos los trabajos del país; 
pero como los partidarios de esta previa excepción alegan, en apoyo 
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de ella, la Ley de 4 de julio de 1918, regaladora del descanso de la de- 
pendencia mercantil, y dicen que, ^i se aplicasen los preceptos del 
Real decreto de 3 de abril último al personal de los establecimientos 
de comercio, se vulnerarían las disposiciones de aquella Ley, convie-r 
ne examinar este aspecto de la cuestión para que pueda formarse jui- 
cio exacto de ella. 

La Ley de 4 de julio de 1918 no es propiamente una Ley de jorna- 
da, sino de descanso obligatorio: en ella se dispone que el personal a 
que afecta tiene derecho a un descanso no interrumpido de doce horas 
diarias y a otras dos horas para comer. No establece duración de jor- 
nada, aunque por exclusión se llega a la máxima de diez horas. Asi 
computada la jornada máxima de diez horas, la Ley no impide que 
pueda ser menor, y aun lo admite de una manera terminante en el ar- 
tículo 9.^, al disponer que, cuando por pacto, costumbre o reglamen- 
to, se hallen establecidas o se establezcan condiciones más favorables 
al descanso que las señaladas por la Ley, ésta no las alterará ni aun 
en lo referente a las excepciones admitidas por el art. 3.^ 

No puede, por lo tanto, decirse que si se aplicase al personal de la 
dependencia mercantil el Real decreto de 3 de abril último, se vulne- 
rarían los preceptos de la Ley de 4 de julio de 1918, porque esta Ley 
no fija como mínima la jornada de diez horas, ni tampoco con esta 
aplicación se desconoce el derecho que asiste a los elementos intere- 
sados para alegar ante las Juntas locales cuantas razones estimen 
pertinentes en favor de la excepción, aunque siempre dentro de los 
términos establecidos por el mencionado Real decreto y por el de 21 
dé agosto, con carácter general, para todas las profesiones del pais. 

Procede, pues, a juicio del Instituto, que se conteste a la segunda 
parte de la conisulta de la Real orden de 13 del corriente en el sentido 
de que la dependencia mercantil no está exceptuada previamente del 
. régimen de la jornada legal de ocho horas, sin perjuicio del derecho 
de propuesta de excepción que corresponde a las Juntas locales de 
Reformas Sociales, en los términos prescritos por el Real decreto de 
21 de agosto del presente año.» 

Y conformándose S. M. el Rey (q. D. g.) con el preinserto informe, 
se ha servido disponer como en el mismo se propone. 

De Real orden lo digo a V. I. a los efectos oportunos. Dios guarde 
a V. I. muchos años. Madrid 19 de septiembre de 1919. — Burgos, — 
Sr. Subsecretario de este Ministerio. — (Gaceta de 23 de septiembre 
de 1919.) 
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Real orden de 9 de diciembre de .1919 estableciendo sanciones por 
infraccióni de las disposiciones del Real decreto de 3 de abril áe% 
mismo año, referente a la jornada máxima de ocho horas. 

S. M. el Rey (q. D. g.) se ha servido disponer: 
Primero. Los infractores del Real decreto de 3 de abril de 1919, en 
todas aquellas industrias donde no haya sido propuesta excepción al-* 
guna por las Juntas locales de Reformas Sociales y se encuentre es- 
tablecida la jornada máxima de ocho horas, serán castigados, la pri- 
mera vez que cometan la infracción, con una multa de 25 a 250 pese* 
tas. La primera reincidencia se penará con multa doble a la que se- 
hubiese impuesto en la anterior infracción, y en las nuevas reinciden- 
cias se irá doblando la cantidad, sin perjuicio de lo que dispone el Có^ 
digo penal. 

La calificación de reincidencia no estará sujeta a ningún transcur- 
so de tiempo, ^n lo relativo a la penalidad regirán las disposiciones- 
vigentes a la Inspección del Trabajo, correspondiendo en todo caso a- 
las Autoridades gubernativas la imposición de las multas; pero la de- 
claración de reincidencia deberá ser hecha por el Inspector del Traba- 
jo, donde lo hubiere; en su defecto, por la Junta local de Reformas So- 
ciales, y, a falta de ésta, por el Alcalde* 

Segundo. Corjesponderá también a los Inspectores del Trabajo, en. 
materia de sanciones, la facultad de señalar la infracción e indicar, en 
oficio dirigido a los Alcaldes o Gobernadores, la cuantía de la penali- 
dad que estimen conveniente aplicar, en vista de las circunstancias,, 
en cada caso. 

Corresponde a los Gobernadores señalar e imponer y hacer efecti- 
vas las multas en los casos de reincidencia u obstrucción al Servicio- 
de Inspección, y a los Alcaldes laámposición y cobro de las .correspon- 
dientes a las infracciones sencillas que determinen las Juntas locales,, 
si existen, o que fijen dichas Autoridades municipales, si @sas Juntas- 
no existieran. 

Si las reclamaciones que se hicieren a las Juntas locales y Autori- 
dades gubernativas por incumplimiento del Real decreto de 3 de abril 
de 1916 no dieran resultado, evidenciándose la esterilidad de esta ac- 
ción, los interesados podrán acudir a los Tribunales industriales es~ 
tablecidos per la Ley de 22 de julio de 1912, y utilizar el recurso de- 
casación que la misma establece en su art. 48. 
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